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PRÓLOGO 
La educación contemporánea transita por un cambio de 
paradigma irreversible, donde la inteligencia artificial 
generativa redefine el aprendizaje. En el contexto 
ecuatoriano, tensionado por brechas sociotecnológicas e 
imperativos normativos de la LOEI, este escenario no 
demanda la simple adopción de dispositivos, sino una 
refundación metodológica que sitúe la equidad en el centro 
de la innovación. 

Frente a la estandarización memorística y el consecuente 
agotamiento docente, el Diseño Universal para el 
Aprendizaje (DUA) emerge como el eje transformador 
idóneo. Al converger los principios neuroeducativos que 
postulan que solo se aprende aquello que se ama a través 
de la emoción con el potencial adaptativo de la IA, el aula 
diversa se convierte en un espacio de justicia social. La 
tecnología, lejos de deshumanizar, actúa como un 
ecualizador que personaliza el andamiaje didáctico, 
optimiza la planificación y flexibiliza la evaluación 
formativa. 

El Aula Inclusiva en la Era de la IA constituye un tratado 
científico y práctico fundamental para el magisterio. A 
través de un riguroso análisis empírico y metodologías 
activas como el ABP, esta obra demuestra que es posible 
democratizar el conocimiento en entornos vulnerables. El 
lector encontrará un mapa de ruta detallado para trascender 
el rol tradicional y erigirse en un mediador estratégico: un 
diseñador de experiencias accesibles que delega la carga 
operativa en el algoritmo para recuperar el tiempo humano. 
Quedan invitados a explorar estas páginas, asumiendo el 
compromiso ético de transformar el porvenir educativo del 
Ecuador. 

Los autores. 
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INTRODUCCIÓN 
La educación en el siglo XXI atraviesa una metamorfosis profunda, 

impulsada por la necesidad de responder no solo a las demandas de la so-
ciedad del conocimiento, sino a las crisis humanitarias y sociales que han 
reconfigurado el aula. En el contexto de Ecuador, esta realidad se ve exacer-
bada por una geografía de la desigualdad que divide profundamente las 
oportunidades de desarrollo entre las zonas rurales y urbanas. El sistema 
educativo nacional se enfrenta al desafío de garantizar el derecho a una 
educación de calidad en un escenario donde la pobreza estructural, la bre-
cha digital y la exclusión histórica no son solo datos estadísticos, sino fac-
tores que moldean la biología y el alma de los estudiantes. 

El libro “Escuelas que sanan: Neuroeducación y resiliencia frente a 
las heridas invisibles del aula” surge en un momento crítico. Tras eventos 
globales como la pandemia del COVID-19 y crisis locales marcadas por la 
migración y la violencia intrafamiliar, el aula ha dejado de ser meramente 
un espacio de instrucción para convertirse en un escenario de contención. 
La escuela ecuatoriana hoy recibe a niños y adolescentes que cargan con 
"heridas invisibles": traumas complejos derivados de la negligencia, el aban-
dono y la precariedad económica, fenómenos que afectan directamente su 
capacidad de aprendizaje y su integración social. 

A pesar de los avances normativos en el sistema educativo ecua-
toriano, existe un vacío crítico en la integración de la ciencia del cerebro con 
la práctica pedagógica en contextos de vulnerabilidad. La formación do-
cente tradicional ha priorizado el cumplimiento de mallas curriculares y la 
transferencia de contenidos académicos, dejando en la periferia el desarro-
llo emocional y la reparación del trauma. Muchos docentes se encuentran 
frente a conductas disruptivas o apatía extrema sin contar con las herra-
mientas teóricas para comprender que estos comportamientos son, en re-
alidad, el lenguaje del malestar de un cerebro en estado de supervivencia. 

Este texto se justifica en la necesidad de transitar de una "pedagogía 
de la instrucción" a una "pedagogía de la sanación". Se busca resolver la di-
cotomía entre el rendimiento académico y el bienestar emocional, demos-
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trando que no puede existir aprendizaje significativo si el sistema límbico del 
estudiante se encuentra bajo el secuestro del estrés crónico. La obra pre-
tende cubrir este vacío, ofreciendo un puente sólido entre la neurobiología 
del aprendizaje y las realidades sociopolíticas del Ecuador, validando la rele-
vancia de la escuela como un ecosistema protector y reparador. 

Esta obra se estructura bajo tres objetivos fundamentales para trans-
formar la praxis docente en Ecuador. Primero, busca analizar cómo las dis-
paridades estructurales del sistema impactan negativamente el desarrollo 
neurocognitivo de estudiantes vulnerables. Segundo, persigue informar al 
magisterio sobre principios de neuroeducación y trauma terapia sistémica, 
aportando una base científica para comprender el comportamiento infantil. 
Finalmente, tiene un carácter propositivo al brindar estrategias prácticas y 
marcos éticos que permitan al docente convertirse en un tutor de resiliencia. 
El propósito último es facilitar el diseño de ambientes de aprendizaje seguros 
y vínculos afectivos que reparen las heridas del entorno escolar. 

Para la construcción de este libro se ha empleado una metodología 
de revisión bibliográfica sistémica y análisis documental profundo. Se han 
integrado diez fuentes fundamentales que abarcan desde informes geoes-
paciales de organismos multilaterales sobre el estado de la educación en 
América Latina, hasta estudios de caso específicos sobre la exclusión edu-
cativa en el Ecuador postpandemia. 

El enfoque técnico es interdisciplinario, convergiendo la pedagogía 
social, la neurociencia cognitiva y la psicología del trauma. Se ha realizado 
un proceso de síntesis científica que articula teorías clásicas de la resilien-
cia (Cyrulnik, Barudy) con datos empíricos recientes sobre la brecha digital 
y la desigualdad en zonas rurales ecuatorianas, garantizando que cada pro-
puesta de intervención tenga una base científica sólida y una pertinencia 
contextual directa. 

El alcance de esta obra está dirigido principalmente a docentes de 
educación básica y bachillerato, psicólogos educativos (DECE), directivos y 
estudiantes de facultades de educación. Si bien el libro se centra en la re-
alidad del Ecuador, sus fundamentos neurocientíficos y pedagógicos son 
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aplicables a contextos similares en la región andina y latinoamericana. 

Como limitación, se reconoce que este texto no pretende sustituir 
el tratamiento clínico especializado en casos de trauma severo; más bien, 
define el rol del docente dentro de sus competencias éticas y profesionales. 
Asimismo, aunque se proponen mejoras institucionales, la implementación 
de estas sugerencias depende de la voluntad política y la asignación de re-
cursos estatales en el sistema educativo nacional. 

La obra se organiza en siete capítulos que transitan desde la reali-
dad macrosocial hasta la práctica transformadora en el aula. El Capítulo I 
analiza la "Geografía de la Desigualdad", exponiendo cómo las brechas entre 
el campo y la ciudad perpetúan la exclusión. El Capítulo II explora el "Cerebro 
Emocional", detallando la neuroquímica del estrés y el impacto del cortisol 
en las funciones ejecutivas. Posteriormente, el Capítulo III aborda las "Heri-
das Invisibles", profundizando en el trauma derivado de la pobreza, la mi-
gración y la violencia. El Capítulo IV, titulado "El Lenguaje del Malestar", 
ofrece herramientas para decodificar la indisciplina como una manifesta-
ción de necesidades insatisfechas. En el Capítulo V, se redefine la "Función 
de Contención" del docente como una herramienta biológica de reparación 
basada en el apego seguro. El Capítulo VI propone el diseño de "Ambientes 
de Aprendizaje Seguros" que reduzcan el estado de alerta y promuevan la 
calma emocional. Como culminación del recorrido, el Capítulo VII desarrolla 
una "Pedagogía de la Resiliencia", centrada en el empoderamiento y la me-
tacognición para que el estudiante fortalezca su ser y logre resignificar su 
propia historia frente a la adversidad. Esta estructura lógica permite al lector 
comprender la complejidad del entorno educativo ecuatoriano y adquirir es-
trategias prácticas para convertir la escuela en un espacio de sanación, es-
peranza y trascendencia vital. 

En conclusión, esta obra es una invitación a la reflexión profunda 
sobre el poder transformador de la educación. Se insta al lector a recorrer 
estas páginas no solo con la mente abierta a la ciencia, sino con un corazón 
dispuesto a la empatía, comprendiendo que antes que un alumno que 
aprende, hay un ser humano que siente. Bienvenidos a este viaje hacia la 
construcción de Escuelas que sanan. 



CAPÍTULO I: 
LA TRANSFORMACIÓN DE LA 
EDUCACIÓN ECUATORIANA EN LA 
ERA DE LA INTELIGENCIA ARTIFICIAL 
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El sistema educativo ecuatoriano se encuentra ante un punto de 
inflexión histórico, impulsado por la convergencia entre la necesidad de 
consolidar aulas genuinamente inclusivas y la irrupción acelerada de la 
Inteligencia Artificial (IA). En este escenario de transición digital, la 
optimización de los procesos de enseñanza aprendizaje exige un abordaje 
teórico y práctico que trascienda la mera adopción tecnológica. La presente 
investigación surge ante la imperiosa necesidad de dotar a los docentes de 
estrategias efectivas fundamentadas en el Diseño Universal para el 
Aprendizaje (DUA), garantizando que las herramientas algorítmicas actúen 
como catalizadores de la equidad y no como vectores de exclusión. 

A partir de esta premisa, el presente capítulo constituye el eje 
fundacional del estudio, estructurándose a través de seis apartados 
esenciales. En primer lugar, se analiza la nueva realidad educativa del 
Ecuador, examinando la complejidad de sus aulas, las brechas estructurales, 
el impacto de la pospandemia y el fenómeno del burnout docente. 
Posteriormente, se aborda el tránsito del modelo tradicional al aprendizaje 
inclusivo, cuestionando el enfoque memorístico para dar paso a una 
educación centrada en el estudiante y en aprendizajes significativos. En 
tercer lugar, se profundiza en qué es la Inteligencia Artificial y por qué está 
transformando la educación, conceptualizando sus bases teóricas y 
desmontando los mitos sobre el reemplazo docente. Como sustento 
normativo, se examina la inclusión educativa y el marco legal ecuatoriano, 
articulando la LOEI con la responsabilidad social escolar. Asimismo, se 
delinea el nuevo perfil del docente ecuatoriano, enfocado en las 
competencias digitales del siglo XXI y en la mediación estratégica. 
Finalmente, el apartado decanta en una caja práctica para el docente, 
ofreciendo checklists de autoevaluación, herramientas recomendadas y una 
reflexión pedagógica final. Con esta estructura, el capítulo provee el marco 
referencial indispensable para sustentar las propuestas didácticas 
subsecuentes. 

 

La nueva realidad educativa del Ecuador 

Desde una mirada estructural, el sistema educativo ecuatoriano ha 
atravesado transformaciones significativas en la última década, sin 
embargo, los indicadores macroeconómicos y de cobertura revelan una 
persistencia de fallas sistémicas que condicionan el desarrollo humano. 
Cabe destacar que, aunque el Estado ha incrementado nominalmente la 
inversión en el sector, la eficiencia de este gasto no siempre se traduce en 
una mejora equitativa de la calidad. Según datos analizados por Robalino 
Campos et al. (2021), la educación en tiempos de desigualdades se ve 
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amenazada por una gestión presupuestaria que suele ser reactiva a las 
crisis, lo que deja a los sectores más vulnerables en una situación de 
desprotección crónica frente a los vaivenes de la economía global y local. 

En la práctica educativa actual, el análisis del sistema escolar en el 
Ecuador exige una mirada profunda y desprovista de idealizaciones 
románticas. Las aulas del territorio nacional reflejan de manera fidedigna 
un entramado social caracterizado por profundas asimetrías económicas, 
geográficas y culturales. Como bien señala Aguado Odina (2003), la 
diversidad cultural y el pluralismo no deben ser entendidos como un escollo 
o un déficit que precisa ser estandarizado, sino como la condición intrínseca 
sobre la cual se edifica cualquier propuesta pedagógica auténtica. No 
obstante, en la cotidianidad de las instituciones educativas fiscales, 
fiscomisionales, particulares y municipales del país, esta pluralidad se 
manifiesta bajo condiciones de extrema complejidad estructural. Los 
docentes ecuatorianos se enfrentan diariamente al desafío de gestionar 
salones heterogéneos, donde conviven estudiantes con diversas 
Necesidades Educativas Específicas (NEE), ritmos disímiles de desarrollo 
cognitivo y trayectorias de vida marcadas por la vulnerabilidad 
socioeconómica. Esta realidad se torna aún más compleja al constatar que 
las aulas de los centros urbanos sobrepoblados o de las escuelas rurales 
unidocentes exigen un esfuerzo de diversificación que supera los límites de 
los enfoques pedagógicos tradicionales de corte homogeneizador. 

A la luz de estas transformaciones, resulta imperativo reconocer 
que las aulas ecuatorianas no constituyen grupos homogéneos de 
aprendizaje, sino microcosmos de complejidad macrosocial. En 
concordancia con los hallazgos de Guanotuña Balladares et al. (2024), la 
persistencia de barreras para el aprendizaje y la participación (BAP) se 
agudiza de forma alarmante cuando las dinámicas institucionales 
pretenden aplicar un currículo único de manera inflexible. La diversidad en 
las aulas de las regiones Costa, Sierra y Amazonía abarca desde variables 
lingüísticas ligadas a la Educación Intercultural Bilingüe hasta disparidades 
severas en el capital cultural familiar de los educandos. Intentar responder 
a esta multiplicidad mediante metodologías pasivas de carácter expositivo 
produce una exclusión sistémica e invisible. Aquellos estudiantes que no 
se ajustan al promedio imaginado por la planificación tradicional quedan 
rezagados de forma automática, perpetuando un ciclo de exclusión que 
contradice los principios éticos elementales de la justicia social y el derecho 
humano a una educación equitativa. 

Desde esta perspectiva, las brechas pedagógicas que fracturan el 
escenario educativo nacional no pueden desvincularse de las profundas 
carencias emocionales y tecnológicas que padece la comunidad escolar. 
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Velásquez Albarracín et al. (2025) advierten que la inserción apresurada de 
discursos de modernización digital en América Latina suele soslayar que 
un porcentaje sustancial de escuelas carece de conectividad estable o de 
equipamiento computacional básico. Esta brecha digital no constituye 
únicamente una limitación técnica; representa, fundamentalmente, una 
barrera pedagógica de primer orden que restringe el acceso equitativo a las 
oportunidades de aprendizaje del siglo XXI. El estudiante del sector rural o 
de las periferias urbano-marginales experimenta una doble exclusión: por 
un lado, la desconexión material de los flujos de información globales y, por 
el otro, la desactualización metodológica de un entorno escolar que no logra 
incorporar herramientas interactivas y flexibles capaces de responder a sus 
necesidades específicas. 

Uno de los desafíos más relevantes de la contemporaneidad radica 
en la gestión del analfabetismo funcional y el rezago pedagógico que 
caracteriza a gran parte del alumnado. De acuerdo con los aportes de 
Tedesco (2000), los sistemas educativos latinoamericanos se enfrentan al 
fenómeno de la exclusión democrática, donde los estudiantes asisten a las 
instituciones, pero no logran apropiarse de los códigos fundamentales de 
la cultura escrita ni del pensamiento lógico matemático. Esta asimetría 
procedimental bloquea la consecución de aprendizajes significativos y 
autónomos. Cuando un docente planifica su clase asumiendo que todos 
sus educandos poseen prerrequisitos cognitivos homogéneos, ignora las 
desigualdades estructurales previas. Es aquí donde la urgencia de 
implementar el Diseño Universal para el Aprendizaje (DUA) se vuelve 
evidente, concebido como un marco neuroeducativo indispensable para 
derribar las barreras del entorno físico y curricular a través de múltiples 
opciones de representación y acción. 

Resulta evidente que el componente emocional juega un papel 
determinante, aunque frecuentemente invisibilizado, en el rendimiento 
académico y en la configuración del clima escolar. Mora (2017) demuestra, 
desde el campo de la neuroeducación, que los procesos cognitivos 
superiores están indisolublemente ligados a las redes afectivas del cerebro; 
en términos categóricos, solo se puede aprender aquello que se ama, 
aquello que despierta curiosidad y activa los sistemas atencionales. Sin 
embargo, las aulas ecuatorianas evidencian altos índices de desmotivación 
cronificada, ansiedad escolar y baja autoestima académica, provocados por 
un modelo de evaluación punitivo y punzante que penaliza el error en lugar 
de procesarlo como una oportunidad de aprendizaje. Las carencias 
afectivas de los estudiantes, exacerbadas por entornos familiares 
desarticulados y contextos de violencia social generalizada, saturan sus 
recursos cognitivos, impidiendo que focalicen su atención en contenidos 
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abstractos descontextualizados de su realidad. 

Lejos de tratarse de un fenómeno aislado, las crisis 
contemporáneas del sistema escolar ecuatoriano se encuentran 
profundamente conectadas con el impacto de la pospandemia de la COVID-
19. La interrupción prolongada de la presencialidad provocó una regresión 
pedagógica sin precedentes, cuyos efectos de rezago curricular e inmadurez 
socioemocional continúan manifestándose con severidad en los diferentes 
subniveles educativos. Conforme lo analizan Torres y Sánchez (2022), el 
confinamiento desnudó las deficiencias del modelo educativo remoto 
improvisado, donde la educación virtual se tradujo simplemente en la 
transcripción digital de prácticas tradicionales conductistas. El aislamiento 
social interrumpió abruptamente el desarrollo de las funciones ejecutivas y 
la autorregulación emocional en los niños y adolescentes, lo que hoy se 
traduce en aulas caracterizadas por la labilidad afectiva, la baja tolerancia 
a la frustración y una acentuada dificultad para sostener el esfuerzo 
cognitivo sostenido. 

Conviene señalar que el retorno a las aulas presenciales no supuso 
una restauración del equilibrio pedagógico anterior, sino la emergencia de 
una crisis multidimensional soterrada. Gimeno Sacristán (2010) argumenta 
que el currículo escolar suele operar con una inercia institucional 
impermeable a las conmociones históricas, exigiendo el cumplimiento de 
estándares y contenidos de manera lineal sin considerar las fracturas 
cognitivas de los sujetos de aprendizaje. En el Ecuador, los docentes se 
vieron compelidos a "nivelar" contenidos conceptuales de manera acelerada 
para cumplir con las exigencias administrativas ministeriales, omitiendo la 
reconstrucción del tejido emocional y de los hábitos de estudio elementales. 
Este desfase entre el currículo prescrito y el nivel de logro real de los 
estudiantes ha cronificado un estado de frustración colectiva, donde el 
alumnado se siente incapaz de alcanzar las expectativas académicas y el 
profesorado experimenta la inutilidad de sus métodos tradicionales. 

En este contexto de presiones institucionales y tensiones 
estructurales, la sobrecarga laboral y el síndrome de burnout docente han 
alcanzado dimensiones críticas dentro del magisterio ecuatoriano. Fandiño 
Parra (2011) describe que el desgaste profesional de los educadores no 
obedece únicamente al acto interactivo de la enseñanza, sino al crecimiento 
desmedido de demandas burocráticas y administrativas que fagocitan el 
tiempo destinado a la innovación pedagógica y al diseño de materiales 
inclusivos. El docente en Ecuador debe confeccionar minuciosas 
planificaciones microcurriculares, actas de juntas de curso, informes de 
adaptaciones curriculares individuales y portafolios de evidencias físicas. 
Esta asfixia administrativa genera una preocupante alienación profesional, 
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puesto que el maestro termina invirtiendo más energía en justificar su labor 
ante los estamentos de control del Distrito Educativo que en mediar los 
aprendizajes y atender de manera humanizada la diversidad de sus 
educandos. 

Más allá de los avances tecnológicos que prometen automatizar 
procesos, el bienestar emocional del educador constituye la piedra angular 
de cualquier transformación educativa viable. Como postula Seligman 
(2011) en sus modelos de psicología positiva y florecimiento humano, el 
compromiso y el sentido de logro se erosionan severamente cuando las 
demandas del entorno superan sistemáticamente las capacidades de 
respuesta y los recursos temporales del individuo. El agotamiento crónico 
disminuye la disponibilidad empática del docente, elemento indispensable 
para sintonizar con las redes afectivas de los alumnos que postula el DUA. 
Un maestro con sintomatología de burnout difícilmente poseerá la 
plasticidad cognitiva y la energía emocional requeridas para codiseñar 
experiencias de aprendizaje diversificadas o para explorar las 
potencialidades transformadoras de las nuevas herramientas de inteligencia 
artificial. 

De estas consideraciones, la nueva realidad educativa del Ecuador 
se configura como un territorio en crisis que reclama de manera urgente un 
giro epistemológico y metodológico radical. La confluencia de aulas 
heterogéneas, brechas socioeconómicas profundas, secuelas de la 
pospandemia y un profesorado administrativamente extenuado conforma 
un ecosistema escolar frágil. Seguir insistiendo en las fórmulas 
pedagógicas del siglo XIX basadas en el control, la homogeneización y la 
memorización solo profundizará la exclusión de los sectores más 
vulnerables. La solución no radica en la adición periférica de tecnologías 
descontextualizadas, sino en una reestructuración sistémica donde 
herramientas digitales avanzadas como la inteligencia artificial generativa 
se articulen orgánicamente con marcos inclusivos como el DUA. Solo de 
este modo será factible mitigar la carga operativa del docente y ofrecer al 
estudiante ecuatoriano un itinerario formativo flexible, accesible, digno y 
profundamente humanizado. 

 

Del modelo tradicional al aprendizaje inclusivo 

En la práctica educativa actual, la transición paradigmática desde 
un modelo de enseñanza de corte tradicional hacia un ecosistema de 
aprendizaje auténticamente inclusivo no representa una mera elección 
metodológica periférica, sino una urgencia epistemológica e institucional 
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impostergable para el magisterio del Ecuador. Por décadas, las estructuras 
escolares del territorio nacional han operado bajo los principios de la 
estandarización y la homogeneización instructiva, un enfoque heredado de 
la era industrial que asume, de forma arbitraria, que un grupo de estudiantes 
de la misma edad biológica debe procesar idénticos contenidos 
conceptuales, a una velocidad unificada y a través de los mismos canales 
de evaluación estática. Perrenoud (2008) denuncia con lucidez que esta 
lógica homogeneizadora de la escuela tradicional convierte de manera 
artificial el fracaso escolar, puesto que confunde la igualdad formal de 
acceso a las aulas con la equidad real en el tratamiento didáctico. Al ignorar 
sistemáticamente las diferencias individuales en los ritmos de maduración 
neurobiológica, los estilos cognitivos, las inteligencias múltiples y los 
bagajes socioculturales de los educandos, el sistema tradicional transforma 
la diversidad natural del ser humano en una desigualdad de rendimiento, 
catalogando de manera punitiva al estudiante diverso bajo la etiqueta de un 
sujeto portador de un "déficit" intrínseco. 

Lejos de tratarse de un fenómeno aislado, la crisis del modelo 
memorístico y estandarizado se manifiesta de forma patente en los 
alarmantes índices de deserción escolar, desmotivación crónica y rezago 
pedagógico que fracturan el tejido escolar ecuatoriano en la 
contemporaneidad. Ausubel (1968) postulaba en sus teorías cognitivas que 
el verdadero aprendizaje ocurre únicamente cuando la nueva información 
se conecta de manera sustancial, lógica y no arbitraria con las estructuras 
de conocimiento previas de la estructura mental del sujeto, configurando lo 
que denominó el aprendizaje significativo. El enfoque tradicionalista, 
obstinado en la repetición mecánica de datos abstractos y en la 
memorización enciclopédica descontextualizada con el único fin de superar 
exámenes estandarizados de opción múltiple, genera un conocimiento 
frágil, volátil y superficial que se evapora inmediatamente después de 
cumplir con el requisito fiscal de la calificación. Este vaciamiento epistémico 
despoja al acto educativo de su valor utilitario y existencial, provocando que 
las nuevas generaciones de alumnos no encuentren un sentido vital ni una 
aplicabilidad real a los contenidos curriculares impuestos, ensanchando la 
brecha estructural entre el saber formal y las complejas demandas del 
entorno socioeconómico en el que habitan. 

Desde esta perspectiva, situar de manera definitiva la educación 
centrada en el estudiante constituye el axioma fundamental e irrenunciable 
sobre el cual debe edificarse cualquier propuesta de innovación pedagógica 
con vocación transformadora en el Ecuador. Freire (1970), en su obra 
fundamental sobre la pedagogía de la liberación, criticaba con severidad 
analítica la denominada "concepción bancaria de la educación", un 
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dispositivo de dominación cognitiva donde el educando es reducido a un 
receptáculo pasivo y alienado en el cual el docente deposita depósitos de 
información acabada. Una verdadera educación centrada en el estudiante 
rompe de raíz esta asimetría verticalista, transformando al alumno en un 
agente epistémico activo, protagonista consciente y diseñador de su propio 
itinerario formativo. Este viraje metodológico exige que la planificación 
microcurricular no se configure a partir de las preferencias unilaterales del 
docente, la rigidez del texto escolar guía o las demandas burocráticas del 
Distrito, sino del diagnóstico continuo y profundo de los intereses, las 
inteligencias dominantes, las potencialidades singulares y las barreras 
específicas que experimenta el alumnado en su rica heterogeneidad. 

Conviene señalar que la centralidad del estudiante en el aula 
inclusiva no debe ser malinterpretada como un espontaneísmo pedagógico 
ingenuo o como un debilitamiento de la rigurosidad científica del proceso 
instructivo. Vygotsky (1978) fundamentó de manera magistral que el 
desarrollo cognitivo superior es el resultado directo de la interacción social 
mediada, donde el aprendizaje jalonea y precede al desarrollo biológico a 
través de la denominada Zona de Desarrollo Próximo (ZDP). En una 
propuesta inclusiva de vanguardia, el docente no desaparece de la escena 
ni se limita a ser un espectador pasivo; por el contrario, se transforma en 
un arquitecto de entornos interactivos de aprendizaje, un diseñador 
estratégico que provee los andamiajes cognitivos y afectivos diferenciados 
indispensables para que cada estudiante, partiendo de su nivel actual de 
competencia real, alcance niveles superiores de abstracción, 
autorregulación y autonomía. La personalización de la enseñanza, 
potenciada contemporáneamente por sistemas digitales adaptativos, 
permite modular de forma dinámica estos andamiajes informacionales para 
evitar tanto la frustración por exceso de complejidad técnica como el 
aburrimiento por falta de estímulo intelectual. 

Por estas transformaciones, resulta evidente que la construcción 
de aprendizajes verdaderamente significativos requiere una 
contextualización radical y permanente de los contenidos curriculares a la 
realidad territorial, histórica y pluricultural de la nación ecuatoriana. Coll 
(2013) sostiene con firmeza que el sentido y el valor del aprendizaje escolar 
están íntimamente vinculados a la capacidad del currículo oficial para 
conectarse de forma orgánica con las prácticas culturales, los saberes 
ancestrales y las realidades cotidianas de las comunidades de referencia 
de los alumnos. Un concepto abstracto en el campo de las ciencias 
biológicas, históricas o lógicas adquiere relevancia cognitiva cuando el 
estudiante puede observar su manifestación directa en su entorno 
ecológico o comunitario, ya sea en las dinámicas de la agricultura familiar 
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de la ruralidad andina, los desafíos de conservación ambiental de la 
Amazonía o las tensiones socioeconómicas de los cordones urbano-
marginales de las grandes metrópolis. Esta contextualización situada no 
diluye el rigor de las ciencias duras; más bien, dota al conocimiento de un 
valor pragmático y de una dimensión ética que espolea la motivación 
intrínseca y la curiosidad epistémica del sujeto de aprendizaje. 

En consonancia con lo anterior, la flexibilidad curricular se erige 
como el mecanismo técnico indispensable y de mayor relevancia operativa 
para garantizar una verdadera atención a la diversidad dentro del aula de 
clases. Alba Pastor (2019), en sus densas investigaciones sobre el marco 
del Diseño Universal para el Aprendizaje (DUA), enfatiza de manera 
categórica que las pautas de este enfoque neuroeducativo no se diseñan 
para ser aplicadas a posteriori como parches asistenciales, adaptaciones 
marginales o reducciones simplistas destinadas exclusivamente a 
estudiantes con diagnósticos de discapacidad o Necesidades Educativas 
Específicas (NEE). Por el contrario, la flexibilidad curricular que promueve 
el DUA debe estar integrada de forma nativa e intrínseca en la concepción 
conceptual misma del currículo nacional. Esto implica que los objetivos de 
aprendizaje y las altas expectativas intelectuales permanezcan elevados y 
rigurosos para todo el alumnado, pero que los métodos didácticos, los 
materiales informacionales y los instrumentos de evaluación sean 
profundamente variados, maleables y enriquecidos con opciones múltiples 
de representación, implicación, acción y expresión, eliminando las barreras 
del entorno antes de que excluyan al educando. 

Uno de los desafíos más relevantes en este proceso de 
metamorfosis hacia el aprendizaje inclusivo radica en la urgente 
reconfiguración de las prácticas de evaluación, migrando de manera 
definitiva desde un enfoque punitivo hacia el paradigma de la evaluación 
auténtica y formativa. Vallejo Ruiz y Molina Saorín (2014) argumentan en 
su análisis sobre la evaluación auténtica que esta dimensión pedagógica 
no debe ser concebida como un acto terminal de fiscalización cuantitativa 
o de sanción burocrática, sino como un proceso continuo de 
retroalimentación integrado orgánicamente en la dinámica de enseñanza y 
aprendizaje. Evaluar desde una perspectiva inclusiva exige trascender el 
monopolio histórico de las pruebas de lápiz y papel estandarizadas para 
incorporar tareas auténticas: desafíos multidimensionales, situados y 
complejos que simulan problemas del mundo real. Estas herramientas 
permiten valorar no solo la retención memorística temporal de conceptos 
abstractos, sino el despliegue holístico de destrezas con criterios de 
desempeño, actitudes críticas y capacidades de resolución analítica de 
problemas de forma flexible, respetando los diversos canales de expresión 
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de cada educando. 

A la luz de estas consideraciones, resulta fundamental comprender 
el papel protagónico que juegan las metodologías activas con especial 
énfasis en el Aprendizaje Basado en Proyectos (ABP) como catalizadores 
indispensables para materializar el paradigma inclusivo, dinamizar la 
motivación y fomentar la autonomía del estudiante ecuatoriano. De acuerdo 
con las directrices metodológicas del Ministerio de Educación del Ecuador 
(CREA Innovación Educativa, 2024), el ABP constituye una alternativa 
didáctica privilegiada para fomentar el aprendizaje activo y cooperativo, 
atendiendo de forma simultánea a las necesidades e intereses del contexto 
territorial real. Kilpatrick (1918), pionero indiscutible en la sistematización 
de esta metodología, defendía que el verdadero aprendizaje debe nacer de 
una actividad intencional con un propósito real que mueva las energías del 
educando hacia la resolución de problemas significativos. En un aula 
inclusiva diversificada bajo los principios de la neuroeducación y el DUA, el 
ABP faculta a estudiantes con perfiles de aprendizaje sumamente disímiles 
para colaborar de forma interdependiente, aportando cada uno desde sus 
fortalezas cognitivas, motrices o expresivas singulares, enriqueciendo el 
producto colectivo y experimentando un profundo sentido de pertenencia y 
de autoeficacia académica que la escuela tradicional memorística jamás 
podría proveer. 

Más allá de los avances tecnológicos que hoy facilitan la 
personalización masiva de la enseñanza, la adopción de este nuevo modelo 
inclusivo responde a un imperativo ético, social y humano absolutamente 
irrenunciable para la construcción de una sociedad democrática en el 
Ecuador. Ainscow (2001) define la inclusión educativa como un proceso 
sistemático, continuo y riguroso de búsqueda de mejoras metodológicas 
destinadas a responder de forma positiva a la diversidad humana, 
identificando y eliminando con determinación las Barreras para el 
Aprendizaje y la Participación (BAP) que limitan la presencia, el acceso, el 
éxito y la permanencia de todo el alumnado, especialmente de aquellos 
grupos en situación de extrema vulnerabilidad histórica o marginación 
social. Avanzar decididamente hacia una escuela inclusiva en el territorio 
ecuatoriano exige desmantelar las culturas escolares segregadoras 
institucionalizadas, donde los estudiantes categorizados con necesidades 
específicas son tradicionalmente apartados a aulas de apoyo aisladas o 
sometidos a reducciones curriculares simplistas (como las adaptaciones 
de Grado 3 mal concebidas) que mutilan sistemáticamente sus legítimas 
expectativas de desarrollo cognitivo, intelectual y social, vulnerando su 
derecho humano a una educación digna y equitativa. 

Resulta evidente que la articulación sinérgica entre el marco 
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científico del Diseño Universal para el Aprendizaje (DUA) y las 
potencialidades analíticas de las tecnologías de vanguardia ofrece al 
magisterio ecuatoriano una oportunidad histórica para superar de forma 
definitiva la obsolescencia del modelo homogeneizador tradicional. Como 
demuestran los hallazgos de Guanotuña Balladares et al. (2024), la 
implementación del DUA descentraliza el foco de la deficiencia, 
desplazándolo desde el "estudiante deficitario" hacia el "currículo 
discapacitante", demostrando que las verdaderas dificultades de 
aprendizaje residen en la inflexibilidad de los entornos didácticos diseñados 
por la escuela tradicional. Al concebir las aulas como microcosmos de 
complejidad y riqueza humana, el binomio integrado por el DUA y las 
metodologías activas devuelve al docente su rol originario de mediador 
humanizado, permitiendo que cada niño, niña y adolescente del Ecuador 
construya un aprendizaje con un hondo sentido vital. Esta metamorfosis 
pedagógica sienta las bases operativas e intelectuales indispensables para 
que herramientas disruptivas, como la Inteligencia Artificial educativa, no 
operen en el vacío instrumental, sino como potentes amplificadores de un 
modelo centrado plenamente en la dignidad, los derechos humanos y el 
potencial infinito de la diversidad estudiantil. 

 

¿Qué es la Inteligencia Artificial y por qué está transformando 
la educación? 

La conceptualización de la Inteligencia Artificial dentro de las 
ciencias de la educación exige que el magisterio nacional abandone de 
forma perentoria las narrativas sensacionalistas heredadas de la ciencia 
ficción y asimile las definiciones técnicas validadas por los organismos 
rectores. De acuerdo con las directrices conceptuales emitidas por el 
Ministerio de Educación del Ecuador (2024), la Inteligencia Artificial debe 
ser entendida como un ecosistema complejo de algoritmos, modelos 
matemáticos y sistemas informáticos diseñados para simular, replicar y 
potenciar capacidades cognitivas tradicionalmente humanas, entre las que 
destacan el procesamiento avanzado del lenguaje natural, el reconocimiento 
de patrones interconectados, el aprendizaje automatizado a partir de la 
experiencia y la toma de decisiones lógicas en entornos de alta 
incertidumbre. En el panorama pedagógico contemporáneo, esta tecnología 
no se presenta como un artefacto pasivo o un mero contenedor de 
almacenamiento digital, sino como una infraestructura computacional 
profundamente dinámica y reactiva que tiene la facultad de reconfigurar los 
flujos de interacción áulica y democratizar el acceso al conocimiento 
especializado a través de sistemas informáticos de gestión adaptativa. 
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Para comprender la magnitud de la metamorfosis que 
experimentan las instituciones educativas contemporáneas, es imperativo 
analizar la arquitectura operativa de las tecnologías algorítmicas de 
vanguardia, con especial énfasis en los modelos generativos. En su 
pormenorizado análisis sobre el panorama escolar latinoamericano, los 
investigadores Velásquez-Albarracín, Lucio-Ramos y Picón-Nieto (2025) 
explican que la particularidad de las herramientas de Inteligencia Artificial 
generativa radica en su capacidad para trascender la simple búsqueda, 
indexación y filtrado de datos preexistentes en la red global, posicionándose 
como motores de cocreación capaces de producir contenido inédito, 
estructurado y contextualizado bajo demanda en cuestión de segundos. 
Esta facultad de generar textos fluidos, resolver secuencias lógicas 
complejas y diseñar recursos multimedia a partir de instrucciones escritas 
por el usuario abre un abierto abanico de posibilidades operativas para el 
diseño curricular de los docentes, permitiéndoles contar con un laboratorio 
permanente de producción de materiales didácticos que se adaptan de 
forma instantánea a las realidades socioeducativas de sus entornos 
comunitarios. 

La irrupción de estas plataformas en el tejido de la educación 
pública y privada ha despertado intensos debates epistemológicos, a 
menudo polarizados entre un optimismo tecnológico ciego y una tecnofobia 
paralizante arraigada en el temor colectivo al desplazamiento de la figura 
humana. Al respecto, el informe de frontera publicado por la Organización 
de Estados Iberoamericanos para la Educación, la Ciencia y la Cultura (2024) 
sostiene con un sólido fundamento ético que los sistemas de Inteligencia 
Artificial carecen por completo de la dimensión afectiva, la empatía vicaria, 
el juicio axiológico y la sensibilidad humanista que constituyen el núcleo 
insustituible de la mediación pedagógica formal. Por lo tanto, la tecnología 
no debe concebirse jamás como un sustituto del docente, sino como un 
copiloto de alta precisión diseñado para liberar al maestro de las cadenas 
de la burocracia administrativa y de las tareas rutinarias de carácter 
mecánico, permitiéndole consagrar su tiempo sustantivo a la construcción 
de vínculos emocionales profundos, al acompañamiento personalizado de 
las trayectorias de aprendizaje y a la contención afectiva de sus estudiantes 
en situaciones de vulnerabilidad social. 

Uno de los mitos más recurrentes que obstaculiza la adopción de 
la Inteligencia Artificial en las aulas de educación básica y bachillerato es 
la falsa premisa de que el uso de los modelos de lenguaje propicia de forma 
inevitable el facilismo cognitivo, el plagio sistemático y el marchitamiento 
de las capacidades intelectuales autónomas del estudiantado. No obstante, 
en el manual de formación metodológica para educadores estructurado por 
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Perís Bautista (2025) se rebate de forma categórica este prejuicio, 
argumentando que las herramientas de IA generativa no anulan el 
pensamiento crítico, sino que desplazan de forma radical las fronteras del 
diseño pedagógico tradicional. Al democratizarse el acceso inmediato a la 
información factual y a la estructuración de textos básicos, el foco de la 
enseñanza abandona la vieja exigencia de repetir o memorizar datos 
puntuales para concentrarse en el desarrollo de la competencia de 
formulación de preguntas complejas, la verificación rigurosa de fuentes de 
información y la evaluación crítica de los sesgos algorítmicos, obligando al 
alumno a asumir un rol de editor crítico y pensador analítico frente a los 
resultados entregados por la tecnología. 

Desde la perspectiva científica de las neurociencias aplicadas a los 
entornos de aprendizaje, la inserción de tecnologías predictivas y 
adaptativas en el diseño microcurricular ejerce un impacto directo y medible 
en los sustratos biológicos del procesamiento de la información dentro de 
la estructura cerebral. El célebre neurocientífico y académico Francisco 
Mora (2017) ha demostrado de forma irrefutable que el cerebro humano 
requiere de forma obligatoria de un estímulo emocional positivo, un quiebre 
en la monotonía y la activación de la curiosidad intrínseca para consolidar 
los procesos de memoria a largo plazo y transformar la información 
abstracta en conocimiento significativo. Las aulas tradicionales que 
uniformizan la enseñanza provocan un estado de fatiga cognitiva y un 
incremento del estrés académico que activa la amígdala cerebral, 
bloqueando las funciones ejecutivas de la corteza prefrontal; en contraste, 
la Inteligencia Artificial permite romper esta rigidez metodológica al ofrecer 
entornos de simulación interactivos, gamificación personalizada y desafíos 
cognitivos adaptados al nivel real de competencia del educando, 
promoviendo una segregación saludable de dopamina vinculada al placer 
del descubrimiento y del éxito académico alcanzado por vías diversificadas. 

Esta inusitada capacidad de los algoritmos para moldear los 
estímulos educativos en función de los perfiles individuales de los 
estudiantes convierte a la Inteligencia Artificial en el brazo operativo ideal y 
en el catalizador tecnológico más potente para dar cumplimiento práctico 
a los postulados del Diseño Universal para el Aprendizaje. En sus pautas 
globales de traducción y adaptación al entorno de habla hispana, la 
investigadora Alba Pastor y sus colaboradores de la Universidad 
Complutense de Madrid (2013) recalcan con insistencia que el diseño de 
un currículo accesible exige la presencia simultánea de múltiples opciones 
de representación de la información, diversas alternativas de acción y 
expresión de los saberes, y variados canales de implicación que sostengan 
el compromiso afectivo de los sujetos que aprenden. La Inteligencia 
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Artificial simplifica radicalmente esta ambiciosa meta pedagógica al brindar 
al docente la capacidad de traducir de forma automatizada y fiel un único 
contenido temático a una multiplicidad de formatos accesibles tales como 
audiolibros interactivos, textos bajo la metodología de lectura fácil con 
apoyo iconográfico, diagramas conceptuales dinámicos y guiones para 
debates grupales garantizando que las barreras del entorno se disuelvan 
antes de que el estudiante se enfrente al objeto de estudio. 

Para dimensionar el impacto de esta transformación metodológica, 
es fundamental comprender el funcionamiento de la personalización 
masiva de las trayectorias de aprendizaje, un hito histórico inalcanzable para 
la pedagogía analógica tradicional. El análisis sistemático sobre la evolución 
de la tecnología inclusiva elaborado por González-González (2024) devela 
que los sistemas inteligentes de tutoría permiten estructurar un andamiaje 
dinámico y en tiempo real para cada estudiante del aula, identificando con 
precisión quirúrgica las lagunas conceptuales específicas, los estilos 
cognitivos preponderantes y la velocidad de procesamiento individual del 
usuario. A diferencia de las plataformas rígidas de la informática educativa 
del siglo pasado, que ofrecían secuencias lineales de ejercicios fijos, la IA 
actual rediseña el itinerario formativo del estudiante en función de sus 
aciertos y errores, proporcionando pistas contextuales de forma privada y 
sin carácter punitivo, lo que permite que tanto el estudiante con necesidades 
educativas específicas como el alumno con altas capacidades encuentren 
un entorno estimulante, respetuoso de su ritmo biológico y alineado con 
sus potencialidades individuales. 

Paralelamente, la revolución algorítmica redefine sustancialmente 
el rol de la escritura y de la expresión artística como canales tradicionales 
de validación del conocimiento académico, forzando a la institución escolar 
a transitar hacia esquemas de evaluación mucho más auténticos, 
procedimentales y contextualizados. En las guías de diseño pedagógico 
publicadas por la corporación formativa ADN Educativa (2023), se pone de 
manifiesto que el verdadero desafío didáctico en la era de los grandes 
modelos de lenguaje consiste en diseñar actividades formativas de carácter 
situado que exijan la aplicación práctica de los conceptos en la resolución 
de problemáticas reales del entorno comunitario del estudiante. Al perder 
peso la evaluación basada en la entrega de ensayos monográficos estáticos 
o resúmenes de textos que la IA puede replicar mecánicamente, el docente 
se ve motivado a planificar simulaciones profesionales, debates socráticos 
mediados por tecnología, proyectos de innovación tecnológica local y 
laboratorios de cocreación grupal, donde el proceso de construcción del 
saber adquiere un valor infinitamente superior al producto final entregado 
por el estudiante. 
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La viabilidad de esta profunda transición paradigmática en los 
entornos escolares de las naciones en vías de desarrollo se encuentra 
indisolublemente ligada al fortalecimiento de las competencias digitales del 
profesorado y a la deconstrucción metodológica de las prácticas de aula. 
En el estudio crítico de carácter regional coordinado por Caballero Meneses 
y su equipo de investigadores sociopedagógicos (2025), se demuestra que 
el uso de tecnologías disruptivas dentro del aula carece por completo de un 
impacto transformador real si se limita a una mera sustitución instrumental, 
es decir, si el docente utiliza la Inteligencia Artificial únicamente para 
perpetuar las viejas dinámicas conductistas de transmisión pasiva de datos 
en pantallas digitales. Humanizar la Inteligencia Artificial e integrarla con 
éxito en el ecosistema escolar demanda que el magisterio apropie el uso 
ético y crítico de estas herramientas para transitar decididamente hacia las 
metodologías activas de aprendizaje, asumiendo los algoritmos como 
asistentes intelectuales que potencian el aprendizaje basado en proyectos, 
el aula invertida y el codiseño de soluciones comunitarias transversales. 

En este orden de ideas, la Inteligencia Artificial generativa se erige 
como una herramienta de equidad laboral sin parangón para el magisterio 
del sector fiscal, el cual históricamente ha operado bajo condiciones de 
severa precariedad temporal y sobrepoblación áulica. Al analizar las 
innovaciones tecnológicas orientadas a la inclusión escolar de estudiantes 
con necesidades específicas, Troya Santillán y los coautores de su 
investigación de frontera (2025) señalan que el obstáculo estructural más 
recurrente para la implementación efectiva del marco DUA en las escuelas 
públicas del Ecuador ha sido la falta crónica de tiempo de los docentes para 
diseñar adaptaciones curriculares y materiales personalizados para aulas 
de hasta cuarenta y cincuenta alumnos. Al delegar en los asistentes de 
Inteligencia Artificial las tareas mecánicas de planificación microcurricular, 
la redacción de rúbricas analíticas estandarizadas, el diseño de 
cuestionarios formativos interactivos y la traducción de textos complejos, 
el educador recupera la soberanía de su tiempo laboral, pudiendo focalizar 
sus esfuerzos en la observación atenta, la mediación humana asertiva y el 
diseño de estrategias de motivación afectiva intraclasista. 

Asimismo, la inclusión con sentido pedagógico de estas 
tecnologías en los espacios de aprendizaje permite redefinir el tratamiento 
escolar del error y el desarrollo de la metacognición como habilidades 
blandas indispensables para la inserción ciudadana en la sociedad del 
conocimiento del siglo XXI. El enfoque socioformativo acuñado y 
desarrollado conceptualmente por el investigador Sergio Tobón (2015) 
recalca que la educación contemporánea debe orientar sus esfuerzos a la 
formación de seres humanos éticos y colaborativos con la capacidad de 
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autorregular sus procesos de aprendizaje frente a problemas reales de 
carácter transdisciplinar. La Inteligencia Artificial, al ofrecer espacios de 
experimentación interactiva libres del estigma de la calificación punitiva 
tradicional, permite al estudiante interactuar de forma dialogante con el 
algoritmo, ensayar múltiples soluciones a un mismo problema de lógica o 
matemáticas, identificar por sí mismo las fallas estructurales de su 
argumentación y rediseñar sus hipótesis iniciales, consolidando así un 
pensamiento metacognitivo autónomo fundamentado en el proyecto ético 
de vida y en el aprendizaje a lo largo de toda la existencia. 

Para lograr que esta transformación tecnológica sea un reflejo fiel 
del derecho universal a la educación y no un factor de profundización de las 
desigualdades de clase, es indispensable que los marcos de políticas 
públicas nacionales regulen de forma estricta la brecha digital y garanticen 
la soberanía curricular de los pueblos ancestrales y rurales. En la rigurosa 
investigación multidisciplinaria publicada por Guanotuña Balladares y los 
especialistas del Ministerio de Educación del Ecuador (2024), se advierte 
con meridiana claridad que la inserción de la Inteligencia Artificial en el 
sistema educativo nacional corre el riesgo latente de agudizar las brechas 
sociales históricas si el Estado limita el acceso tecnológico a los sectores 
urbanos sobreconectados. Una verdadera política de Inteligencia Artificial 
educativa con enfoque de diseño universal debe priorizar el desarrollo de 
modelos y aplicaciones de bajo consumo de datos que puedan ejecutarse 
de forma offline en las escuelas comunitarias interculturales bilingües de la 
Costa, la Sierra y la Amazonía, asegurando que la potencia algorítmica sirva 
como una herramienta de descolonización cultural y de potenciación de las 
lenguas nativas y los saberes ancestrales de nuestro territorio plurinacional. 

Finalmente, es imperativo reconocer que el impacto revolucionario 
de la Inteligencia Artificial en la educación no reside en la sofisticación 
técnica intrínseca de sus códigos algorítmicos, sino en la intencionalidad 
pedagógica crítica con la que el ser humano orienta su aplicación en la vida 
cotidiana de las escuelas. Como describe con lucidez el filósofo y pedagogo 
de la evaluación continua Jenner José Cruzado Saldaña (2022), la verdadera 
innovación en los entornos educativos modernos ocurre cuando los 
instrumentos tecnológicos son puestos al servicio de una evaluación de 
carácter auténtico y verdaderamente formativa, orientada a documentar el 
crecimiento progresivo de las capacidades humanas y no a la mera 
fiscalización punitiva orientada a la exclusión del diferente. La Inteligencia 
Artificial, por tanto, se consolida como el puente técnico definitivo que 
permitirá al magisterio nacional materializar la utopía de una escuela donde 
la variabilidad neurocognitiva intersujeto sea bienvenida como la mayor 
riqueza de la comunidad de aprendizaje, transformando las aulas complejas 
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en espacios democráticos de justicia cognitiva, equidad social y excelencia 
curricular humana 

 

Inclusión educativa y marco legal ecuatoriano 

El análisis del proceso de transición hacia aulas universales en el 
contexto nacional exige una revisión minuciosa del andamiaje normativo 
que regula y fundamenta la obligatoriedad del Estado en materia de equidad 
social. La piedra angular de este ecosistema jurídico se encuentra 
codificada en la Constitución de la República, la cual determina de manera 
taxativa que la educación es un derecho inalienable de las personas a lo 
largo de su vida y un deber ineludible del aparato estatal que funciona como 
garantía transversal de la inclusión social. El mandato constitucional 
prohíbe explícitamente cualquier tipo de discriminación fundada en la etnia, 
el lugar de nacimiento, la condición socioeconómica, el idioma o la 
presencia de capacidades diversas, obligando a las instituciones públicas 
y privadas a implementar medidas de acción afirmativa. Este marco 
supremo sitúa la accesibilidad y la permanencia en el sistema escolar no 
como un acto de beneficencia o flexibilidad voluntaria de los planteles, sino 
como un requisito de justicia legal que transforma al estudiante en un sujeto 
pleno de derechos dentro de la comunidad de aprendizaje. 

Para operativizar estos grandes preceptos constitucionales en la 
cotidianidad del quehacer pedagógico, la función ejecutiva ha diseñado 
normativas secundarias de carácter orgánico encaminadas a derribar las 
barreras institucionales. A través del Decreto Ejecutivo No. 675 (2023), 
mediante el cual se expidió el actual Reglamento General a la Ley Orgánica 
de Educación Intercultural (LOEI), se estructuran los lineamientos 
obligatorios para que los centros educativos aseguren la libertad de 
enseñanza, la flexibilidad en las metodologías de evaluación y la 
diversificación de los recursos didácticos. Esta reforma reglamentaria es 
de vital importancia, puesto que redefine conceptualmente el abordaje de 
las adaptaciones curriculares, exigiendo que las instituciones dejen de 
centrar sus esfuerzos en la segregación del estudiante en función de sus 
supuestas limitaciones y comiencen a reformar de manera estructural los 
entornos, métodos y materiales de enseñanza para que resulten 
inherentemente accesibles para toda la población estudiantil. 

En consonancia con este espíritu de transformación normativa, las 
autoridades ministeriales del país han emitido regulaciones específicas 
orientadas a blindar los procesos formativos frente a las exclusiones 
históricas que han afectado a las poblaciones más vulnerables. La 
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expedición del Acuerdo Nro. MINEDUC-2025-00028-A marca un hito 
sustantivo en la política pública contemporánea al establecer directrices 
obligatorias para la implementación del Plan de Ambientación para la 
Inclusión dentro de todas las sostenibilidades del sistema nacional. Este 
instrumento jurídico determina que los establecimientos escolares deben 
activar procesos permanentes de concienciación, sensibilización y 
capacitación técnico-pedagógica dirigidos a los profesionales de la 
educación y a las familias de estudiantes con discapacidad, asegurando 
que la corresponsabilidad comunitaria actúe como un factor de mitigación 
de las barreras actitudinales que suelen condicionar el éxito del 
estudiantado. 

La traducción de este marco jurídico de vanguardia en prácticas 
de aula efectivas encuentra un aliado metodológico idóneo en el Diseño 
Universal para el Aprendizaje, cuya fundamentación teórica se alinea de 
forma precisa con el principio de equidad legal. En su análisis sobre la 
evolución de este paradigma inclusivo en el contexto ecuatoriano, 
Guanotuña Balladares y los coautores de su investigación sobre la 
eliminación de barreras (2024) argumentan que la obligatoriedad jurídica 
de la inclusión resulta operativamente inviable si los docentes carecen de 
herramientas didácticas para diversificar la enseñanza dentro de aulas 
densamente pobladas. El DUA provee la estructura científica necesaria 
para cumplir con los mandatos de la LOEI, al proponer que el maestro no 
debe diseñar un currículo para el alumno promedio y luego realizar 
adaptaciones individuales aisladas, sino que debe planificar desde el inicio 
considerando la variabilidad humana como la norma biológica y cognitiva 
del aula de clases. 

Para comprender la viabilidad operativa de estos marcos legales en 
la geografía diversa del Ecuador, es indispensable analizar la articulación 
del Sistema de Educación Intercultural Bilingüe y la Etnoeducación dentro 
de la estructura administrativa del Estado. Como bien puntualiza el texto 
legal del Reglamento General a la LOEI codificado en el Decreto Ejecutivo 
No. 675 (2023), el Estado ecuatoriano tiene la obligación ineludible de 
respetar y potenciar el derecho de las comunas, comunidades, pueblos y 
nacionalidades indígenas a aprender en su propia lengua y de acuerdo con 
su ámbito cultural preexistente. Esta descentralización administrativa y 
pedagógica busca garantizar que las herramientas tecnológicas disruptivas 
y los marcos metodológicos globales no operen como mecanismos de 
colonización cultural, sino que se pongan al servicio del fortalecimiento 
identitario, la preservación de los saberes ancestrales y la dignificación del 
maestro rural e intercultural. 

Desde el punto de vista del desarrollo profesional docente, la 
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exigencia legal de implementar procesos de inclusión educativa plantea el 
desafío urgente de reconfigurar las competencias metodológicas del 
magisterio a través de la formación continua. En la Guía Didáctica DUA 
elaborada en coautoría por el Ministerio de Educación del Ecuador y la 
Organización de Estados Iberoamericanos (2022), se pone de manifiesto 
que las barreras más difíciles de derribar dentro del sistema educativo no 
son de carácter arquitectónico o infraestructural, sino de índole actitudinal 
y metodológica en el profesorado. Exigir un cambio sistémico sin proveer 
un acompañamiento técnico pedagógico permanente condena a las 
reformas legales al plano de la utopía burocrática; por ende, resulta 
imperativo que las políticas de desarrollo profesional doten al maestro de 
estrategias de codiseño curricular y herramientas de autorregulación que le 
permitan abordar la diversidad con solidez científica y sensibilidad humana. 

La incorporación de la Inteligencia Artificial en esta ecuación 
sociojurídica se presenta como una alternativa estratégica para resolver la 
tensión histórica entre el mandato legal de personalización educativa y la 
escasez crónica de tiempo del profesorado. En las orientaciones emitidas 
por el Ministerio de Educación del Ecuador (2024) para el uso pedagógico 
de estas tecnologías, se recalca de forma explícita que las herramientas de 
IA generativa deben ser asimiladas como instrumentos éticos de justicia 
curricular destinados a viabilizar la equidad en el aula. Al permitir la 
automatización del diseño de formatos accesibles, rúbricas de evaluación 
diversificadas y materiales con andamiaje dinámico, la Inteligencia Artificial 
alivia la carga administrativa del maestro, facilitando que el marco 
normativo de inclusión deje de ser percibido por el magisterio como una 
imposición burocrática agobiante y se transforme en una realidad práctica 
e innovadora en beneficio del estudiantado. 

Para que este proceso de inclusión mediado por la era digital sea 
verdaderamente coherente con los principios de justicia social, las 
evaluaciones institucionales deben abandonar de forma definitiva los viejos 
enfoques punitivos y estandarizados que históricamente han funcionado 
como filtros de exclusión socioeconómica. Como sostiene con lucidez el 
pedagogo y especialista en evaluación formativa Jenner José Cruzado 
Saldaña (2022), la verdadera democratización de las aulas ocurre cuando 
los mecanismos de valoración de los saberes se flexibilizan para 
documentar el progreso real del sujeto desde un enfoque cualitativo y 
situado. El marco legal ecuatoriano promueve este giro de tuerca al exigir 
una evaluación de carácter continuo y diagnóstico; la Inteligencia Artificial 
potencia este mandato al brindar al educador la capacidad de procesar 
evidencias de aprendizaje variadas y ofrecer retroalimentaciones 
descriptivas instantáneas, permitiendo que el error sea integrado de forma 
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pedagógica en la trayectoria de éxito del estudiante. 

Asimismo, la operativización de las políticas de inclusión requiere 
que la escuela asuma un enfoque socioformativo centrado en la resolución 
de problemas reales del contexto y en la construcción cooperativa del 
conocimiento. El investigador Sergio Tobón (2015) recalca que la formación 
ciudadana en la sociedad del conocimiento no puede limitarse a la 
acumulación pasiva de saberes teóricos desconectados de la comunidad, 
sino que debe fomentar el desarrollo de un proyecto ético de vida 
comprometido con la equidad social y el equilibrio ecológico. Las 
normativas nacionales, al impulsar el aprendizaje basado en proyectos y el 
trabajo interdisciplinar, sintonizan plenamente con esta perspectiva, 
demandando una escuela donde estudiantes de diversas procedencias 
culturales y capacidades cognitivas colaboren de forma activa en el 
codiseño de soluciones para sus comunidades, transformando la diversidad 
en una potencia colectiva y no en un factor de segregación individual. 

La viabilidad de este modelo integrador descansa de forma 
ineludible en la transformación de los recursos didácticos digitales bajo 
criterios estrictos de accesibilidad universal que respondan a los flujos 
biológicos del procesamiento cerebral. En sus aportaciones conceptuales 
relativas a la digitalización de lecturas e inclusión, la investigadora Carmen 
Alba Pastor y su equipo de colaboradores (2013) demuestran que un 
material educativo solo puede considerarse verdaderamente universal si 
ofrece múltiples alternativas de representación y expresión que disuelvan 
las barreras cognitivas de forma anticipada. Cuando el docente ecuatoriano 
utiliza la Inteligencia Artificial generativa para adaptar de manera 
instantánea las fichas pedagógicas oficiales a diversos niveles de 
complejidad textual o formatos multimedia, está ejerciendo una práctica de 
resistencia pedagógica frente a la homogeneización tradicional, cumpliendo 
de manera simultánea con los estándares de calidad exigidos por la 
legislación educativa vigente del país. 

No obstante, esta transformación metodológica y jurídica corre el 
riesgo de quedar trunca si el sistema educativo no aborda de manera 
prioritaria el bienestar socioemocional y las condiciones de salud 
ocupacional de su cuerpo docente. El neurocientífico Francisco Mora (2017) 
ha advertido de manera reiterada que el estrés crónico prolongado eleva los 
niveles de cortisol en el organismo, destruyendo la flexibilidad cognitiva y 
la capacidad empática del profesorado, facultades que resultan 
biológicamente indispensables para gestionar aulas complejas y diversas. 
Un marco legal inclusivo que presione administrativamente al maestro sin 
garantizar entornos laborales seguros, contención psicológica y reducción 
de la burocracia mecánica, termina provocando el fenómeno de la 



34

indefensión aprendida y el burnout generalizado; por consiguiente, 
humanizar la legislación escolar implica asumir que el cuidado de la salud 
mental del docente es el prerrequisito indispensable para que ocurra 
cualquier innovación metodológica real en el aula de clases. 

Para enfrentar con éxito estos desafíos estructurales y operativizar 
la inclusión en las instituciones de educación básica y bachillerato, las 
metodologías activas de aprendizaje —con especial énfasis en el 
Aprendizaje Basado en Proyectos (ABP)— se instituyen como las 
herramientas didácticas más eficientes del panorama contemporáneo. 
Según detalla el manual de innovación curricular publicado por el Ministerio 
de Educación del Ecuador (2024) en el marco de las Ferias de Proyectos 
Escolares, el ABP permite flexibilizar las trayectorias de aprendizaje al 
diversificar los roles de los estudiantes, descentralizar la figura del maestro 
y situar la evaluación en el plano de la ejecución práctica y situada. Al 
articular la potencia algorítmica de la Inteligencia Artificial para el diseño 
de estas experiencias de aprendizaje cooperativo, el profesorado adquiere 
la capacidad de estructurar andamiajes personalizados para cada equipo 
de trabajo, asegurando que tanto el estudiante con necesidades educativas 
asociadas a la discapacidad como aquel con aptitudes sobresalientes 
encuentre un espacio estimulante de cocreación del saber. 

La consolidación de esta ambiciosa transición paradigmática 
demanda que el magisterio nacional asuma un rol de liderazgo ético y 
proactivo, apropiándose de las tecnologías de vanguardia desde una 
perspectiva eminentemente crítica y transformadora. Como explican de 
manera pormenorizada los investigadores sociopedagógicos Troya 
Santillán, Ordóñez Lima y Cuesta Pacheco (2025), la inserción de las 
tecnologías emergentes en los entornos escolares carece de valor inclusivo 
si el docente las utiliza únicamente para automatizar la vieja didáctica 
tradicionalista de transmisión memorística y reproducción pasiva de 
contenidos. El verdadero éxito de la política pública de inclusión radica en 
la capacidad del educador para hibridar la potencia algorítmica de los 
modelos de lenguaje con la sensibilidad pedagógica del Diseño Universal 
para el Aprendizaje, transformando la infraestructura digital del centro 
educativo en un motor de personalización masiva enfocado en garantizar 
el derecho universal a una educación digna, plurinacional y accesible para 
todos los ciudadanos de la nación. 

Finalmente, es imperativo reconocer que el entramado legal que 
regula el sistema educativo ecuatoriano no debe ser contemplado por el 
profesorado como una simple camisa de fuerza punitiva de carácter 
fiscalizador, sino como un mapa de ruta ético y democrático orientado a la 
refundación de la escuela pública. El estudio crítico sobre las metodologías 
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activas en América Latina desarrollado por Caballero Meneses y su equipo 
de investigadores (2025) devela que las reformas educativas más exitosas 
de la región son aquellas que logran sintonizar las demandas normativas 
del Estado con las realidades cotidianas y las necesidades sentidas de los 
actores que habitan las aulas de clases. Este libro se erige, por tanto, como 
una herramienta de empoderamiento profesional diseñada para proveer al 
maestro de estrategias viables que le permitan transitar de la teoría legal a 
la acción didáctica cotidiana, demostrando que la convergencia entre la 
Inteligencia Artificial y el DUA constituye el camino operativo definitivo para 
materializar la utopía de una escuela profundamente humana, inclusiva y 
excelente en el Ecuador contemporáneo. 

 

El nuevo perfil del docente ecuatoriano 
La metamorfosis tecnológica y social que caracteriza al siglo XXI 

exige una deconstrucción radical del rol que el educador ha desempeñado 
históricamente dentro del salón de clases. De acuerdo con las directrices 
de política pública emitidas por el Ministerio de Educación del Ecuador 
(2024) en sus marcos de desarrollo profesional, el maestro contemporáneo 
debe abandonar definitivamente la postura del transmisor analógico de 
contenidos estáticos y migrar hacia el perfil de un diseñador de entornos 
de aprendizaje interactivos. Esta transición paradigmática implica que el 
valor profesional del docente ya no reside en la cantidad de información 
factual que es capaz de verbalizar frente a un tablero, sino en su habilidad 
metodológica para programar experiencias didácticas adaptativas que 
enseñen al alumnado a navegar críticamente en el océano de la 
información digital, transformando las aulas tradicionales en laboratorios 
de innovación ciudadana. 

Esta reformulación del perfil profesional encuentra su base 
científica en los hallazgos de las neurociencias aplicadas, las cuales 
determinan que la efectividad de un guía educativo se mide por su 
capacidad para sintonizar con los sustratos biológicos del aprendizaje. El 
académico y neurocientífico Francisco Mora (2017) ha fundamentado de 
forma categórica que el cerebro humano requiere de un componente de 
novedad, ruptura de la monotonía y afecto asertivo para encender los 
circuitos de la atención y consolidar la memoria a largo plazo. En 
consecuencia, el nuevo perfil docente demanda un profesional con una 
sólida formación neurodidáctica, un estratega emocional capaz de sustituir 
las viejas prácticas punitivas y lineales por estímulos diversificados y 
dinámicas cooperativas que despierten la curiosidad natural del estudiante, 
garantizando que el acto de aprender ocurra en un clima de seguridad 
psicológica y alta motivación intrínseca. 

Bajo esta luz, la competencia medular que define al educador del 
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presente es su destreza para prever y disolver las barreras del entorno antes 
de que estas segreguen a los estudiantes, un hito operativo que se alcanza 
mediante la apropiación del Diseño Universal para el Aprendizaje. En sus 
pautas globales de traducción y contextualización, la investigadora Carmen 
Alba Pastor y su equipo interuniversitario (2013) sostienen que las 
dificultades de asimilación no son inherentes a los alumnos, sino el 
resultado directo de currículos rígidos que no contemplan la variabilidad 
humana como la norma biológica del aula. El nuevo docente inclusivo debe 
poseer, por lo tanto, la capacidad técnica para codiseñar experiencias 
formativas que integren de manera simultánea múltiples opciones de 
representación del conocimiento, canales variados de acción y expresión 
de los saberes, y diversas estrategias de implicación motivacional, 
garantizando la equidad desde la matriz del planeamiento didáctico. 

La obligatoriedad de encarnar este perfil transformador no 
responde a una mera corriente pedagógica de moda, sino a un estricto 
mandato sociojurídico que el maestro debe conocer y agenciar desde su 
práctica cotidiana. El entramado normativo codificado en el Reglamento 
General a la Ley Orgánica de Educación Intercultural, expedido mediante el 
Decreto Ejecutivo No. 675 (2023), sitúa al profesorado en la posición de 
garante directo de los derechos constitucionales de acceso, permanencia 
y éxito formativo de todas las poblaciones. Un educador que se alinee con 
las exigencias del marco legal ecuatoriano actual debe ser un profesional 
éticamente comprometido con la flexibilización curricular, la diversificación 
evaluativa y la erradicación de cualquier rezago conductista que pretenda 
homogeneizar a un alumnado inherentemente diverso y plurinacional. 

Para viabilizar esta ambiciosa transición metodológica sin poner en 
riesgo su propio bienestar biopsicosocial, el profesor moderno debe 
incorporar a su perfil la competencia de la alfabetización algorítmica y el 
prompting educativo. En el manual de ingeniería didáctica diseñado por 
Beatriz Perís Bautista (2025), se demuestra con claridad que el dominio 
crítico de las plataformas de Inteligencia Artificial generativa permite al 
docente actuar como un director de orquesta tecnológica, delegando en los 
modelos de lenguaje las tareas mecánicas de la planificación y la 
confección de materiales adaptados. Lejos de deshumanizar su labor, el 
educador del nuevo siglo se apropia de la potencia algorítmica para 
optimizar su soberanía temporal, liberando horas sustantivas de su jornada 
para dedicarlas a lo que ninguna máquina puede replicar: la escucha activa, 
la mediación humana asertiva y el acompañamiento afectivo de las 
trayectorias de sus estudiantes. 

Asimismo, el nuevo perfil docente exige una reconfiguración 
absoluta del rol que ejerce el maestro durante los procesos de evaluación, 
abandonando el rol de un fiscalizador punitivo enfocado en la calificación 
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sumativa. Como argumenta con agudeza el especialista en innovación 
metodológica Jenner José Cruzado Saldaña (2022), la verdadera 
democratización de las aulas se consolida cuando el educador implementa 
una evaluación de carácter auténtico y formativo, concebida como un 
diálogo regulador que documenta el progreso continuo y sitúa al error como 
el motor fundamental del aprendizaje. El docente del siglo XXI debe ser un 
experto en procesar evidencias de aprendizaje cualitativas y situadas, 
empleando la retroalimentación descriptiva en tiempo real para empoderar 
al estudiante en el desarrollo de su autonomía y su capacidad de 
autoevaluación frente a desafíos reales. 

Esta transición hacia un perfil pedagógico de vanguardia se 
operativiza en el territorio a través del dominio de las metodologías activas 
de aprendizaje, desplazando las clases magistrales por entornos de 
indagación guiada. En el manual para la implementación de Ferias de 
Proyectos Escolares editado por el Ministerio de Educación del Ecuador 
(2024), se destaca que el Aprendizaje Basado en Proyectos (ABP) 
constituye la estrategia idónea para situar al alumno en el centro del acto 
educativo y vincular el saber escolar con las necesidades reales de la 
comunidad local. El nuevo maestro debe actuar como un tutor de proyectos 
interdisciplinares, un facilitador que utiliza la Inteligencia Artificial para 
estructurar andamiajes personalizados y roles diversificados dentro de los 
equipos cooperativos, logrando que el conocimiento se construya de forma 
situada, colaborativa y con un alto sentido de utilidad comunitaria. 

Para que esta evolución del perfil profesional posea un verdadero 
impacto de transformación social en el contexto latinoamericano, es 
indispensable que el maestro desarrolle un pensamiento crítico agudo 
frente a la inserción de las tecnologías emergentes en la escuela. El 
estudio sistemático regional coordinado por la investigadora Sybile 
Yesenia Caballero Meneses (2025) devela de manera contundente que la 
dotación de recursos informáticos deviene en un fracaso estéril si el 
docente carece de una visión reflexiva y la utiliza únicamente para 
reproducir las viejas lógicas del conductismo pasivo en pantallas digitales. 
Humanizar la era algorítmica requiere un educador con la madurez 
pedagógica necesaria para subordinar la técnica a la pedagogía, utilizando 
los asistentes inteligentes no como un fin suntuario, sino como 
herramientas descolonizadoras destinadas a potenciar las capacidades 
humanas superiores. 

Paralelamente, el perfil del docente del nuevo siglo debe incorporar 
una sólida competencia didáctica en el manejo de sistemas informáticos 
adaptativos orientados específicamente a la inclusión de estudiantes con 
necesidades educativas específicas asociadas o no a la discapacidad. Al 
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evaluar las tendencias contemporáneas de la informática escolar, la 
investigadora Carina S. González-González (2024) explica que los entornos 
inteligentes de tutoría permiten flexibilizar las trayectorias de aprendizaje al 
respetar los ritmos biológicos y la velocidad de procesamiento individual 
del usuario. El maestro del presente ya no puede excusarse en la falta de 
recursos para no diversificar su aula; su nuevo perfil le exige ser un gestor 
de tecnologías inclusivas, capaz de modular los estímulos digitales para 
brindar formatos alternativos de comunicación y expresión a aquellos 
estudiantes que han sido históricamente marginados por el formato 
analógico tradicional. 

En este mismo orden de ideas, la práctica del nuevo educador debe 
fundamentarse en un paradigma epistemológico transversal que trascienda 
la parcelación memorística de las asignaturas aisladas. El investigador 
socioformativo Sergio Tobón (2015) recalca que la educación en la sociedad 
del conocimiento debe orientarse de forma obligatoria a la resolución de 
problemas reales del contexto sociocultural mediante el trabajo colaborativo 
y la construcción del proyecto ético de vida. El perfil docente del nuevo 
milenio se adscribe con firmeza a esta visión socioformativa, asumiendo la 
responsabilidad de guiar al alumnado en el desarrollo de competencias 
complejas y habilidades metacognitivas, enseñándoles a autorregular su 
aprendizaje y crear soluciones sostenibles frente a los desafíos 
transdisciplinares de sus entornos locales. 

Por otra parte, la idoneidad del nuevo perfil docente en el Ecuador 
plurinacional está indisolublemente ligada a la capacidad del maestro 
para contextualizar las innovaciones globales a las realidades de la 
ruralidad y la diversidad cultural. En la rigurosa investigación 
sociopedagógica coordinada por Galo Estuardo Guanotuña Balladares 
(2024) en conjunto con especialistas del Ministerio de Educación, se 
advierte sobre el riesgo inminente de profundizar las brechas sociales si 
la tecnología algorítmica se adopta sin pertinencia territorial. Por 
consiguiente, el nuevo maestro ecuatoriano debe poseer un perfil 
intercultural bilingüe y comunitario, con la competencia técnica para 
adaptar el uso de herramientas digitales y pautas DUA a entornos de baja 
o nula conectividad offline, garantizando que la potencia del cálculo 
algorítmico sirva para dignificar los saberes ancestrales y promover la 
justicia cognitiva de los pueblos indígenas y montuvios. 

La construcción de este nuevo perfil profesional, lejos de ser un 
proceso puramente técnico, constituye una transformación identitaria que 
impacta directamente en las condiciones de salud y estabilidad 
socioemocional del magisterio fiscal y particular. Como exponen 
detalladamente los investigadores Bryan Nicolay Troya Santillán, Beatriz Y. 
Ordóñez Lima y Consuelo M. Cuesta Pacheco (2025) al analizar las 
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innovaciones inclusivas en nuestro país, el diseño de adaptaciones 
curriculares tradicionales ha generado históricamente un alarmante índice 
de burnout y estrés crónico en docentes con aulas sobrepobladas. El nuevo 
perfil del educador implica asumir un rol de autocuidado y soberanía 
temporal, donde el maestro aprende a delegar la carga burocrática y el 
papeleo administrativo en asistentes inteligentes para resguardar su salud 
mental, un requisito biológico y psicológico indispensable para poder 
ofrecer una mediación áulica empática, flexible y verdaderamente humana. 

Finalmente, el nuevo perfil docente se consolida a través del 
ejercicio de una praxis reflexiva permanente, donde el maestro se asume a 
sí mismo como un investigador en constante proceso de autoformación 
cooperativa. En el informe global de frontera publicado por la Organización 
de Estados Iberoamericanos para la Educación, la Ciencia y la Cultura (2024) 
en torno al desarrollo de la Inteligencia Artificial en la región, se enfatiza que 
la verdadera innovación educativa no emana de los laboratorios de 
programación computacional, sino del empoderamiento ético y 
metodológico de las comunidades de docentes que habitan las aulas. El 
maestro del nuevo siglo, por lo tanto, no espera directrices pasivas del nivel 
central; su perfil es el de un líder pedagógico proactivo que experimenta, 
sistematiza sus aciertos y errores, comparte sus plantillas de diseño 
curricular y co-construye redes de aprendizaje colaborativo para transformar 
su institución en un motor de excelencia humana y accesibilidad universal. 

 

Caja práctica para el docente 
La geografía de la desigualdad en el Ecuador no es solo una división 

cartográfica entre lo rural y lo urbano, sino una brecha estructural que 
condiciona el desarrollo cognitivo y las trayectorias de aprendizaje de los 
estudiantes. Según autores clásicos como Bourdieu (1987), el éxito escolar 
no depende únicamente de la aptitud individual, sino del capital cultural y 
los recursos distribuidos desigualmente en el territorio. En la realidad 
ecuatoriana contemporánea, esta disparidad se manifiesta en que los 
sectores rurales y urbano marginales, a pesar de ser priorizados en el 
discurso público, carecen de una atención integral que elimine las barreras 
de acceso y calidad. Esta privación material genera "heridas invisibles" que 
impactan directamente en el rendimiento académico, exacerbando la 
exclusión de quienes habitan en zonas con infraestructura deficiente y 
currículos no adaptados a sus realidades territoriales. 

La operativización de los enfoques inclusivos y las tecnologías 
emergentes dentro del ecosistema escolar ecuatoriano demanda el 
abandono definitivo de las prescripciones puramente teóricas para dar 
paso a un instrumental didáctico de alta precisión áulica. De acuerdo con 
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las directrices de política pública emitidas por el Ministerio de Educación 
del Ecuador (2024) en sus marcos de desarrollo profesional, la verdadera 
innovación pedagógica se consolida cuando el maestro dispone de 
herramientas estructuadas que le permiten traducir las intenciones 
ministeriales en acciones verificables dentro del aula. En consecuencia, 
esta caja práctica se instituye como un portafolio de recursos tácticos, 
matrices de codiseño curricular y guías de ingeniería de comandos 
específicamente calibradas para que el cuerpo docente del país pueda 
modelar entornos de aprendizaje interactivos, éticos y accesibles a la 
diversidad de sus estudiantes. 

El primer componente esencial de este portafolio instrumental se 
orienta a sintonizar la planificación curricular con los sustratos biológicos 
que gobiernan la atención y la memoria a largo plazo. El célebre 
neurocientífico Francisco Mora (2017) recalca en sus investigaciones 
aplicadas que el cerebro humano requiere de un estímulo disruptivo, un 
quiebre de la monotonía áulica, para encender los circuitos prefrontales y 
consolidar un aprendizaje significativo. Para operativizar este principio, la 
caja práctica provee al docente de una plantilla de diseño de "anzuelos 
cognitivos" (procedimiento pedagógico para los primeros cinco minutos 
de la clase), guiando al maestro en el uso de modelos de lenguaje para 
generar acertijos personalizados, dilemas morales situados y narrativas 
gamificadas que actúen como disparadores emocionales de la curiosidad 
innata del alumnado. 

Una vez activada la predisposición biológica para el aprendizaje, el 
educador requiere de un andamiaje técnico riguroso que le permita 
diversificar los canales de acceso y procesamiento de la materia de 
estudio. En sus pautas de traducción y adaptación global al contexto de 
habla hispana, la investigadora Carmen Alba Pastor y su equipo de 
colaboradores (2013) remarcan la necesidad de flexibilizar los currículos 
rígidos mediante la incorporación sistemática de múltiples opciones de 
representación de la información. 

 La inmersión crítica en la enseñanza mediada por algoritmos re-
quiere que el profesorado trascienda la mera alfabetización digital instru-
mental y consolide un mapa de progresión de competencias enfocado en 
el impacto áulico real. En la guía técnica de autoformación diseñada por la 
investigadora Beatriz Perís Bautista (2025), se devela que el dominio del 
prompting educativo no constituye un saber informático aislado, sino una 
competencia metodológica estructurada en torno a la capacidad de calibrar 
las variables de contexto, rol y audiencia para resolver problemas didácticos 
específicos. Para que este recurso se constituya como un andamio de alta 
utilidad y fiscalización de la calidad pedagógica, se propone la siguiente 
Tabla 1, la cual transforma el control mecánico tradicional en una matriz de 
verificación de competencias didáctico-digitales: 
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Tabla 1 
Matriz de Equivalencias Didácticas para la Representación Universal del Contenido  

Dimensión Nivel de compe-
tencia

¿Qué debe hacer 
el docente?

Impacto en el 
aula

Ingeniería de 
prompts didácticos Avanzado

Diseña instruc-
ciones claras y 
contextualiza-

das para que la 
IA genere activi-
dades adapta-

das a diferentes 
necesidades 
educativas.

Permite crear re-
cursos personali-

zados y 
alineados al cu-
rrículo ecuato-

riano.

Accesibilidad tex-
tual y cognitiva Inclusivo

Utiliza IA para 
simplificar tex-
tos, adaptar vo-

cabulario y 
generar materia-

les en lectura 
fácil.

Favorece la com-
prensión y parti-

cipación de 
estudiantes con 
NEE o rezago pe-

dagógico.

Andamiaje automa-
tizado Estratégico

Emplea IA para 
crear guías paso 
a paso, apoyos 
visuales y listas 
de verificación 
para el aprendi-
zaje autónomo.

Fortalece la auto-
rregulación y re-

duce la 
dependencia 

constante del do-
cente.

Diseño de experien-
cias inclusivas con 

DUA
Transformador

Integra princi-
pios del Diseño 

Universal para el 
Aprendizaje en 
planificaciones, 

recursos y activi-
dades mediadas 
por IA, conside-
rando múltiples 
formas de repre-

sentación, ac-
ción e 

implicación.

Incrementa la 
participación es-
tudiantil y mejora 
la atención a la 

diversidad dentro 
del aula ecuato-

riana.
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Fuente: Elaboración propia en base a la Matriz de Equivalencias DUC. 

 

En el contexto de la transformación educativa contemporánea, la 
construcción de una matriz técnico-pedagógica de competencias docentes 

Evaluación inclu-
siva y retroalimen-

tación 
personalizada

Innovador

Utiliza IA para 
crear rúbricas 
flexibles, listas 
de cotejo, retro-
alimentación di-

ferenciada y 
actividades mul-

tinivel adapta-
das a distintos 
ritmos y estilos 
de aprendizaje.

Fortalece una 
evaluación más 
formativa, hu-

mana y centrada 
en procesos, dis-
minuyendo prác-

ticas 
excluyentes.

Curación crítica y 
ética de contenidos 

digitales
Reflexivo

Verifica la cali-
dad, veracidad y 
pertinencia de la 
información ge-
nerada por IA, 

aplicando crite-
rios éticos, pe-

dagógicos y 
curriculares 

antes de utili-
zarla en el aula.

Desarrolla pensa-
miento crítico do-
cente y previene 
la reproducción 
de errores, ses-
gos o desinfor-
mación digital.

Bienestar digital y 
equilibrio profesio-

nal docente
Consciente

Gestiona el uso 
saludable de he-
rramientas tec-

nológicas, 
estableciendo lí-
mites digitales y 

utilizando IA 
para reducir 

carga operativa 
sin afectar el 

bienestar emo-
cional y profe-

sional.

Contribuye a pre-
venir agota-

miento docente, 
sobrecarga tec-

nológica y estrés 
laboral asociado 
a la digitalización 

educativa.
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para la integración de la Inteligencia Artificial, el Diseño Universal para el 
Aprendizaje (DUA) y la inclusión educativa constituye una herramienta 
estratégica de alto valor para el fortalecimiento profesional del docente 
ecuatoriano. Más allá de representar un simple instrumento de 
autoevaluación, esta matriz permite visibilizar las capacidades necesarias 
para responder de manera ética, crítica y contextualizada a las nuevas 
demandas del aula diversa y digitalizada. En efecto, la acelerada 
incorporación de tecnologías emergentes en educación exige que el 
profesorado no solo domine herramientas digitales, sino que también 
desarrolle competencias relacionadas con la accesibilidad, la 
personalización del aprendizaje, la curación crítica de contenidos y el 
bienestar socioemocional en entornos mediados por IA. Desde esta 
perspectiva, la matriz propuesta orienta procesos de reflexión pedagógica, 
innovación inclusiva y mejora continua, favoreciendo una práctica docente 
más humana, flexible y centrada en las necesidades reales del estudiantado. 
En consonancia con ello, Meyer, Rose y Gordon (2014) sostienen que los 
entornos educativos inclusivos deben diseñarse anticipando la diversidad 
del alumnado y eliminando barreras para el aprendizaje desde la 
planificación pedagógica, principio que adquiere aún mayor relevancia en 
escenarios educativos mediados por la Inteligencia Artificial y la 
transformación digital del siglo XXI. 

Para acelerar la construcción de estos materiales diversificados 
sin menoscabar la salud laboral del docente, es indispensable capacitar 
al profesorado en el codiseño ético y colaborativo junto a los modelos de 
lenguaje. En la guía técnica de autoformación docente diseñada por 
Beatriz Perís Bautista (2025), se demuestra que la eficiencia en la 
producción de recursos educativos adaptados depende directamente de 
la claridad del rol, el contexto y la audiencia asignados a la máquina a 
través del modelado de prompts.  

En la práctica educativa actual, la Inteligencia Artificial responde 
mejor cuando el docente estructura instrucciones claras, contextualizadas 
y con un propósito pedagógico definido. A estas instrucciones se les de-
nomina “prompts”, y constituyen la base del diálogo entre el docente y los 
sistemas de IA. Como recurso de transferencia directa, se expone a 
continuación el Cuadro 1, el cual detalla una biblioteca de comandos 
maestros estructurados bajo la metodología de ingeniería didáctica, 
permitiendo al docente copiar, contextualizar y ejecutar prompts específicos 
en su labor diaria: 

Prompt de Adaptación de Textos (Enfoque de Accesibilidad 
Cognitiva) 
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“Actúa como un experto en pedagogía terapéutica y diseño 
instruccional bajo el marco DUA. Tu objetivo es adaptar el texto que te 
proporcionaré a continuación para un estudiante de Bachillerato con 
dificultades de comprensión lectora. Requisitos del output según las pautas 
de Perís Bautista (2025): 1) Reestructura el texto bajo las reglas 
internacionales de Lectura Fácil (frases cortas, estructura SVO). 2) Extrae las 
5 palabras clave más complejas y elabora un glosario contextualizado con 
definiciones analógicas sencillas. 3) Formula 3 preguntas de andamiaje 
intermedio para verificar la comprensión literal.” 

Prompt para la Generación de Andamios Cognitivos 

“Asume el rol de un diseñador instruccional especializado en 
neurodiversidad. Necesito que crees una guía de pasos secuenciales y 
apoyos visuales textuales para que un estudiante con Trastorno del Espectro 
Autista (TEA) pueda organizar de forma autónoma la entrega de un informe 
de laboratorio de física. Divide la tarea macro en microacciones explícitas, 
define el tiempo estimado para cada una y añade una lista de verificación 
conductual clara.” 

Asimismo, la caja práctica aborda el diseño instruccional de las 
actividades de aprendizaje cotidiano, garantizando que el uso de los 
asistentes virtuales potencie las capacidades cognitivas superiores del 
estudiantado en lugar de promover la pasividad intelectual. En la guía de 
prompts para el diseño de actividades adaptativas editada por la 
corporación formativa ADN Educativa (2023), se delimita una serie de 
estructuras algorítmicas diseñadas para formular ejercicios interactivos que 
fomenten la resolución de problemas algebraicos, el pensamiento científico 
y el análisis crítico a través del diálogo socrático artificial. El maestro hallará 
aquí comandos específicos para configurar a la Inteligencia Artificial como 
un oponente dialéctico o un tutor personalizado en tiempo real, guiando al 
alumno paso a paso mediante preguntas reflexivas en lugar de proveerle 
las respuestas de forma directa y simplista. 

La operativización de estas secuencias didácticas automatizadas 
encuentra su máximo espacio de concertación metodológica a través del 
despliegue del Aprendizaje Basado en Proyectos, articulado de manera 
sistémica con las demandas del entorno local. El manual instruccional para 
la implementación de las Ferias de Proyectos Escolares editado por el 
Ministerio de Educación del Ecuador (2024) fundamenta que el ABP 
constituye la alternativa pedagógica más potente para descentralizar la 
figura del maestro y promover la co-creación colaborativa de saberes 
situados. A fin de viabilizar este enfoque, la sección instrumental entrega 
una "guía de ruta para el codiseño ABP-IA", una matriz secuencial que orienta 
al docente en el uso de plataformas inteligentes para estructurar rúbricas 
interdisciplinares, definir roles diversificados para estudiantes con 
necesidades educativas asociadas o no a la discapacidad, y planificar las 
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fases de indagación de forma coherente con la reality socioambiental de la 
comunidad educativa. 

Para garantizar la rigurosidad científica del proceso, se incorpora 
una perspectiva sociopedagógica crítica que previene al magisterio contra 
el uso puramente instrumental y descontextualizado de los entornos 
informáticos. El estudio sistemático de carácter regional coordinado por la 
investigadora Sybile Yesenia Caballero Meneses (2025) devela de manera 
contundente que la digitalización escolar deviene en un fracaso estéril si el 
docente carece de una visión reflexiva y emplea la tecnología para 
reproducir las viejas lógicas del conductismo pasivo en pantallas digitales. 
Con el propósito de mitigar este riesgo, la caja práctica incorpora la 
siguiente Tabla 2, contentiva de un protocolo analítico diseñado para que el 
profesor evalúe permanentemente la pertinencia ética, la veracidad 
científica y el valor descolonizador de los contenidos antes de su 
introducción en la dinámica áulica (Tabla 2): 

 

Tabla 2 
Protocolo de Mediación Crítica para Contenidos Generados por IA  

 

Fuente: Elaboración propia en base a el protocolo de Mediación IA. 

Dimensión Evaluativa Pregunta Eje de Control Do-
cente

Acción Correctiva Pe-
dagógica 

Pertinencia Contex-
tual y Cultural

¿El texto generado por la IA 
utiliza modismos, ejemplos 
o sesgos geográficos aje-
nos a la identidad plurina-

cional ecuatoriana?

Modificar los coman-
dos introduciendo res-
tricciones geográficas 
("sitúa el ejemplo ex-

clusivamente en la ru-
ralidad de la Sierra 

ecuatoriana").

Rigor y Veracidad 
Científica

¿El output algorítmico pre-
senta "alucinaciones" o 

datos históricos/conceptua-
les imprecisos?

Contraste obligatorio 
por parte del docente 
con la literatura cientí-
fica base y las fuentes 

oficiales indexadas.

Inclusión Lingüística 
y Sesgos

¿La IA reproduce estereoti-
pos de género, capacidades 

o discriminación implícita 
en sus analogías?

Reconfigurar el prompt 
mediante mandatos 

de neutralidad ética e 
inclusión lingüística 

afirmativa.
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Esta dimensión crítica se complementa con la adopción de 
herramientas informáticas específicas de accesibilidad universal que 
permiten disolver de manera inmediata las barreras que enfrentan los 
estudiantes con diversidad funcional. Al evaluar las tendencias 
contemporáneas de la informática escolar, la investigadora Carina S. 
González-González (2024) expone que los entornos virtuales adaptativos y 
los sistemas de tutoría inteligente permiten construir andamiajes 
personalizados que respetan la velocidad de procesamiento individual y 
ofrecen canales alternativos de comunicación que la escuela analógica 
tradicional solía anular. Para operativizar este hallazgo, este apartado 
detalla un catálogo analítico de extensiones de código abierto, asistentes 
de síntesis de voz y modelos predictivos de traducción escrita que el 
docente puede incorporar de forma gratuita en sus aulas tecnológicas para 
democratizar el acceso al currículo a estudiantes con discapacidad visual, 
auditiva o motora. 

La evaluación de este trayecto formativo universal exige, de igual 
manera, una reconfiguración radical de las matrices tradicionales de 
calificación, transitando hacia modelos que midan desempeños auténticos 
en contextos reales. Como describe con agudeza el pedagogo y especialista 
en evaluación de carácter formativo Jenner José Cruzado Saldaña (2022), 
la democratización real del espacio escolar ocurre cuando las herramientas 
de evaluación se flexibilizan para documentar de forma cualitativa el 
progreso continuo del sujeto, integrando el error como una evidencia valiosa 
de retroalimentación constructiva. Atendiendo a esta premisa, la caja 
práctica ofrece al educador una "guía de ingeniería evaluativa", la cual 
contiene comandos específicos para la generación automatizada de 
rúbricas analíticas socioemocionales, listas de cotejo diversificadas y 
escalas de apreciación cualitativa que valoran el proceso de creación del 
conocimiento por encima de la mera memorización de datos. 

Para asegurar que estas metodologías transformadoras alcancen 
a todas las aulas de nuestro país, el instrumental didáctico propuesto ha 
sido rigurosamente adaptado a las condiciones sociodemográficas y de 
conectividad de las zonas rurales y urbano marginales. En la investigación 
multidisciplinaria coordinada por el especialista Galo Estuardo Guanotuña 
Balladares (2024) con el respaldo del Ministerio de Educación, se advierte 
que la inserción de la Inteligencia Artificial puede agudizar las 
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desigualdades históricas si se concentra exclusivamente en zonas urbanas 
sobreconectadas. Consecuentemente, el portafolio pedagógico incluye un 
"manual de despliegue DUA-IA Offline", proveyendo estrategias específicas 
para que el docente rural e intercultural bilingüe pueda ejecutar modelos de 
lenguaje optimizados sin necesidad de conexión activa a internet, 
resguardando la pertinencia cultural, dignificando los saberes ancestrales 
y promoviendo la justicia cognitiva en sus localidades. 

Asimismo, con el propósito de asegurar la sostenibilidad a largo 
plazo de esta metamorfosis áulica, la caja práctica incorpora herramientas 
orientadas a salvaguardar el bienestar psicológico y la salud emocional del 
cuerpo de profesores. Como han expuesto los investigadores 
sociopedagógicos Bryan Nicolay Troya Santillán y sus coautores (2025) en 
sus estudios sobre inclusión y tecnologías emergentes, el obstáculo 
estructural más recurrent para la implementación efectiva del marco DUA 
en el Ecuador ha sido el agotamiento psicológico del maestro frente a la 
sobrepoblación áulica y las demandas burocráticas del sistema fiscal. 
Frente a esta problemática, la sección práctica dota al educador de un 
"asistente de gestión del tiempo burocrático", proporcionando plantillas de 
automatización para la redacción de informes técnico-pedagógicos, actas 
de juntas de curso y bitácoras de seguimiento, reduciendo a minutos el 
papeleo administrativo para devolver al maestro su soberanía temporal y su 
energía humana. 

Finalmente, la consolidación de esta caja práctica como un recurso 
vivo y transformador depende de la constitución de redes colaborativas de 
docentes que asuman su labor desde una praxis reflexiva permanente. En 
el informe de frontera publicado por la Organización de Estados 
Iberoamericanos para la Educación, la Ciencia y la Cultura (2024) relativo al 
desarrollo de aplicaciones algorítmicas en la región, se recalca que la 
verdadera humanización de la tecnología ocurre cuando el profesorado se 
empodera de las herramientas desde una praxis reflexiva, crítica y 
profundamente cooperativa. Esta obra concluye su primer capítulo 
entregando un protocolo para la conformación de "comunidades de 
codiseño áulico", una guía procedimental para que los maestros de una 
misma institución compartan sus bancos de prompts, evalúen sus 
planificaciones diversificadas y lideren, de forma autónoma y articulada, el 
tránsito definitivo hacia una escuela plurinacional de excelencia humana.



CAPÍTULO II: 
EDUCACIÓN INCLUSIVA Y DISEÑO UNI-
VERSAL PARA EL APRENDIZAJE (DUA) 
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La educación inclusiva constituye actualmente uno de los mayores 
desafíos y, al mismo tiempo, una de las transformaciones más necesarias 
dentro de los sistemas educativos contemporáneos. En el contexto ecua-
toriano, esta realidad adquiere especial relevancia debido a la diversidad 
cultural, lingüística, social y cognitiva presente en las aulas, así como a las 
múltiples brechas estructurales que todavía limitan el acceso equitativo al 
aprendizaje. Durante décadas, numerosos estudiantes fueron excluidos de 
experiencias educativas significativas no únicamente por condiciones aso-
ciadas a la discapacidad, sino también por factores relacionados con la po-
breza, la ruralidad, el rezago pedagógico, las diferencias culturales o las 
limitaciones tecnológicas existentes en determinadas instituciones educa-
tivas (UNESCO, 2020). 

Desde esta perspectiva, resulta insuficiente comprender la inclusión 
educativa únicamente como el acceso físico de todos los estudiantes al 
aula regular. La verdadera inclusión implica transformar las prácticas peda-
gógicas, las formas de evaluación, los recursos didácticos y la cultura ins-
titucional para garantizar que cada estudiante pueda participar activamente 
en los procesos de aprendizaje y desarrollar plenamente sus capacidades. 
Diversas investigaciones coinciden en que los modelos tradicionales de en-
señanza continúan respondiendo a un estudiante “promedio” que pocas 
veces representa la complejidad real de las aulas actuales (CAST, 2018). 

En este escenario emerge el Diseño Universal para el Aprendizaje 
(DUA) como un enfoque pedagógico capaz de responder a la diversidad 
desde la planificación misma del proceso educativo. Más allá de constituir 
una estrategia aislada, el DUA propone diseñar experiencias flexibles, acce-
sibles y adaptables que reconozcan las diferencias individuales como una 
oportunidad pedagógica y no como un problema que debe corregirse. Bajo 
esta lógica inclusiva, el aprendizaje deja de centrarse exclusivamente en con-
tenidos homogéneos para priorizar procesos que respeten distintos ritmos, 
estilos, intereses y formas de participación estudiantil (Meyer et al., 2014). 

Conviene destacar que el avance de la Inteligencia Artificial (IA) ha 
comenzado a generar nuevas posibilidades para fortalecer la educación in-
clusiva. Herramientas basadas en IA permiten actualmente adaptar mate-
riales, simplificar textos, generar apoyos visuales, traducir contenidos, crear 
actividades multinivel y ofrecer alternativas accesibles para estudiantes con 
Necesidades Educativas Específicas (NEE). No obstante, el verdadero im-
pacto de estas tecnologías dependerá de la capacidad crítica y pedagógica 
del docente para integrarlas de manera ética, contextualizada y pertinente 
dentro del aula (Holmes et al., 2022). 

En términos pedagógicos, este capítulo no busca presentar una vi-
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sión teórica distante de la realidad escolar, sino ofrecer estrategias concre-
tas y aplicables al contexto educativo ecuatoriano. A lo largo de sus apar-
tados se analizarán los fundamentos de la educación inclusiva, los 
principios esenciales del DUA, las posibilidades que brinda la Inteligencia 
Artificial y diversas herramientas prácticas destinadas a fortalecer la parti-
cipación y el aprendizaje de todos los estudiantes, especialmente en con-
textos rurales, urbano marginales y con recursos limitados. De esta manera, 
se pretende construir una mirada educativa más humana, flexible y trans-
formadora, donde la diversidad deje de percibirse como una dificultad y se 
convierta en el principal motor del aprendizaje significativo. 

 

Fundamentos de la educación inclusiva 

La comprensión de la educación inclusiva en el contexto ecuato-
riano contemporáneo exige una profunda reflexión sobre la evolución his-
tórica de las matrices pedagógicas que han modelado la atención a la 
diversidad. A lo largo de las últimas décadas, el sistema nacional ha transi-
tado por cuatro estadios fundamentales: la exclusión total, la segregación 
en circuitos e instituciones especializadas, la integración y, finalmente, la 
inclusión real. 

El modelo de integración, predominantemente clínico, asumía que 
el estudiante con Necesidades Educativas Específicas (NEE) debía adap-
tarse al ritmo estandarizado de la escuela a través de adaptaciones curri-
culares individuales o Documentos Individuales de Adaptación Curricular 
(DIAC). Por el contrario, el horizonte actual del Ministerio de Educación 
(2025) apunta hacia una inclusión real. Este paradigma definitivo determina 
que es el entorno escolar, el currículo y la práctica docente los que deben 
transformarse estructuralmente para acoger la variabilidad humana de ma-
nera inherente. 

Este cambio conceptual se operativiza mediante el tránsito defini-
tivo desde un enfoque médico, centrado en patologizar los supuestos dÉfi-
cits del alumno, hacia un enfoque socio pedagógico enfocado en la 
eliminación de las Barreras para el Aprendizaje y la Participación (BAP). Bajo 
esta perspectiva, las dificultades que experimenta un estudiante no son una 
condición intrínseca de su persona. En su lugar, surgen como el resultado 
directo de la interacción entre sus características individuales y los obstácu-
los inflexibles presentes en su entorno escolar. 

En el territorio ecuatoriano, estas barreras se manifiestan con fuerza 
en cuatro dimensiones críticas: actitudinales, metodológicas, organizativas 
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y tecnológicas. Las barreras metodológicas emergen cuando el docente 
monopoliza la enseñanza mediante canales únicos como el dictado o la 
evaluación punitiva estandarizada. Por otra parte, las organizativas eviden-
cian una falta de articulación entre los docentes de aula, los Departamentos 
de Consejería Estudiantil (DECE) y las Unidades de Apoyo a la Inclusión 
(UDAI). Al descodificar los desafíos como barreras del entorno, el educador 
recupera su capacidad de agencia pedagógica y se enfoca en rediseñar la 
arquitectura de sus clases. 

Lejos de ser un obstáculo para la gestión del aula o una carga ad-
ministrativa que ralentiza el avance programático, la diversidad concebida 
desde la socioformación se erige como la oportunidad pedagógica más po-
tente para el desarrollo del talento y la innovación didáctica. La investigación 
neuroeducativa demuestra el principio de variabilidad cerebral, confirmando 
que no existen dos cerebros idénticos ni una única ruta cognitiva para con-
solidar un aprendizaje significativo (Troya Santillán et al., 2025). 

Cuando un docente planifica su enseñanza asumiendo la variabili-
dad y diversifica deliberadamente sus estrategias, recursos y canales de 
evaluación, enriquece la experiencia intelectual de todo el colectivo escolar. 
Los andamiajes cognitivos, las rutinas de pensamiento visual y las metodo-
logías activas diseñadas originalmente para sortear una barrera terminan 
actuando como dinamizadores del pensamiento crítico, la metacognición y 
la flexibilidad cognitiva tanto de los estudiantes con ritmos promedio como 
de aquellos con altas capacidades (Tobón et al., 2015). 

Finalmente, la sostenibilidad de una práctica educativa verdadera-
mente inclusiva es inviable si se reduce a esfuerzos aislados o al volunta-
rismo ético de un maestro dentro de su salón de clases. Requiere la 
edificación sistémica de una cultura inclusiva que impregne transversal-
mente la identidad, las políticas y el tejido social de toda la institución edu-
cativa. Según lo establecido en el Acuerdo Nro. 
MINEDUC-MINEDUC-2025-00028-A, esta cultura se sostiene sobre la cons-
trucción de comunidades seguras basadas en la empatía, la formulación de 
políticas institucionales de flexibilidad temporal y la consolidación de prác-
ticas de coenseñanza y trabajo colaborativo (Ministerio de Educación, 2025). 

 

Principios y pautas del DUA 

La consolidación de sistemas educativos verdaderamente inclusi-
vos exige superar modelos pedagógicos construidos sobre la premisa de 
que todos los estudiantes aprenden de la misma manera y al mismo ritmo. 
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Durante décadas, gran parte de las prácticas escolares estuvieron orienta-
das hacia la homogeneización de los procesos de enseñanza, situación que 
generó importantes barreras para quienes no respondían a los patrones con-
siderados normativos. Frente a esta realidad, el Diseño Universal para el 
Aprendizaje (DUA) se ha posicionado como uno de los marcos pedagógicos 
más relevantes para promover la equidad educativa desde la planificación 
curricular. Según CAST (2024), organismo creador de este enfoque, el DUA 
busca anticipar la diversidad del alumnado mediante el diseño flexible de 
experiencias de aprendizaje que permitan la participación efectiva de todos 
los estudiantes. Esta perspectiva representa un cambio paradigmático por-
que desplaza la atención desde las limitaciones individuales hacia las ca-
racterísticas del entorno educativo. 

En el contexto ecuatoriano, este planteamiento adquiere especial re-
levancia debido a la diversidad cultural, lingüística, social y cognitiva presente 
en las aulas. Una realidad frecuente en las instituciones educativas es la coe-
xistencia de estudiantes con diferentes ritmos de aprendizaje, procedencias 
culturales, condiciones socioeconómicas y necesidades específicas de 
apoyo educativo. Ante esta complejidad, resulta insuficiente aplicar metodo-
logías uniformes esperando resultados homogéneos. Como señala la 
UNESCO (2024), la inclusión educativa no depende exclusivamente del ac-
ceso a la escuela, sino de la capacidad del sistema para garantizar oportu-
nidades reales de participación y aprendizaje para todos los estudiantes. 
Desde esta perspectiva, el DUA se convierte en una herramienta estratégica 
para responder a los desafíos contemporáneos de la educación ecuatoriana. 

Los fundamentos del DUA encuentran un sólido respaldo en los 
avances de la neurociencia educativa. Meyer, Rose y Gordon (2023) explican 
que el aprendizaje involucra diversas redes cerebrales que participan simul-
táneamente en procesos relacionados con la motivación, la percepción y la 
acción. Esta evidencia cuestiona la idea de que exista una única forma vá-
lida de enseñar o aprender. A su vez, Immordino-Yang, Darling-Hammond y 
Krone (2023) sostienen que cada cerebro desarrolla conexiones particulares 
influenciadas por factores biológicos, emocionales, culturales y sociales. 
En consecuencia, diseñar propuestas educativas flexibles no constituye una 
concesión pedagógica, sino una respuesta fundamentada científicamente 
a la diversidad inherente del ser humano. 

Bajo esta lógica inclusiva, el DUA se organiza en torno a tres prin-
cipios fundamentales: proporcionar múltiples formas de motivación e im-
plicación, múltiples formas de representación y múltiples formas de 
acción y expresión. Aunque estos principios suelen estudiarse de manera 
diferenciada, en la práctica educativa funcionan de forma integrada, con-
figurando entornos de aprendizaje más accesibles y significativos. Con-
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viene destacar que el propósito del DUA no consiste en crear una planifi-
cación distinta para cada estudiante, sino en diseñar experiencias sufi-
cientemente flexibles para que todos puedan participar desde sus propias 
fortalezas y necesidades (CAST, 2024). 

El primer principio reconoce que los estudiantes difieren en aquello 
que despierta su interés, mantiene su esfuerzo y favorece su compromiso 
con el aprendizaje. Desde la neuroeducación, esta dimensión se relaciona 
con las redes afectivas del cerebro, responsables de regular la motivación, 
la curiosidad y la persistencia frente a los desafíos. Tokuhama-Espinosa 
(2023) argumenta que las emociones influyen directamente en la atención 
y la memoria, dos procesos esenciales para el aprendizaje significativo. Esta 
relación entre emoción y cognición ha sido corroborada por múltiples inves-
tigaciones recientes, las cuales coinciden en que los ambientes emocional-
mente seguros favorecen una mayor disposición para aprender 
(Immordino-Yang et al., 2023; Darling-Hammond et al., 2020). 

En términos pedagógicos, esta evidencia implica que la motivación 
no puede ser considerada una característica exclusivamente individual del 
estudiante. Más bien, constituye una construcción dinámica influenciada 
por las condiciones del entorno educativo. Una clase centrada únicamente 
en la transmisión de información difícilmente logrará mantener el interés 
de grupos diversos durante períodos prolongados. Por el contrario, cuando 
los contenidos se conectan con experiencias reales, problemáticas cerca-
nas o intereses personales, aumentan significativamente los niveles de im-
plicación estudiantil. Darling-Hammond et al. (2020) sostienen que los 
estudiantes muestran mayores niveles de compromiso cuando perciben 
sentido y relevancia en las actividades propuestas. 

Este planteamiento adquiere especial importancia en zonas rurales 
ecuatorianas, donde los estudiantes suelen establecer vínculos más signi-
ficativos con aprendizajes relacionados con su entorno comunitario, pro-
ductivo y cultural. Una estrategia coherente con el DUA podría consistir en 
contextualizar contenidos matemáticos mediante actividades vinculadas a 
la agricultura local o abordar fenómenos científicos a partir de problemáti-
cas ambientales de la comunidad. Lejos de constituir una simplificación cu-
rricular, esta práctica fortalece la conexión entre conocimiento escolar y 
realidad social, favoreciendo procesos de aprendizaje más profundos y du-
raderos (Ministerio de Educación del Ecuador, 2023). 

La inteligencia artificial ofrece actualmente nuevas posibilidades 
para fortalecer este principio. Holmes et al. (2022) señalan que los sistemas 
basados en IA pueden contribuir a personalizar experiencias educativas me-
diante la adaptación de contenidos, ejemplos y actividades según las ca-
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racterísticas de los estudiantes. Herramientas como ChatGPT, Gemini o 
Khanmigo permiten generar explicaciones contextualizadas, diseñar situa-
ciones problemáticas cercanas a diferentes contextos culturales y ofrecer 
alternativas de aprendizaje ajustadas a distintos niveles de complejidad. No 
obstante, los mismos autores advierten que estas tecnologías deben utili-
zarse bajo criterios éticos y pedagógicos claros para evitar dependencias 
excesivas o nuevas formas de exclusión digital. 

El segundo principio del DUA plantea la necesidad de proporcionar 
múltiples formas de representación. Esta dimensión parte del reconoci-
miento de que los estudiantes perciben y comprenden la información de 
maneras diferentes. Mientras algunos aprenden con mayor facilidad me-
diante recursos visuales, otros muestran mejores resultados cuando inte-
ractúan con materiales auditivos, manipulativos o experienciales. Según 
Meyer et al. (2023), la comprensión profunda aumenta cuando la informa-
ción se presenta utilizando diversos formatos que amplían las oportunida-
des de acceso al conocimiento. 

Desde esta perspectiva, la diversidad en la representación no debe 
interpretarse como una acumulación indiscriminada de recursos. Más bien, 
implica seleccionar estratégicamente diferentes medios que faciliten la 
comprensión de conceptos complejos. Rose y Dalton (2021) sostienen que 
la accesibilidad educativa depende en gran medida de la capacidad para eli-
minar obstáculos asociados a la forma en que se presenta la información. 
Este planteamiento resulta especialmente relevante para estudiantes con 
discapacidad visual, auditiva, trastornos específicos del aprendizaje o ba-
rreras lingüísticas. 

En el contexto de la Educación Intercultural Bilingüe ecuatoriana, la 
representación múltiple adquiere una dimensión adicional vinculada al re-
conocimiento de la diversidad cultural. La UNESCO (2023) destaca que los 
materiales educativos culturalmente pertinentes favorecen mayores niveles 
de participación y comprensión. En consecuencia, un enfoque DUA cohe-
rente con la realidad ecuatoriana debe incorporar recursos que valoren las 
lenguas originarias, los conocimientos ancestrales y las experiencias co-
munitarias como fuentes legítimas de aprendizaje. 

La tecnología educativa puede desempeñar un papel importante en 
este ámbito. Herramientas como Canva IA facilitan la elaboración de recur-
sos visuales accesibles; los lectores automáticos permiten transformar tex-
tos escritos en contenidos auditivos; mientras que los sistemas de 
subtitulación favorecen el acceso a la información para estudiantes con dis-
capacidad auditiva. Luckin et al. (2022) argumentan que la inteligencia arti-
ficial posee un potencial significativo para ampliar las opciones de 
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representación, especialmente cuando se utiliza para adaptar materiales a 
diferentes niveles de comprensión. Sin embargo, conviene recordar que la 
eficacia de estos recursos depende fundamentalmente de las decisiones 
pedagógicas que orientan su utilización. 

El tercer principio del DUA se relaciona con las múltiples formas de 
acción y expresión. Este componente reconoce que los estudiantes difieren 
en la manera en que organizan sus ideas, interactúan con el entorno y de-
muestran sus aprendizajes. Durante mucho tiempo, las evaluaciones tradi-
cionales privilegiaron formatos estandarizados que favorecían únicamente 
determinadas habilidades académicas. Como resultado, numerosos estu-
diantes enfrentaron dificultades para evidenciar conocimientos que sí po-
seían, pero que no podían expresar mediante los mecanismos 
convencionales de evaluación (CAST, 2024). 

Desde esta perspectiva, el DUA propone diversificar las oportunida-
des para que los estudiantes demuestren lo aprendido. Un mismo objetivo 
de aprendizaje puede alcanzarse mediante producciones escritas, exposi-
ciones orales, proyectos colaborativos, representaciones gráficas, produc-
ciones audiovisuales o experiencias prácticas. Meyer et al. (2023) sostienen 
que ampliar las posibilidades de expresión permite obtener evidencias más 
auténticas del aprendizaje y reduce las barreras asociadas a formatos úni-
cos de evaluación. 

En escenarios educativos vulnerables, donde el acceso a recursos 
tecnológicos puede ser limitado, esta flexibilidad continúa siendo posible. 
Una realidad frecuente en muchas instituciones ecuatorianas es la existen-
cia de aulas numerosas o multigrado donde los docentes deben responder 
simultáneamente a una gran diversidad de necesidades. En estos contextos, 
permitir que los estudiantes expresen sus aprendizajes mediante dibujos, 
dramatizaciones, maquetas elaboradas con materiales reciclados o expli-
caciones orales constituye una estrategia inclusiva de alto impacto y bajo 
costo (Ministerio de Educación del Ecuador, 2023). 

La inteligencia artificial también puede fortalecer este principio al 
ofrecer apoyos personalizados para estudiantes con barreras específicas. 
Holmes et al. (2022) explican que herramientas de reconocimiento de voz, 
asistentes digitales y sistemas adaptativos pueden facilitar la participación 
de estudiantes con dificultades motoras, trastornos del lenguaje o limita-
ciones en la escritura convencional. No obstante, la inclusión tecnológica 
solo será efectiva si se acompaña de una visión pedagógica centrada en la 
equidad y la accesibilidad. 

La integración de estos tres principios encuentra una explicación 
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coherente en los aportes de la neuroeducación. Mientras las redes afectivas 
intervienen en la motivación y el compromiso, las redes de reconocimiento 
participan en la percepción y comprensión de la información, y las redes es-
tratégicas facilitan la planificación y ejecución de acciones orientadas al 
aprendizaje (Meyer et al., 2023). Esta interacción demuestra que aprender 
constituye un proceso multidimensional que difícilmente puede abordarse 
mediante enfoques pedagógicos rígidos o uniformes. 

Más allá del discurso teórico, la aplicación del DUA representa una 
oportunidad concreta para transformar las prácticas educativas ecuatoria-
nas. Su implementación no depende exclusivamente de infraestructura tec-
nológica avanzada ni de recursos económicos elevados. Por el contrario, 
requiere principalmente una mirada pedagógica capaz de reconocer la di-
versidad como una condición natural del aprendizaje. Como afirma la 
UNESCO (2024), los sistemas educativos inclusivos son aquellos que se 
adaptan a los estudiantes y no aquellos que exigen que los estudiantes se 
adapten a estructuras inflexibles. 

Desde esta perspectiva, el DUA constituye mucho más que una me-
todología de enseñanza. Representa una filosofía educativa orientada a ga-
rantizar que todos los estudiantes, independientemente de sus 
características personales, culturales o sociales, encuentren oportunidades 
reales para aprender, participar y desarrollarse plenamente. En el contexto 
ecuatoriano, donde persisten desafíos relacionados con la inclusión, la in-
terculturalidad y las brechas educativas, sus principios ofrecen una ruta pe-
dagógica viable para avanzar hacia una educación más justa, democrática 
y humanamente significativa. 

 

Cómo aplicar DUA en aulas con pocos recursos 

Uno de los mitos más extendidos en torno a la educación inclusiva 
consiste en asumir que la implementación de prácticas pedagógicas inno-
vadoras depende necesariamente de una alta disponibilidad de recursos 
tecnológicos, infraestructura moderna o presupuestos elevados. Esta per-
cepción suele generar incertidumbre entre muchos docentes que trabajan 
en contextos de vulnerabilidad social, especialmente en instituciones rurales 
o urbano marginales donde las condiciones materiales son limitadas. No 
obstante, diversas investigaciones contemporáneas coinciden en que la ca-
lidad de los procesos educativos está más relacionada con las decisiones 
pedagógicas que con la cantidad de recursos disponibles. En este sentido, 
aplicar los principios del Diseño Universal para el Aprendizaje (DUA) en con-
textos con escasas condiciones materiales no solo es posible, sino que 
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constituye una necesidad para garantizar oportunidades equitativas de 
aprendizaje para todos los estudiantes (Florian & Black-Hawkins, 2021). 

En el contexto ecuatoriano, esta reflexión adquiere una relevancia 
particular. De acuerdo con distintos informes sobre desarrollo educativo en 
América Latina, persisten brechas significativas entre las instituciones urba-
nas y rurales en aspectos relacionados con conectividad, acceso a materia-
les didácticos y disponibilidad tecnológica. Sin embargo, estas diferencias 
no deberían convertirse en una justificación para postergar la inclusión edu-
cativa. Echeita (2022) sostiene que la educación inclusiva debe entenderse 
como un proceso continuo de identificación y eliminación de barreras para 
el aprendizaje y la participación, independientemente de las condiciones eco-
nómicas de cada establecimiento. Desde esta perspectiva, el DUA ofrece un 
marco flexible que permite diseñar experiencias de aprendizaje accesibles 
utilizando los recursos realmente disponibles en cada contexto. 

Una realidad frecuente en las aulas ecuatorianas es que los docen-
tes desarrollan prácticas inclusivas de manera intuitiva sin identificarlas for-
malmente como estrategias asociadas al DUA. Cuando un profesor utiliza 
ejemplos cercanos a la realidad de sus estudiantes, adapta actividades 
según distintos niveles de dificultad o permite diversas formas de partici-
pación, está incorporando principios fundamentales del diseño universal. 
Como señalan Rose, Gravel y Domings (2021), la esencia del DUA no reside 
en la complejidad de los recursos empleados, sino en la capacidad para 
ofrecer alternativas que respondan a la diversidad presente en el aula. Esta 
afirmación resulta especialmente alentadora para quienes trabajan en con-
textos educativos caracterizados por restricciones materiales. 

Desde una perspectiva pedagógica, las estrategias de bajo costo 
poseen un enorme potencial transformador. Hattie (2023), en sus investi-
gaciones sobre factores asociados al rendimiento académico, concluye que 
el impacto de una estrategia educativa depende más de su calidad meto-
dológica que de la inversión económica requerida para implementarla. Este 
hallazgo permite cuestionar la idea de que la innovación educativa está re-
servada exclusivamente para instituciones con altos niveles de financia-
miento. Por el contrario, muchas de las prácticas inclusivas más efectivas 
surgen precisamente en contextos donde los docentes deben recurrir a la 
creatividad para responder a múltiples desafíos simultáneamente. 

En términos prácticos, aplicar el DUA en contextos con pocos re-
cursos implica diseñar experiencias de aprendizaje que ofrezcan diversas 
oportunidades para acceder a los contenidos, participar activamente y de-
mostrar conocimientos. Tomlinson y Moon (2020) explican que la diferen-
ciación pedagógica puede desarrollarse mediante ajustes sencillos 
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relacionados con el contenido, el proceso o los productos de aprendizaje. 
Esto significa que un docente puede trabajar un mismo objetivo curricular 
utilizando diferentes caminos para alcanzarlo, sin necesidad de elaborar 
planificaciones completamente distintas para cada estudiante. 

En muchas comunidades ecuatorianas, especialmente en aquellas 
vinculadas a actividades agrícolas, ganaderas o artesanales, el entorno 
constituye una fuente invaluable de recursos pedagógicos. Lejos de consi-
derar estas características como limitaciones, el DUA invita a transformarlas 
en oportunidades de aprendizaje. Por ejemplo, conceptos matemáticos re-
lacionados con medidas, proporciones o estadística pueden abordarse uti-
lizando situaciones reales vinculadas a la producción agrícola local. Del 
mismo modo, contenidos científicos pueden desarrollarse mediante la ob-
servación directa de fenómenos naturales presentes en la comunidad. 
Según Zhao (2021), el aprendizaje contextualizado favorece una mayor 
comprensión conceptual porque conecta los conocimientos escolares con 
experiencias significativas para los estudiantes. 

Esta contextualización también fortalece la pertinencia cultural del 
currículo. En instituciones que atienden poblaciones indígenas o comuni-
dades interculturales, los conocimientos ancestrales pueden integrarse 
como recursos legítimos para la construcción de nuevos aprendizajes. Slee 
(2021) argumenta que la inclusión educativa no debe limitarse al acceso fí-
sico a la escuela, sino que implica reconocer y valorar las diversas formas 
de conocimiento presentes en la sociedad. Bajo esta lógica, la utilización 
de saberes comunitarios representa una estrategia coherente tanto con los 
principios del DUA como con los objetivos de una educación intercultural. 

Los materiales reciclados constituyen otra alternativa de gran valor 
para la implementación del DUA en contextos de recursos limitados. Diversas 
investigaciones relacionadas con la innovación pedagógica destacan que los 
objetos reutilizados pueden convertirse en recursos didácticos efectivos 
cuando son incorporados mediante propuestas metodológicas bien estruc-
turadas (Fullan et al., 2023). Botellas plásticas, cajas de cartón, tapas, perió-
dicos, envases reutilizables y otros materiales de uso cotidiano pueden 
emplearse para construir modelos, organizadores gráficos, recursos manipu-
lativos o simulaciones que faciliten la comprensión de conceptos abstractos. 

Más allá de su utilidad académica, estas prácticas promueven valo-
res asociados a la sostenibilidad y la responsabilidad ambiental. Este as-
pecto adquiere especial importancia en un momento histórico caracterizado 
por crecientes preocupaciones relacionadas con el cambio climático y el de-
sarrollo sostenible. Según la Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económicos (OECD, 2023), las competencias vinculadas a la sostenibilidad 
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deben integrarse transversalmente en los sistemas educativos contemporá-
neos. En consecuencia, el uso pedagógico de materiales reciclados no solo 
responde a necesidades económicas, sino que contribuye al desarrollo de 
ciudadanos más conscientes y comprometidos con su entorno. 

Otro desafío relevante para la aplicación del DUA en Ecuador se re-
laciona con la existencia de aulas numerosas. En determinadas instituciones 
educativas, un docente puede atender simultáneamente a más de treinta es-
tudiantes con características, intereses y necesidades muy diversas. Frente 
a esta realidad, algunos educadores consideran que la inclusión resulta difícil 
de implementar. Sin embargo, investigaciones recientes muestran que las 
metodologías cooperativas constituyen una de las estrategias más efectivas 
para responder a la diversidad en grupos numerosos (Gillies, 2022). 

El aprendizaje cooperativo permite que los estudiantes asuman un 
papel más activo en la construcción del conocimiento, favoreciendo simul-
táneamente el desarrollo académico y socioemocional. Cuando los alumnos 
trabajan en equipos heterogéneos, se generan oportunidades para compar-
tir experiencias, resolver problemas conjuntamente y apoyarse mutuamente 
durante las actividades escolares. Gillies (2022) destaca que estas dinámi-
cas fortalecen la participación de estudiantes que tradicionalmente tienden 
a permanecer al margen de las interacciones académicas. Desde la pers-
pectiva del DUA, esta estrategia amplía las posibilidades de implicación y 
expresión para todos los participantes. 

En las aulas multigrado, presentes en numerosas zonas rurales del 
Ecuador, el trabajo colaborativo adquiere una relevancia aún mayor. Lejos 
de representar una limitación insuperable, la diversidad de edades puede 
convertirse en una ventaja pedagógica cuando se organiza adecuadamente. 
La European Agency for Special Needs and Inclusive Education (2022) se-
ñala que los entornos educativos heterogéneos favorecen procesos de tu-
toría entre pares, aprendizaje autónomo y desarrollo de habilidades sociales. 
Estas características coinciden plenamente con los principios inclusivos 
promovidos por el DUA. 

Una realidad frecuente en las escuelas multigrado es que los estu-
diantes mayores colaboran espontáneamente con aquellos que presentan 
mayores dificultades o se encuentran en niveles inferiores de escolaridad. 
Cuando esta interacción es orientada pedagógicamente, se convierte en 
una poderosa herramienta para fortalecer los aprendizajes de todos los in-
volucrados. Mientras quienes reciben apoyo obtienen acompañamiento adi-
cional, quienes enseñan consolidan sus propios conocimientos mediante 
la explicación y la reflexión metacognitiva. Según Florian y Black-Hawkins 
(2021), estas prácticas favorecen la construcción de comunidades de apren-



60

dizaje más inclusivas y participativas. 

La creatividad docente constituye un elemento transversal en todos 
estos procesos. Lejos de ser una cualidad exclusivamente individual, repre-
senta una competencia profesional que puede desarrollarse mediante la re-
flexión crítica sobre la práctica educativa. Fullan et al. (2023) sostienen que 
la innovación pedagógica surge con frecuencia cuando los docentes rein-
terpretan los recursos disponibles para responder a necesidades concretas 
de sus estudiantes. Esta visión resulta particularmente valiosa en contextos 
donde las limitaciones materiales obligan a buscar soluciones alternativas 
frente a los desafíos cotidianos. 

En la práctica educativa ecuatoriana, esta creatividad puede expre-
sarse mediante múltiples acciones. Algunos docentes transforman espa-
cios abiertos en escenarios de aprendizaje experiencial; otros elaboran 
materiales didácticos utilizando recursos de bajo costo; mientras que mu-
chos diseñan actividades multinivel que permiten la participación simultá-
nea de estudiantes con diferentes niveles de desempeño. Lo 
verdaderamente importante es que estas decisiones se orienten a eliminar 
barreras para el aprendizaje y no a reproducir formas de exclusión previa-
mente existentes. 

Aunque este apartado se centra en contextos con recursos limita-
dos, resulta imposible ignorar las oportunidades que ofrecen las tecnologías 
digitales cuando existe acceso a ellas. La OECD (2023) señala que las he-
rramientas tecnológicas pueden contribuir significativamente a la persona-
lización del aprendizaje, siempre que su utilización responda a objetivos 
pedagógicos claros. En el caso ecuatoriano, incluso el acceso ocasional a 
dispositivos móviles puede permitir la utilización de aplicaciones gratuitas 
orientadas a fortalecer la accesibilidad, la comunicación y la adaptación de 
contenidos. Sin embargo, el potencial inclusivo de estas herramientas de-
pende siempre de la mediación pedagógica del docente. 

Desde esta perspectiva, el DUA demuestra que la inclusión educa-
tiva no debe entenderse como un privilegio reservado para instituciones con 
amplios recursos económicos. Por el contrario, constituye una responsabi-
lidad ética y profesional que puede desarrollarse mediante estrategias con-
textualizadas, creativas y sostenibles. Como afirma Echeita (2022), las 
barreras más difíciles de superar no suelen ser materiales, sino aquellas re-
lacionadas con las creencias que limitan las expectativas sobre lo que los 
estudiantes son capaces de aprender. 

En consecuencia, aplicar el DUA en aulas con pocos recursos im-
plica reconocer que cada contexto posee fortalezas que pueden convertirse 
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en oportunidades pedagógicas. Los materiales reciclados, los saberes co-
munitarios, el trabajo cooperativo, la tutoría entre pares y la creatividad do-
cente representan recursos valiosos para construir experiencias inclusivas 
de aprendizaje. En el contexto ecuatoriano, donde la diversidad constituye 
una característica permanente de las aulas, estas estrategias permiten 
avanzar hacia una educación más equitativa, accesible y coherente con las 
necesidades reales de los estudiantes. 

 

El binomio perfecto: DUA e Inteligencia Artificial 

La educación inclusiva enfrenta actualmente uno de los desafíos 
más complejos de su historia: responder de manera efectiva a una diversi-
dad estudiantil cada vez más amplia en contextos caracterizados por pro-
fundas transformaciones tecnológicas, sociales y culturales. En este 
escenario, el Diseño Universal para el Aprendizaje (DUA) y la Inteligencia Ar-
tificial (IA) emergen como dos enfoques que, lejos de competir entre sí, po-
seen un enorme potencial de complementariedad. Mientras el DUA 
proporciona un marco pedagógico para diseñar experiencias de aprendizaje 
accesibles y flexibles, la IA ofrece herramientas capaces de personalizar, 
adaptar y ampliar dichas experiencias de manera dinámica. Esta conver-
gencia representa una oportunidad particularmente relevante para los sis-
temas educativos que buscan fortalecer la inclusión sin perder de vista la 
calidad y la equidad educativa. 

Durante años, la personalización del aprendizaje fue considerada 
una aspiración difícil de alcanzar en aulas numerosas y heterogéneas. Sin 
embargo, los avances recientes en inteligencia artificial han comenzado a 
transformar esta realidad. Melo-López, Basantes-Andrade, Gudiño-Mejía y 
Hernández-Martínez (2025) concluyen, tras una revisión sistemática de in-
vestigaciones internacionales, que la IA puede mejorar significativamente 
la accesibilidad y la personalización educativa para estudiantes con disca-
pacidad y otras necesidades específicas de apoyo educativo. Estos hallaz-
gos resultan especialmente relevantes para el contexto ecuatoriano, donde 
los docentes suelen enfrentar el reto de atender simultáneamente a estu-
diantes con diferentes niveles de desempeño, estilos de aprendizaje y con-
diciones socioculturales.  

Desde una perspectiva pedagógica, la relación entre DUA e IA en-
cuentra su punto de encuentro en el reconocimiento de la variabilidad hu-
mana. El DUA parte de la premisa de que no existe un estudiante promedio 
y que, por tanto, la enseñanza debe diseñarse considerando múltiples formas 
de participación, representación y expresión. De manera similar, los sistemas 
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de inteligencia artificial funcionan analizando patrones individuales para ofre-
cer respuestas adaptadas a las necesidades particulares de cada usuario. 
Pagliara et al. (2024), en una revisión de alcance sobre IA e inclusión educa-
tiva, señalan que las tecnologías inteligentes están siendo utilizadas cada 
vez con mayor frecuencia para apoyar estrategias inclusivas dirigidas a es-
tudiantes con discapacidad, dificultades de aprendizaje y otras condiciones 
que históricamente han enfrentado barreras de acceso al currículo.  

En el contexto ecuatoriano, donde muchas aulas reúnen estudiantes 
con niveles de aprendizaje significativamente distintos, esta capacidad 
adaptativa adquiere una importancia extraordinaria. Una realidad frecuente 
en las instituciones educativas es la coexistencia de estudiantes que requie-
ren refuerzo en competencias básicas junto a otros que avanzan más rápi-
damente en determinados contenidos. Tradicionalmente, responder a esta 
diversidad implicaba una elevada carga de trabajo para el docente. Sin em-
bargo, la inteligencia artificial permite generar actividades diferenciadas, 
materiales adaptados y rutas de aprendizaje personalizadas en tiempos 
considerablemente reducidos. Esta posibilidad no sustituye el trabajo pro-
fesional del educador, sino que amplía sus capacidades para atender la di-
versidad presente en el aula. 

Uno de los aportes más significativos de la IA al DUA se relaciona 
con la adaptación automática de contenidos. Diversas investigaciones re-
cientes evidencian que los sistemas inteligentes pueden modificar el nivel 
de complejidad de textos, actividades y recursos educativos según las ca-
racterísticas del estudiante. Villatoro Moral y Moreno-Tallón (2025) sostie-
nen que la inteligencia artificial está revolucionando la educación inclusiva 
al proporcionar herramientas capaces de responder a la diversidad del alum-
nado mediante procesos de personalización que anteriormente resultaban 
difíciles de implementar de manera sistemática. Esta capacidad resulta es-
pecialmente valiosa en contextos donde los docentes deben gestionar gru-
pos numerosos con necesidades muy diversas.  

Más allá de la adaptación de contenidos, la IA también fortalece el 
principio del DUA relacionado con las múltiples formas de representación. 
Un mismo contenido puede transformarse automáticamente en formatos 
distintos para facilitar su comprensión. Por ejemplo, textos complejos pue-
den simplificarse, documentos escritos pueden convertirse en audio, imá-
genes pueden describirse verbalmente y videos pueden incorporar 
subtítulos automáticos. Según Insuasti-Inga et al. (2025), la diversificación 
de medios y formatos constituye una de las estrategias más efectivas para 
promover el aprendizaje activo e inclusivo en entornos educativos contem-
poráneos. Esta flexibilidad beneficia no solo a estudiantes con discapaci-
dad, sino a toda la población estudiantil.  
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La evidencia científica reciente también muestra que las herramien-
tas basadas en inteligencia artificial pueden desempeñar un papel funda-
mental en el apoyo a estudiantes con necesidades educativas específicas. 
Melo-López et al. (2025) identificaron que los asistentes virtuales, sistemas 
de reconocimiento de voz, lectores automáticos y plataformas adaptativas 
contribuyen significativamente a reducir barreras de acceso al aprendizaje 
para estudiantes con discapacidad visual, auditiva, motriz y cognitiva. Este 
hallazgo resulta especialmente relevante en contextos donde el acceso a 
servicios especializados continúa siendo limitado.  

En la práctica docente cotidiana, estas posibilidades se traducen en 
aplicaciones concretas. Herramientas como ChatGPT o Gemini pueden re-
formular explicaciones utilizando diferentes niveles de complejidad; Diffit 
permite adaptar lecturas a distintas edades y competencias; Canva IA faci-
lita la creación de recursos visuales accesibles; mientras que los sistemas 
de lectura en voz alta favorecen la participación de estudiantes con dificul-
tades lectoras. De igual forma, los subtituladores automáticos pueden me-
jorar el acceso a contenidos audiovisuales para estudiantes con 
discapacidad auditiva o para quienes aprenden en una segunda lengua. 
Estas aplicaciones reflejan cómo la IA puede fortalecer cada uno de los prin-
cipios del DUA cuando se utiliza con intencionalidad pedagógica. 

La Educación Intercultural Bilingüe ecuatoriana representa un esce-
nario particularmente interesante para explorar esta complementariedad. 
La diversidad lingüística constituye una riqueza cultural invaluable, pero tam-
bién plantea desafíos relacionados con la disponibilidad de materiales edu-
cativos adaptados a diferentes contextos culturales. En este sentido, la 
inteligencia artificial ofrece posibilidades prometedoras para traducir con-
tenidos, generar explicaciones contextualizadas y adaptar recursos educa-
tivos a distintas realidades lingüísticas. Aunque estas herramientas aún 
presentan limitaciones importantes, su potencial para fortalecer la inclusión 
intercultural continúa siendo objeto de creciente interés académico.  

No obstante, resulta fundamental evitar visiones excesivamente op-
timistas o tecnocéntricas. La literatura científica reciente advierte que la in-
corporación de inteligencia artificial en educación también implica riesgos 
y desafíos que deben ser analizados críticamente. Murillo-Jiménez, Cen-
teno-Alarcón, Buele y Yumbla (2025) identifican que las principales barreras 
para la implementación efectiva de tecnologías inclusivas incluyen limita-
ciones de infraestructura, insuficiente formación docente, dificultades de 
accesibilidad digital y desigualdades en el acceso a dispositivos y conecti-
vidad. Estas problemáticas son especialmente relevantes en contextos ru-
rales y urbano marginales donde las brechas tecnológicas continúan siendo 
significativas.  
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Desde esta perspectiva, la inclusión digital no puede reducirse úni-
camente a la disponibilidad de herramientas tecnológicas. Una escuela 
equipada con dispositivos avanzados puede seguir siendo excluyente si las 
experiencias de aprendizaje no consideran las necesidades reales de los 
estudiantes. Del mismo modo, una institución con recursos limitados puede 
desarrollar prácticas altamente inclusivas cuando utiliza estratégicamente 
las herramientas disponibles. Este planteamiento coincide con los princi-
pios fundamentales del DUA, que sitúan el énfasis en el diseño pedagógico 
y no exclusivamente en la tecnología. 

Otro aspecto que merece especial atención se relaciona con las im-
plicaciones éticas de la inteligencia artificial. Diversos estudios advierten 
que los algoritmos pueden reproducir sesgos presentes en los datos con 
los que fueron entrenados. Esto significa que una herramienta aparente-
mente neutral podría generar respuestas discriminatorias o poco represen-
tativas de determinados grupos culturales, lingüísticos o sociales. 
Investigaciones recientes sobre IA generativa y educación destacan la ne-
cesidad de desarrollar competencias críticas que permitan evaluar la cali-
dad, pertinencia y equidad de las respuestas producidas por estos sistemas.  

En términos pedagógicos, esta reflexión resulta especialmente im-
portante para los docentes ecuatorianos. La utilización de herramientas 
como ChatGPT, Copilot o Gemini debe acompañarse de procesos de verifi-
cación, análisis crítico y contextualización. El objetivo no consiste en delegar 
la enseñanza a la inteligencia artificial, sino en aprovechar sus capacidades 
para enriquecer la mediación pedagógica. Como señalan diversas investi-
gaciones sobre IA educativa, el papel del docente continúa siendo insusti-
tuible en aspectos relacionados con la formación ética, el acompañamiento 
emocional y la construcción de relaciones humanas significativas.  

Un aspecto frecuentemente invisibilizado en los debates sobre tec-
nología educativa es la accesibilidad digital. La verdadera inclusión tecno-
lógica no depende únicamente del acceso a internet, sino de la capacidad 
de las herramientas para responder a la diversidad funcional de los usua-
rios. Las plataformas educativas, aplicaciones móviles y recursos digitales 
deben diseñarse considerando criterios de accesibilidad universal que per-
mitan su utilización por personas con diferentes capacidades y necesida-
des. Las investigaciones más recientes sobre IA e inclusión educativa 
coinciden en que este constituye uno de los campos con mayor potencial 
de desarrollo durante los próximos años.  

En definitiva, la relación entre el Diseño Universal para el Aprendizaje 
y la Inteligencia Artificial puede entenderse como una alianza estratégica 
orientada a fortalecer la inclusión educativa. Mientras el DUA aporta los fun-
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damentos pedagógicos que orientan la eliminación de barreras para el 
aprendizaje y la participación, la IA ofrece herramientas capaces de ampliar 
las posibilidades de personalización, accesibilidad y adaptación curricular. 
Sin embargo, el verdadero potencial de este binomio no depende de la so-
fisticación tecnológica, sino de la capacidad de los docentes para utilizar 
estas herramientas de manera crítica, ética y contextualizada. 

En el contexto ecuatoriano, donde convergen desafíos relacionados 
con la diversidad cultural, las brechas digitales, la educación rural y la inclu-
sión de estudiantes con necesidades específicas de apoyo educativo, esta 
complementariedad puede convertirse en una poderosa herramienta para 
construir entornos de aprendizaje más accesibles y equitativos. Bajo esta 
lógica, la inteligencia artificial no sustituye los principios del DUA; por el con-
trario, los fortalece y amplifica, permitiendo que la aspiración de una edu-
cación verdaderamente inclusiva sea cada vez más alcanzable. 

 

Casos prácticos contextualizados al Ecuador 

Uno de los principales desafíos de la educación inclusiva consiste 
en trasladar los principios teóricos a escenarios reales de enseñanza y 
aprendizaje. Con frecuencia, los docentes reciben formación sobre inclu-
sión, Diseño Universal para el Aprendizaje (DUA) o innovación pedagógica, 
pero encuentran dificultades para visualizar cómo estos enfoques pueden 
materializarse en contextos concretos caracterizados por limitaciones de 
recursos, diversidad cultural, rezagos de aprendizaje o necesidades educa-
tivas específicas. En este sentido, resulta fundamental comprender que la 
inclusión no se construye únicamente a través de normativas o declaracio-
nes institucionales, sino mediante decisiones pedagógicas cotidianas que 
permitan a todos los estudiantes participar activamente en los procesos 
educativos. Como sostienen Ainscow, Slee y Best (2019), la transformación 
inclusiva ocurre cuando las escuelas convierten la diversidad en un recurso 
para el aprendizaje y no en un problema que debe resolverse. 

En Ecuador, esta reflexión adquiere una relevancia especial debido 
a la enorme heterogeneidad de contextos educativos existentes. Mientras 
algunas instituciones urbanas cuentan con acceso relativamente estable a 
tecnologías digitales, muchas escuelas rurales continúan enfrentando de-
safíos relacionados con conectividad, infraestructura y acceso a recursos 
especializados. Asimismo, la presencia de múltiples nacionalidades indíge-
nas, lenguas originarias, contextos interculturales y realidades socioeconó-
micas diversas convierte a las aulas ecuatorianas en espacios 
particularmente complejos desde el punto de vista pedagógico. Lejos de re-
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presentar una dificultad insuperable, esta diversidad constituye una opor-
tunidad para desarrollar prácticas educativas más flexibles, contextualiza-
das e inclusivas. 

Un primer escenario de análisis puede encontrarse en las escuelas 
rurales. Diversas investigaciones realizadas en América Latina muestran 
que las instituciones rurales suelen desarrollar formas de innovación peda-
gógica altamente contextualizadas debido a la necesidad de responder 
creativamente a condiciones materiales limitadas (Ames, 2021). En muchas 
comunidades ecuatorianas, los docentes trabajan con grupos pequeños, 
aulas multigrado y recursos didácticos reducidos. Sin embargo, estas mis-
mas características pueden favorecer la implementación de principios aso-
ciados al DUA. 

Imaginemos una escuela rural ubicada en la Sierra ecuatoriana 
donde un docente debe enseñar contenidos relacionados con ciencias na-
turales a estudiantes de diferentes edades. En lugar de utilizar exclusiva-
mente un texto escolar, decide organizar una experiencia de aprendizaje 
basada en la observación del entorno comunitario. Los estudiantes realizan 
recorridos por zonas agrícolas cercanas, registran información mediante di-
bujos, fotografías o notas de campo y posteriormente construyen explica-
ciones sobre los ciclos de cultivo observados. Algunos presentan sus 
hallazgos mediante exposiciones orales, otros elaboran infografías y algunos 
construyen maquetas utilizando materiales disponibles en la comunidad. 
Desde la perspectiva del DUA, esta experiencia incorpora múltiples formas 
de representación, participación y expresión, permitiendo que cada estu-
diante acceda al aprendizaje de acuerdo con sus fortalezas particulares. 

La neuroeducación respalda este tipo de propuestas al demostrar 
que los aprendizajes adquieren mayor significado cuando se relacionan con 
experiencias reales y contextos cercanos a la vida de los estudiantes. Ho-
ward-Jones (2024) señala que la contextualización favorece procesos de 
transferencia y consolidación del conocimiento activando conexiones cog-
nitivas vinculadas con experiencias previas. Este hallazgo resulta especial-
mente relevante en entornos rurales donde la comunidad constituye una 
fuente permanente de aprendizaje. 

Otro contexto particularmente importante para la educación ecua-
toriana corresponde a los sectores marginales. En estas zonas, los docentes 
suelen enfrentar desafíos relacionados con desigualdad social, movilidad 
familiar, rezago pedagógico y acceso desigual a oportunidades educativas. 
Diversos estudios recientes indican que estas condiciones pueden afectar 
significativamente las trayectorias escolares cuando no se implementan es-
trategias pedagógicas orientadas a fortalecer la participación y la perma-
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nencia estudiantil (Reyes, 2022). 

Consideremos el caso de una institución educativa ubicada en la 
periferia de una gran ciudad ecuatoriana donde convergen estudiantes con 
distintos niveles de dominio de lectura y escritura. Ante esta situación, una 
docente decide aplicar principios del DUA durante una unidad relacionada 
con narrativas locales. En lugar de exigir que todos los estudiantes produz-
can un texto escrito de igual complejidad, ofrece diversas alternativas para 
demostrar comprensión. Algunos estudiantes elaboran relatos escritos; 
otros producen podcasts utilizando teléfonos móviles; algunos desarrollan 
representaciones teatrales y otros crean historietas ilustradas. Esta flexibi-
lidad permite que los estudiantes participen activamente sin que sus difi-
cultades específicas se conviertan en barreras insuperables para el 
aprendizaje. 

La evidencia científica reciente respalda este enfoque. Schuelka y Eng-
sig (2023) sostienen que la flexibilidad en las formas de expresión constituye 
uno de los elementos más efectivos para fortalecer la inclusión educativa, par-
ticularmente en contextos caracterizados por altos niveles de diversidad. Ade-
más, este tipo de estrategias favorece el desarrollo de competencias 
relacionadas con la creatividad, la comunicación y el pensamiento crítico. 

La Educación Intercultural Bilingüe (EIB) representa otro escenario 
donde la articulación entre inclusión y DUA adquiere una relevancia extraor-
dinaria. Ecuador es un país caracterizado por una notable riqueza lingüística 
y cultural. No obstante, durante décadas, muchos sistemas educativos pri-
vilegiaron enfoques homogéneos que invisibilizaron los conocimientos, len-
guas y prácticas culturales de diversos pueblos y nacionalidades. Frente a 
esta realidad, la EIB busca construir procesos educativos que reconozcan y 
valoren la diversidad cultural como un elemento central del aprendizaje. 

Desde la perspectiva del DUA, esta valoración de la diversidad coin-
cide plenamente con el principio de ofrecer múltiples formas de represen-
tación. En una escuela intercultural bilingüe de la Amazonía ecuatoriana, 
por ejemplo, un docente puede abordar contenidos científicos relacionados 
con los ecosistemas integrando simultáneamente conocimientos ancestra-
les de la comunidad y explicaciones provenientes de las ciencias naturales 
contemporáneas. Los estudiantes tienen la posibilidad de acceder a la in-
formación mediante narraciones orales, representaciones visuales, activi-
dades prácticas y recursos digitales cuando estos se encuentran 
disponibles. Según Walton (2023), los enfoques inclusivos adquieren mayor 
efectividad cuando reconocen explícitamente las identidades culturales de 
los estudiantes y las incorporan como recursos pedagógicos legítimos. 
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La inclusión de estudiantes con discapacidad constituye otro ám-
bito donde los principios del DUA encuentran aplicaciones concretas. Tra-
dicionalmente, las adaptaciones curriculares fueron concebidas como 
intervenciones dirigidas exclusivamente a determinados estudiantes. Sin 
embargo, el enfoque inclusivo contemporáneo propone diseñar experiencias 
educativas accesibles desde el inicio para beneficiar a toda la población es-
tudiantil. Esta visión reduce la necesidad de realizar ajustes posteriores y 
contribuye a disminuir situaciones de segregación o estigmatización. 

Imaginemos una estudiante con discapacidad visual matriculada 
en una institución educativa regular ecuatoriana. Durante una unidad rela-
cionada con geografía, el docente utiliza mapas táctiles elaborados con ma-
teriales accesibles, descripciones auditivas de los contenidos visuales y 
actividades colaborativas donde los compañeros participan activamente en 
la construcción del aprendizaje. Al mismo tiempo, estas estrategias benefi-
cian a otros estudiantes que presentan diferentes estilos de aprendizaje. 
Según Rao, Ok y Bryant (2021), los entornos educativos diseñados bajo prin-
cipios de accesibilidad universal generan mejores resultados académicos 
y mayores niveles de participación para todos los estudiantes, independien-
temente de la presencia o no de discapacidad. 

Una situación similar puede observarse en estudiantes con trastor-
nos específicos del aprendizaje o dificultades asociadas a procesos de lec-
toescritura. En muchas ocasiones, estos estudiantes poseen conocimientos 
adecuados sobre los contenidos curriculares, pero encuentran barreras al 
momento de demostrar lo aprendido mediante formatos tradicionales de 
evaluación. El DUA propone ampliar las opciones de acción y expresión para 
evitar que estas dificultades se conviertan en obstáculos para el éxito aca-
démico. De esta manera, un estudiante puede presentar una explicación 
oral, elaborar un video o desarrollar un proyecto práctico en lugar de depen-
der exclusivamente de evaluaciones escritas convencionales. 

El rezago pedagógico constituye otro desafío relevante dentro del 
sistema educativo ecuatoriano. Diversos informes posteriores a la pande-
mia evidenciaron que numerosos estudiantes experimentaron pérdidas sig-
nificativas de aprendizaje, especialmente en competencias relacionadas 
con lectura, escritura y razonamiento matemático. Este fenómeno afectó 
con mayor intensidad a poblaciones vulnerables, ampliando brechas edu-
cativas preexistentes (UNICEF América Latina y el Caribe, 2022). 

Frente a esta realidad, el DUA ofrece herramientas valiosas para res-
ponder a niveles heterogéneos de desempeño académico. Supongamos 
una clase de matemática donde conviven estudiantes que dominan ade-
cuadamente los contenidos curriculares y otros que presentan rezagos acu-
mulados de varios años. En lugar de desarrollar actividades uniformes para 



69

todo el grupo, el docente organiza tareas multinivel que permiten distintos 
grados de complejidad. Todos los estudiantes trabajan sobre un mismo ob-
jetivo general, pero acceden a diferentes apoyos, recursos y desafíos según 
sus necesidades particulares. Este enfoque favorece el progreso individual 
sin generar procesos de exclusión o etiquetamiento. 

Según Zhang, Rosen y Cheng (2024), las estrategias multinivel for-
talecen significativamente la motivación académica porque permiten que 
los estudiantes experimenten desafíos ajustados a sus posibilidades reales 
de aprendizaje. Este aspecto resulta especialmente importante en contex-
tos donde el rezago pedagógico suele afectar la autoestima académica y 
la percepción de autoeficacia de los estudiantes. 

La inteligencia artificial también comienza a desempeñar un papel 
relevante en estos procesos. En algunas instituciones ecuatorianas que 
cuentan con acceso básico a internet, herramientas como ChatGPT, Diffit o 
Gemini están siendo utilizadas para generar materiales diferenciados, adap-
tar lecturas a distintos niveles de complejidad y diseñar actividades perso-
nalizadas. Aunque estas experiencias aún son incipientes, muestran el 
potencial de la tecnología para fortalecer la inclusión cuando se utiliza 
desde una perspectiva pedagógica crítica y contextualizada. Bond et al. 
(2024) destacan que las tecnologías emergentes pueden ampliar las opor-
tunidades de participación siempre que su implementación responda a ob-
jetivos educativos claramente definidos. 

Más allá de las particularidades de cada contexto, todos estos 
casos comparten un elemento común: la comprensión de la diversidad 
como una oportunidad pedagógica. Lejos de concebir las diferencias como 
obstáculos que dificultan la enseñanza, los principios del DUA invitan a uti-
lizarlas como punto de partida para diseñar experiencias más ricas, flexibles 
y significativas. Esta visión resulta especialmente pertinente para el sistema 
educativo ecuatoriano, caracterizado por una enorme pluralidad cultural, lin-
güística y social. 

En definitiva, los casos analizados demuestran que la inclusión edu-
cativa no depende exclusivamente de grandes reformas estructurales ni de 
inversiones tecnológicas extraordinarias. Su concreción ocurre principal-
mente en el aula, a través de decisiones pedagógicas que reconocen las ne-
cesidades, intereses y potencialidades de cada estudiante. Bajo esta lógica, 
el DUA se convierte en una herramienta práctica para transformar la diver-
sidad en una fortaleza educativa y avanzar hacia una escuela donde todos 
los estudiantes encuentren oportunidades reales para aprender, participar 
y desarrollarse plenamente como se puede observar en la siguiente tabla 
se presenta los errores en inclusión educativa (Tabla 2.1). 
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Tabla 2.1 
Errores Frecuentes en Inclusión Educativa 

 

Fuente: Elaboración propia en base a Frecuencia de Errores. 

 

Estrategias listas para aplicar 
La consolidación de una educación inclusiva no depende única-

mente del conocimiento teórico sobre el Diseño Universal para el Aprendi-
zaje (DUA), sino de la capacidad del docente para traducir sus principios en 
acciones concretas dentro del aula. Aunque los fundamentos conceptuales 
son indispensables para comprender la diversidad estudiantil, la verdadera 
transformación ocurre cuando dichos principios orientan la planificación, la 
enseñanza y la evaluación cotidiana. Diversas investigaciones coinciden en 
que los docentes muestran una mayor disposición hacia la inclusión cuando 
cuentan con herramientas prácticas que pueden implementar de manera in-
mediata en sus contextos educativos (Rao & Meo, 2023). 

En Ecuador, esta necesidad adquiere especial relevancia debido a 
la diversidad de escenarios escolares existentes. Los docentes atienden 
aulas heterogéneas donde convergen estudiantes con distintos niveles de 
desempeño académico, necesidades educativas específicas, contextos cul-
turales diversos y realidades socioeconómicas complejas. Frente a esta si-
tuación, el DUA proporciona una estructura flexible que permite anticipar la 
variabilidad del alumnado y reducir barreras para el aprendizaje desde la 
fase de planificación. 

Más allá de constituir una metodología aislada, el DUA funciona 
como una herramienta para diseñar experiencias educativas que amplíen 
las oportunidades de participación de todos los estudiantes. Sin embargo, 
para que esta visión inclusiva se materialice en la práctica, es necesario dis-
poner de instrumentos concretos que orienten la labor docente. Las siguien-
tes plantillas y estrategias han sido adaptadas al contexto educativo 
ecuatoriano y pueden utilizarse en diferentes niveles y áreas curriculares. 

Error Consecuencia
Tratar a todos exactamente igual Invisibiliza necesidades individuales.
Adaptar únicamente para estudiantes 
con discapacidad Limita el alcance de la inclusión.

Confundir integración con inclusión Mantiene barreras de participación.
Utilizar una única forma de evalua-
ción

Excluye diferentes formas de demos-
trar aprendizaje.

Implementar tecnología sin propósito 
pedagógico Reduce el impacto educativo.
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Plantillas DUA para planificaciones 

Una de las dificultades más frecuentes identificadas en la literatura 
especializada es que muchos docentes reconocen la importancia de la in-
clusión, pero encuentran dificultades para incorporarla sistemáticamente 
en sus planificaciones (Novak & Rodriguez, 2021). Por ello, resulta útil dis-
poner de una plantilla sencilla que permita verificar la presencia de los tres 
principios fundamentales del DUA durante el diseño de la clase (Tabla 2.2). 

 

Tabla 2.2 
Plantilla DUA para la Planificación de Clases  

 

Fuente: Elaboración propia en base al modelo Planificación Clases. 

 

Ejemplos de actividades multinivel 

Uno de los principios fundamentales de la educación inclusiva con-
siste en reconocer que los estudiantes pueden alcanzar un mismo objetivo 
mediante diferentes niveles de complejidad (Tabla 2.3). La enseñanza mul-
tinivel permite responder a la diversidad sin necesidad de diseñar clases 
completamente distintas para cada estudiante (Tomlinson, 2022). 

Ejemplo contextualizado 

Elemento Pregunta orientadora Aplicación práctica

Objetivo de aprendizaje ¿Qué deben aprender 
todos los estudiantes?

Definir una meta común 
accesible para todos.

Motivación e implica-
ción

¿Cómo despertaré el in-
terés de diferentes estu-

diantes?

Relacionar el contenido 
con experiencias reales.

Representación ¿Cómo presentaré la in-
formación?

Videos, textos, gráficos, 
organizadores visuales, 
experiencias prácticas.

Acción y expresión ¿Cómo demostrarán sus 
aprendizajes?

Exposición, video, ma-
queta, dibujo, podcast o 

informe escrito.
Barreras posibles ¿Qué dificultades podrían 

aparecer?
Lectura, atención, idioma, 

acceso tecnológico.

Apoyos previstos ¿Qué ayudas ofreceré?
Audiotextos, tutoría entre 

pares, organizadores gráfi-
cos.
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Asignatura: Matemática 

Tema: Proporcionalidad 

Objetivo: Resolver problemas relacionados con proporcionalidad directa. 

 

Tabla 2.3 
Actividad Multinivel  

 

Fuente: Elaboración propia en base a los criterios de Actividad Multinivel. 

 

Este enfoque permite que todos participen activamente sin que las 
diferencias individuales se conviertan en obstáculos para el aprendizaje. 

Adaptaciones rápidas para diferentes necesidades 

Las adaptaciones no siempre requieren modificaciones curriculares 
complejas (Tabla 2.4). En numerosas ocasiones, pequeños ajustes pueden 
generar mejoras significativas en la participación y el aprendizaje de los es-
tudiantes (Dalton & Proctor, 2021). 

 

Tabla 2.4 
Adaptaciones Rápidas de Aplicación Inmediata  

Nivel Actividad

Nivel 1 Resolver ejercicios utilizando mate-
rial concreto y apoyo visual.

Nivel 2 Resolver problemas contextualiza-
dos con guía parcial.

Nivel 3 Resolver problemas complejos de 
aplicación práctica.

Nivel 4
Diseñar problemas propios relacio-

nados con situaciones de la comuni-
dad.

Situación identificada Adaptación sugerida

Dificultad lectora Lectura compartida, audiotextos y 
apoyos visuales.

Déficit de atención Actividades breves y secuenciadas.

Discapacidad visual Material táctil y lectores de pantalla.
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Fuente: Elaboración propia en base a las situaciones de Aplicación Inmediata. 

 

Antes de implementar cualquier experiencia de aprendizaje, resulta 
conveniente que el docente realice un ejercicio de reflexión pedagógica 
orientado a identificar posibles barreras y oportunidades de participación 
dentro de su planificación. En este proceso, es importante analizar si todos 
los estudiantes podrán acceder de manera efectiva a la información presen-
tada, considerando sus diferentes características, estilos de aprendizaje y 
necesidades educativas. Del mismo modo, conviene valorar si la propuesta 
contempla diversas formas de participación que permitan involucrar acti-
vamente a todo el alumnado, evitando que determinados estudiantes que-
den excluidos debido al formato de la actividad. 

Asimismo, resulta fundamental preguntarse si existen múltiples op-
ciones para que los estudiantes demuestren los aprendizajes alcanzados, 
reconociendo que no todos expresan sus conocimientos de la misma ma-
nera. La reflexión también debe incluir la identificación anticipada de posi-
bles barreras relacionadas con aspectos lingüísticos, culturales, cognitivos, 
tecnológicos o de accesibilidad que puedan dificultar la participación plena 
de algunos estudiantes. Finalmente, es necesario verificar si las actividades 
diseñadas ofrecen oportunidades para que cada estudiante avance desde 
su propio punto de partida, respetando sus ritmos, fortalezas y necesidades 
particulares. 

Cuando una planificación logra responder positivamente a estas 
cuestiones, existe una alta probabilidad de que se encuentre alineada con 
los principios fundamentales del Diseño Universal para el Aprendizaje. Más 
allá de constituir una lista de verificación, este ejercicio reflexivo representa 
una herramienta práctica que permite al docente fortalecer la inclusión edu-
cativa desde la fase de diseño, favoreciendo experiencias de aprendizaje 
más accesibles, equitativas y significativas para todos los estudiantes. 
Según Rao y Meo (2023), la planificación intencional basada en el recono-
cimiento de la variabilidad del alumnado constituye uno de los pilares más 
importantes para garantizar oportunidades reales de participación y éxito 
educativo en contextos diversos. 

Discapacidad auditiva Subtítulos, apoyos visuales y len-
guaje claro.

Rezago pedagógico Actividades escalonadas y acompa-
ñamiento frecuente.

Altas capacidades Proyectos de profundización e inves-
tigación autónoma.

Estudiantes EIB Integrar recursos en lengua materna 
y ejemplos culturales cercanos.



CAPÍTULO III: 
INTELIGENCIA ARTIFICIAL APLICADA A 
LA PLANIFICACIÓN Y ENSEÑANZA 
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La educación contemporánea atraviesa un proceso de transfor-
mación impulsado por el desarrollo acelerado de tecnologías digitales que 
están modificando profundamente las formas de acceder, producir y com-
partir el conocimiento. Entre estas innovaciones, la Inteligencia Artificial 
(IA) ha adquirido una relevancia particular debido a su creciente capacidad 
para apoyar procesos relacionados con la enseñanza, el aprendizaje, la 
evaluación y la gestión educativa. Sin embargo, más allá del entusiasmo 
tecnológico que suele acompañar estas herramientas, resulta fundamen-
tal analizar críticamente cómo pueden contribuir a resolver desafíos reales 
presentes en las aulas ecuatorianas. La verdadera innovación educativa 
no depende de la incorporación de tecnología por sí misma, sino de la ca-
pacidad para utilizarla de manera pedagógicamente pertinente, ética y 
contextualizada (Luckin, 2022). 

En el contexto ecuatoriano, los docentes enfrentan diariamente múl-
tiples responsabilidades que van más allá de la enseñanza directa. La pla-
nificación curricular, la elaboración de recursos didácticos, la adaptación de 
materiales para estudiantes con diversas necesidades, la evaluación conti-
nua y la producción de informes pedagógicos representan tareas que de-
mandan una considerable inversión de tiempo y esfuerzo. Esta realidad se 
vuelve aún más compleja en instituciones rurales, escuelas interculturales 
bilingües, aulas multigrado o contextos caracterizados por una alta diversi-
dad estudiantil. Diversas investigaciones recientes coinciden en que la so-
brecarga administrativa constituye uno de los factores que más afectan el 
bienestar docente y limitan las oportunidades para innovar en la práctica 
educativa (OECD, 2023). 

Desde esta perspectiva, la Inteligencia Artificial emerge como una 
herramienta con potencial para actuar como un asistente pedagógico capaz 
de optimizar procesos operativos y fortalecer la personalización del apren-
dizaje. Herramientas como ChatGPT, Gemini, Claude, Copilot, MagicSchool 
o Diffit permiten generar recursos educativos, adaptar contenidos a diferen-
tes niveles de complejidad, diseñar actividades diferenciadas y apoyar la 
planificación didáctica en tiempos significativamente menores que los re-
queridos por métodos tradicionales. No obstante, conviene destacar que 
estas tecnologías no sustituyen el criterio profesional del docente ni reem-
plazan la dimensión humana de la educación. Por el contrario, su valor ra-
dica en liberar tiempo para que el educador pueda concentrarse en aquellas 
tareas que requieren sensibilidad pedagógica, acompañamiento socioemo-
cional y toma de decisiones contextualizadas (Holmes & Tuomi, 2024). 

Una realidad frecuente en las aulas ecuatorianas es la coexistencia 
de estudiantes con distintos ritmos de aprendizaje, niveles de desempeño 
académico, características culturales y necesidades educativas específicas. 
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En este escenario, la IA ofrece oportunidades significativas para fortalecer 
los principios del Diseño Universal para el Aprendizaje (DUA), facilitando la 
creación de experiencias educativas más accesibles, flexibles y personali-
zadas. La evidencia científica reciente sugiere que las tecnologías inteligen-
tes pueden contribuir a reducir barreras para el aprendizaje cuando se 
integran dentro de modelos pedagógicos inclusivos y centrados en el estu-
diante (Zawacki-Richter & Marín, 2023). 

No obstante, la incorporación de la Inteligencia Artificial en edu-
cación también plantea interrogantes relacionados con la ética, la priva-
cidad, la protección de datos, los sesgos algorítmicos y el desarrollo del 
pensamiento crítico. Este planteamiento adquiere especial relevancia 
cuando se trabaja con niños, adolescentes y poblaciones vulnerables. La 
formación docente en competencias digitales ya no puede limitarse al 
aprendizaje técnico de herramientas; debe incluir también la capacidad de 
evaluar críticamente la información generada por sistemas inteligentes, 
identificar posibles errores o sesgos y promover un uso responsable de 
estas tecnologías (UNESCO, 2024). 

El presente capítulo aborda la Inteligencia Artificial desde una pers-
pectiva práctica, crítica e inclusiva. Su propósito no consiste en presentar 
la IA como una solución mágica para los problemas educativos, sino como 
un conjunto de herramientas que pueden fortalecer la labor docente cuando 
se utilizan de manera estratégica. A lo largo de sus apartados se analizarán 
las principales plataformas disponibles para educadores, las técnicas de 
comunicación efectiva con sistemas de IA, la personalización del aprendi-
zaje, la creación de materiales inclusivos, el desarrollo del pensamiento crí-
tico frente a la tecnología y los principios éticos que deben orientar su 
implementación. En definitiva, este capítulo busca proporcionar a los do-
centes ecuatorianos una guía útil para convertir la Inteligencia Artificial en 
una aliada de la enseñanza, la inclusión y el aprendizaje significativo. 

 

Ecosistema de herramientas de IA para docentes 

La incorporación de la Inteligencia Artificial (IA) en el ámbito edu-
cativo ha dejado de ser una tendencia emergente para convertirse en una 
realidad cada vez más presente en los procesos de planificación, enseñanza 
y evaluación. Durante los últimos años, la aparición de herramientas basa-
das en modelos de lenguaje, sistemas generativos y plataformas adaptati-
vas ha transformado significativamente las posibilidades de apoyo 
disponibles para los docentes. No obstante, comprender este fenómeno re-
quiere superar las visiones reduccionistas que asocian la IA únicamente con 
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asistentes conversacionales. En realidad, los educadores disponen actual-
mente de un ecosistema tecnológico amplio y diverso que integra herra-
mientas para la generación de contenidos, el diseño de recursos didácticos, 
la personalización del aprendizaje y la mejora de la accesibilidad educativa. 
Como señalan Tlili, Shehata, Adarkwah y colaboradores (2023), la expansión 
de la IA generativa está configurando nuevas formas de interacción entre 
docentes, estudiantes y conocimiento, generando oportunidades inéditas 
para la innovación pedagógica. 

En el contexto ecuatoriano, esta transformación adquiere caracte-
rísticas particulares. Mientras algunas instituciones privadas cuentan con 
acceso relativamente estable a tecnologías digitales avanzadas, numerosos 
establecimientos rurales continúan enfrentando limitaciones relacionadas 
con conectividad, infraestructura tecnológica y formación docente especia-
lizada. Sin embargo, una de las características más relevantes de la IA con-
temporánea es que muchas de sus herramientas funcionan a través de 
plataformas accesibles desde dispositivos básicos e incluso mediante ver-
siones gratuitas. Este aspecto resulta especialmente importante en siste-
mas educativos donde las desigualdades tecnológicas aún representan un 
desafío significativo. Desde esta perspectiva, el potencial democratizador 
de determinadas aplicaciones puede contribuir a reducir algunas barreras 
asociadas al acceso a recursos pedagógicos de calidad (Selwyn, 2024). 

Dentro de este ecosistema tecnológico, los asistentes conversacio-
nales constituyen probablemente las herramientas más visibles y utilizadas 
por los docentes. Plataformas como ChatGPT, Gemini o Claude funcionan 
mediante modelos avanzados de procesamiento del lenguaje natural capa-
ces de interpretar solicitudes complejas y generar respuestas contextuali-
zadas. A diferencia de los motores de búsqueda tradicionales, estos 
sistemas no se limitan a recuperar información existente, sino que constru-
yen respuestas elaboradas a partir de enormes volúmenes de datos previa-
mente procesados. Según Kasneci et al. (2023), esta capacidad de 
generación convierte a los asistentes conversacionales en herramientas 
particularmente útiles para tareas relacionadas con la planificación didác-
tica, la elaboración de materiales educativos y la adaptación curricular. 

Más allá de sus funciones técnicas, el valor pedagógico de estos 
asistentes radica en su capacidad para actuar como colaboradores intelec-
tuales durante el diseño de experiencias de aprendizaje. Un docente puede 
solicitar sugerencias para desarrollar una secuencia didáctica, adaptar una 
lectura para diferentes niveles de comprensión o generar ejemplos contex-
tualizados a una determinada realidad educativa. La utilidad de estas he-
rramientas no reside únicamente en la rapidez con que producen 
información, sino en la posibilidad de establecer procesos interactivos de 
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refinamiento progresivo. Como afirman Rudolph, Tan y Tan (2023), los mo-
delos generativos adquieren mayor valor educativo cuando son utilizados 
como instrumentos para la reflexión y el diseño pedagógico, y no simple-
mente como proveedores automáticos de respuestas. 

Sin embargo, limitar el ecosistema de IA educativa a los asistentes 
conversacionales supondría ignorar una parte importante de las transfor-
maciones actuales. Paralelamente, han surgido sistemas especializados en 
la generación automática de imágenes, ilustraciones, infografías y recursos 
visuales. Estas herramientas permiten convertir descripciones textuales en 
materiales gráficos que pueden utilizarse para enriquecer procesos de en-
señanza y aprendizaje. Diversas investigaciones coinciden en que la repre-
sentación visual favorece la comprensión conceptual, especialmente en 
estudiantes que presentan estilos de aprendizaje predominantemente vi-
suales o dificultades para procesar grandes volúmenes de información es-
crita (Mayer, 2024). 

En términos pedagógicos, la generación automatizada de imágenes 
adquiere especial relevancia cuando se analiza desde los principios del Di-
seño Universal para el Aprendizaje. La posibilidad de presentar un mismo 
contenido mediante diferentes formatos contribuye a reducir barreras rela-
cionadas con el acceso a la información. Por ejemplo, un docente ecuato-
riano que trabaja contenidos relacionados con biodiversidad, 
interculturalidad o historia nacional puede crear recursos visuales contex-
tualizados que faciliten la comprensión de conceptos complejos. Esta fle-
xibilidad metodológica resulta coherente con las recomendaciones 
internacionales que promueven entornos educativos capaces de responder 
a la variabilidad del alumnado (European Agency for Special Needs and In-
clusive Education, 2023). 

Otro componente relevante del ecosistema actual corresponde a 
las plataformas de generación automática de presentaciones, organizado-
res gráficos y materiales multimedia. Herramientas como Canva IA, Gamma 
o sistemas equivalentes permiten transformar esquemas básicos en recur-
sos visualmente estructurados en cuestión de minutos. Aunque estas apli-
caciones no reemplazan el criterio pedagógico del docente, sí contribuyen 
a disminuir significativamente el tiempo destinado al diseño técnico de ma-
teriales. La evidencia reciente indica que una parte considerable del tiempo 
docente se dedica a tareas de preparación y organización de recursos, por 
lo que la automatización de estos procesos puede liberar espacio para ac-
tividades directamente relacionadas con la enseñanza y el acompañamiento 
estudiantil (Holmes, Bialik, & Fadel, 2023). 

Un aspecto frecuentemente invisibilizado en los debates sobre in-
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teligencia artificial educativa es el papel de las plataformas adaptativas de 
aprendizaje. A diferencia de los sistemas generativos, estas herramientas 
analizan información relacionada con el desempeño de los estudiantes para 
ofrecer experiencias de aprendizaje personalizadas. Mediante algoritmos 
capaces de identificar patrones de progreso, errores recurrentes y niveles 
de dominio conceptual, las plataformas adaptativas ajustan dinámicamente 
la complejidad de las actividades y proporcionan retroalimentación indivi-
dualizada. La literatura especializada destaca que estos sistemas poseen 
un importante potencial para fortalecer procesos de diferenciación peda-
gógica y atención a la diversidad (Ifenthaler & Schumacher, 2023). 

Esta capacidad de personalización resulta especialmente perti-
nente para el contexto educativo ecuatoriano. Una realidad frecuente en mu-
chas aulas consiste en la coexistencia de estudiantes con diferentes ritmos 
de aprendizaje, trayectorias académicas diversas y niveles heterogéneos de 
dominio curricular. Tradicionalmente, responder a esta variabilidad requería 
un considerable esfuerzo de adaptación por parte del docente. En cambio, 
las plataformas adaptativas pueden colaborar en la identificación temprana 
de necesidades específicas de apoyo y facilitar la generación de itinerarios 
de aprendizaje más ajustados a las características individuales de cada es-
tudiante. Diversos estudios internacionales sugieren que estas estrategias 
favorecen la motivación académica y fortalecen la permanencia escolar, 
particularmente en poblaciones vulnerables (Luckin et al., 2023). 

Conviene destacar que no todas las herramientas de IA requieren ele-
vados niveles de inversión económica. De hecho, una parte significativa de 
las aplicaciones utilizadas actualmente por docentes ofrece modalidades gra-
tuitas o versiones de acceso abierto. Esta característica posee una enorme 
relevancia para sistemas educativos que operan bajo restricciones presu-
puestarias. Según un informe reciente elaborado por la Organización de Es-
tados Iberoamericanos (2024), la accesibilidad tecnológica constituye uno 
de los factores más determinantes para la adopción efectiva de innovaciones 
digitales en América Latina. En consecuencia, la disponibilidad de herramien-
tas gratuitas amplía las posibilidades de incorporación de la IA en contextos 
tradicionalmente excluidos de los procesos de innovación tecnológica. 

No obstante, la mera disponibilidad de herramientas no garantiza 
mejoras educativas. Diversos autores advierten que uno de los riesgos más 
frecuentes consiste en asumir que toda innovación tecnológica produce au-
tomáticamente beneficios pedagógicos. Selwyn (2024) sostiene que las tec-
nologías educativas deben evaluarse a partir de su impacto real sobre los 
procesos de aprendizaje y no únicamente por sus capacidades técnicas. 
Este planteamiento adquiere especial relevancia cuando se trabaja en con-
textos donde las necesidades educativas son complejas y multifactoriales. 
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La tecnología, por sí sola, no resuelve problemas estructurales relacionados 
con desigualdad, exclusión o rezago pedagógico. 

Desde esta perspectiva, resulta fundamental comprender que la in-
teligencia artificial debe concebirse como una herramienta complementaria 
y no como un sustituto de la labor docente. Mientras los algoritmos pueden 
automatizar determinadas tareas, continúan siendo los educadores quienes 
interpretan las necesidades de sus estudiantes, toman decisiones curricu-
lares y construyen relaciones pedagógicas significativas. Como argumentan 
Williamson y Eynon (2023), el verdadero potencial de la IA educativa emerge 
cuando las capacidades tecnológicas se articulan con la experiencia profe-
sional y el juicio pedagógico de los docentes. 

En definitiva, el ecosistema actual de herramientas de Inteligencia 
Artificial ofrece múltiples posibilidades para enriquecer la práctica educa-
tiva. Asistentes conversacionales, generadores de recursos visuales, plata-
formas adaptativas y aplicaciones de accesibilidad conforman un conjunto 
de herramientas capaces de fortalecer la planificación, la enseñanza y la 
atención a la diversidad. Sin embargo, su valor no depende exclusivamente 
de la sofisticación tecnológica, sino de la capacidad de los docentes para 
integrarlas críticamente dentro de propuestas pedagógicas contextualiza-
das. En el caso ecuatoriano, donde convergen desafíos relacionados con 
inclusión, equidad y calidad educativa, este ecosistema puede convertirse 
en un aliado estratégico para construir experiencias de aprendizaje más ac-
cesibles, flexibles y significativas. 

 

Ingeniería de prompts para docentes ecuatorianos 

La creciente incorporación de herramientas de Inteligencia Artificial 
en los entornos educativos ha puesto de manifiesto una realidad que, hasta 
hace pocos años, era prácticamente inexistente en la formación docente: la 
necesidad de aprender a comunicarse eficazmente con sistemas inteligen-
tes. Aunque muchas plataformas de IA generativa se caracterizan por inter-
faces intuitivas y accesibles, la calidad de los resultados obtenidos depende 
en gran medida de la claridad, precisión y contextualización de las instruc-
ciones proporcionadas por el usuario. Este proceso de diseño estratégico 
de instrucciones se conoce actualmente como ingeniería de prompts, una 
competencia emergente que está adquiriendo relevancia en los ámbitos edu-
cativos, profesionales y académicos. Según White et al. (2023), la capacidad 
para formular solicitudes efectivas se ha convertido en una habilidad funda-
mental para aprovechar el potencial de los modelos generativos de lenguaje. 
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En términos sencillos, un prompt puede definirse como la instruc-
ción que una persona proporciona a un sistema de Inteligencia Artificial para 
obtener una respuesta específica. Sin embargo, esta definición aparente-
mente simple encierra una dimensión mucho más compleja. No todas las 
solicitudes generan resultados de igual calidad. Una instrucción ambigua 
suele producir respuestas genéricas, mientras que una solicitud contextua-
lizada y detallada permite obtener productos significativamente más preci-
sos y útiles. Desde esta perspectiva, la interacción con la IA puede 
entenderse como un proceso comunicativo que requiere planificación, in-
tención pedagógica y capacidad de análisis. Como afirman Zamfirescu-Pe-
reira, Wong, Hartmann y Yang (2023), los usuarios que desarrollan 
habilidades de prompting estratégico logran interactuar con los sistemas 
inteligentes de manera más eficiente y productiva. 

En el contexto educativo ecuatoriano, esta competencia adquiere 
especial relevancia debido a la diversidad de escenarios en los que trabajan 
los docentes. No es lo mismo planificar para una institución urbana con ac-
ceso permanente a recursos tecnológicos que diseñar actividades para una 
escuela rural multigrado o una unidad educativa intercultural bilingüe. La 
calidad de los resultados generados por la IA dependerá de la información 
contextual que el docente proporcione al sistema. Por ello, uno de los prin-
cipios fundamentales de la ingeniería de prompts consiste en describir con 
claridad el contexto educativo, el nivel de los estudiantes, los objetivos de 
aprendizaje y las características específicas del grupo con el que se traba-
jará. Diversas investigaciones recientes destacan que la contextualización 
constituye uno de los factores más influyentes en la pertinencia pedagógica 
de las respuestas generadas por modelos de lenguaje (Liu et al., 2024). 

Más allá de la precisión técnica, la ingeniería de prompts representa 
una oportunidad para fortalecer la reflexión pedagógica. Cuando un docente 
formula instrucciones detalladas para una herramienta de IA, inevitable-
mente debe analizar qué desea enseñar, cómo espera que aprendan sus es-
tudiantes y qué evidencias permitirán verificar el logro de los objetivos 
planteados. Este proceso favorece una planificación más consciente y es-
tructurada. Bajo esta lógica, la IA no solo actúa como generadora de conte-
nidos, sino también como catalizadora de procesos de pensamiento 
pedagógico. Como señalan Lo, Hew y Liu (2024), la interacción efectiva con 
sistemas generativos puede contribuir al desarrollo de competencias me-
tacognitivas relacionadas con la planificación y el diseño educativo. 

Uno de los ámbitos donde la ingeniería de prompts ofrece mayores 
beneficios es la elaboración de planificaciones alineadas al currículo nacio-
nal. Tradicionalmente, la construcción de unidades didácticas, destrezas 
con criterio de desempeño, actividades y criterios de evaluación demanda 
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una considerable inversión de tiempo. Sin embargo, los modelos generati-
vos actuales permiten agilizar gran parte de este proceso cuando reciben 
instrucciones adecuadamente estructuradas. Por ejemplo, una solicitud que 
incluya nivel educativo, asignatura, destreza curricular, metodología y con-
texto de aprendizaje generará resultados mucho más pertinentes que una 
petición general sin referencias específicas. La literatura especializada 
muestra que la calidad de los productos generados aumenta significativa-
mente cuando las instrucciones incorporan objetivos claros y parámetros 
definidos (Mollick & Mollick, 2024). 

En la práctica docente cotidiana, esta posibilidad adquiere una im-
portancia considerable. Un educador puede solicitar a la IA la elaboración 
de una planificación basada en el Diseño Universal para el Aprendizaje, la 
adaptación de una actividad para estudiantes con necesidades educativas 
específicas o la creación de secuencias didácticas contextualizadas a la re-
alidad sociocultural de una determinada comunidad ecuatoriana. Conviene 
destacar que el valor pedagógico no reside únicamente en la respuesta ob-
tenida, sino también en la capacidad del docente para revisar, ajustar y con-
textualizar el producto generado. Como advierten Perkins, Furze, Roe y 
MacVaugh (2024), la IA debe entenderse como una herramienta de apoyo 
al juicio profesional y no como un mecanismo de sustitución de la toma de 
decisiones pedagógicas. 

Otro campo de aplicación particularmente relevante corresponde al 
diseño rápido de actividades y recursos educativos. En numerosos contex-
tos escolares, los docentes deben responder a demandas inmediatas rela-
cionadas con la preparación de talleres, evaluaciones, materiales de 
refuerzo o actividades diferenciadas. Frente a estas necesidades, la inge-
niería de prompts permite optimizar considerablemente los tiempos de pro-
ducción. Una instrucción bien formulada puede generar cuestionarios, 
estudios de caso, organizadores gráficos, guías de trabajo o actividades 
multinivel adaptadas a diferentes necesidades de aprendizaje. Según inves-
tigaciones recientes sobre productividad docente, la utilización estratégica 
de herramientas generativas puede reducir significativamente el tiempo des-
tinado a tareas operativas, permitiendo una mayor concentración en proce-
sos de acompañamiento pedagógico (Bozkurt et al., 2024). 

Resulta fundamental comprender que la efectividad de un prompt 
depende de ciertos elementos esenciales. Diversos especialistas coinciden 
en que las mejores instrucciones suelen incluir información relacionada con 
el rol que debe asumir la IA, la tarea específica que debe realizar, el contexto 
educativo, el público objetivo y el formato esperado de la respuesta. Esta 
estructura permite disminuir ambigüedades y mejorar la pertinencia de los 
resultados obtenidos. Desde una perspectiva educativa, un prompt puede 
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compararse con una planificación didáctica: cuanto más claros sean sus 
objetivos y orientaciones, mayores serán las probabilidades de alcanzar los 
resultados esperados (Eager & Brunton, 2023). 

En escenarios educativos vulnerables, donde el tiempo disponible 
para la planificación suele verse afectado por múltiples responsabilidades 
administrativas, la optimización del trabajo docente constituye una necesi-
dad prioritaria. La evidencia científica reciente sugiere que una parte impor-
tante de la carga laboral del profesorado se encuentra asociada a tareas 
repetitivas relacionadas con la elaboración de documentos, informes, adap-
taciones curriculares y materiales educativos. Desde esta perspectiva, la IA 
ofrece oportunidades concretas para automatizar determinados procesos 
sin comprometer la calidad pedagógica de los productos elaborados. Como 
sostienen Miao y Holmes (2025), la automatización responsable puede con-
tribuir a mejorar la eficiencia profesional siempre que se mantenga la su-
pervisión humana sobre los resultados generados. 

No obstante, el uso de prompts también exige desarrollar compe-
tencias críticas. Una realidad ampliamente documentada en la investigación 
actual es que los sistemas generativos pueden producir errores factuales, 
información desactualizada o respuestas aparentemente coherentes, pero 
conceptualmente incorrectas. Este fenómeno, conocido como alucinación 
algorítmica, constituye uno de los principales desafíos asociados a la utili-
zación de modelos de lenguaje. Por ello, resulta imprescindible que los do-
centes verifiquen la información obtenida antes de incorporarla a sus 
procesos de enseñanza. La capacidad para evaluar críticamente los resul-
tados generados forma parte de las competencias digitales necesarias para 
una integración responsable de la IA en educación (Kohnke, Moorhouse, & 
Zou, 2024). 

Asimismo, conviene evitar la idea de que existe un único prompt 
perfecto para cada situación educativa. La ingeniería de prompts es un pro-
ceso dinámico que implica experimentación, refinamiento y mejora conti-
nua. Con frecuencia, las mejores respuestas emergen después de varias 
iteraciones en las que el usuario ajusta progresivamente sus instrucciones. 
Este planteamiento resulta coherente con las perspectivas contemporáneas 
del aprendizaje profesional docente, que conciben la innovación educativa 
como un proceso permanente de reflexión, prueba y adaptación (Trust, Car-
penter, Krutka, & Kimmons, 2024). 

Desde una mirada inclusiva, la ingeniería de prompts también ofrece 
oportunidades significativas para fortalecer la atención a la diversidad. Un 
docente puede solicitar adaptaciones para estudiantes con dificultades lec-
toras, generar materiales en lectura fácil, producir actividades diferenciadas 
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o diseñar recursos culturalmente pertinentes para contextos interculturales. 
Esta flexibilidad permite avanzar hacia modelos educativos más personali-
zados y alineados con los principios del Diseño Universal para el Aprendi-
zaje. Diversas investigaciones coinciden en que la capacidad de adaptar 
rápidamente contenidos constituye una de las aplicaciones más promete-
doras de la IA en contextos educativos inclusivos (Baker & Smith, 2024). 

En definitiva, la ingeniería de prompts representa mucho más que 
una habilidad técnica asociada al uso de herramientas digitales. Se trata de 
una competencia pedagógica emergente que permite transformar la Inteli-
gencia Artificial en una aliada estratégica para la planificación, la enseñanza 
y la atención a la diversidad. En el contexto ecuatoriano, donde los docentes 
enfrentan múltiples desafíos relacionados con carga administrativa, hete-
rogeneidad estudiantil y limitaciones de recursos, aprender a comunicarse 
eficazmente con la IA puede convertirse en un mecanismo valioso para op-
timizar el trabajo profesional y fortalecer el aprendizaje significativo. Sin em-
bargo, el verdadero potencial de esta práctica dependerá siempre de la 
capacidad crítica, ética y reflexiva con la que los educadores integren estas 
herramientas en su quehacer cotidiano. 

 

IA para personalizar el aprendizaje 

Uno de los principios fundamentales de la educación inclusiva con-
siste en reconocer que no todos los estudiantes aprenden de la misma ma-
nera ni al mismo ritmo. Sin embargo, responder a esta diversidad representa 
uno de los mayores desafíos para los docentes, especialmente en contextos 
donde las aulas son numerosas y heterogéneas. En este escenario, la Inteli-
gencia Artificial (IA) emerge como una herramienta capaz de apoyar la per-
sonalización del aprendizaje mediante la adaptación de contenidos, la 
generación de recursos diferenciados y el acompañamiento de estudiantes 
con diversas necesidades educativas. Como señalan Chen, Chen y Lin (2024), 
las tecnologías basadas en IA están facilitando experiencias educativas más 
flexibles y centradas en las características individuales de cada aprendiz. 

En el contexto ecuatoriano, esta posibilidad resulta especialmente 
relevante debido a la diversidad presente en las aulas. Es frecuente encon-
trar estudiantes con diferentes niveles de dominio curricular, ritmos de 
aprendizaje variados e incluso trayectorias educativas marcadas por el re-
zago pedagógico. Frente a esta realidad, la IA puede convertirse en un re-
curso que apoye la diferenciación pedagógica sin aumentar 
significativamente la carga laboral del docente. Según la OECD (2024), las 
herramientas inteligentes permiten diseñar experiencias de aprendizaje más 
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adaptadas a las necesidades individuales, favoreciendo mayores niveles de 
participación y compromiso académico. 

Una de las aplicaciones más útiles consiste en la adaptación de 
contenidos según los niveles de desempeño de los estudiantes. Herramien-
tas como ChatGPT, Gemini o Diffit permiten simplificar textos complejos, 
generar explicaciones alternativas o producir ejemplos contextualizados 
para diferentes grados de comprensión. Desde la perspectiva del Diseño 
Universal para el Aprendizaje, esta flexibilidad contribuye a reducir barreras 
de acceso al currículo y amplía las oportunidades de aprendizaje para todos 
los estudiantes (Rose, Gravel, & Gordon, 2023). 

La IA también puede proporcionar apoyos específicos para estudian-
tes que presentan dificultades de aprendizaje. Por ejemplo, es posible gene-
rar ejercicios graduados, materiales de refuerzo o actividades adaptadas 
para quienes requieren mayor acompañamiento. Asimismo, algunas herra-
mientas permiten convertir textos en audio, resumir información extensa o 
reformular instrucciones utilizando un lenguaje más sencillo. Diversas inves-
tigaciones coinciden en que estas adaptaciones pueden fortalecer la auto-
nomía y la confianza académica de los estudiantes que enfrentan mayores 
dificultades para acceder a los contenidos escolares (Bond et al., 2024). 

Otro aporte significativo se relaciona con el andamiaje digital. Ins-
pirado en las teorías socioculturales del aprendizaje, el andamiaje consiste 
en proporcionar apoyos temporales que permitan al estudiante avanzar pro-
gresivamente hacia niveles superiores de desempeño. En este sentido, la 
IA puede ofrecer orientación mediante preguntas guía, pistas, explicaciones 
adicionales o retroalimentación inmediata durante la realización de activi-
dades. Como sostienen Chiu, Ismailov y McBride (2024), estos apoyos fa-
vorecen procesos de aprendizaje más autónomos y contribuyen a fortalecer 
la autorregulación académica. 

La comprensión lectora constituye otro ámbito donde la IA puede 
generar beneficios importantes. Herramientas especializadas permiten 
adaptar textos a diferentes niveles lectores, explicar vocabulario descono-
cido, generar preguntas de comprensión o elaborar resúmenes automáticos. 
Esta posibilidad resulta especialmente valiosa en contextos donde existen 
estudiantes con dificultades lectoras o rezagos acumulados. Según Zhai y 
Wibowo (2024), las aplicaciones de IA orientadas al fortalecimiento de la 
lectura muestran resultados positivos cuando son utilizadas como comple-
mento de estrategias pedagógicas planificadas por el docente. 

No obstante, conviene destacar que la personalización apoyada por 
IA no implica sustituir la intervención humana. Las herramientas tecnológi-
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cas pueden ofrecer recomendaciones y apoyos, pero continúan siendo los 
docentes quienes conocen el contexto, las emociones, las necesidades y 
las potencialidades de sus estudiantes. Como advierten Holmes y Porayska-
Pomsta (2024), la inteligencia artificial debe entenderse como un recurso 
complementario que amplía las posibilidades de atención a la diversidad, 
pero que nunca reemplaza el juicio profesional ni la dimensión humana de 
la educación. 

En definitiva, la IA ofrece oportunidades significativas para perso-
nalizar el aprendizaje y fortalecer la inclusión educativa. La adaptación de 
contenidos, los apoyos para estudiantes con dificultades, el andamiaje di-
gital y el fortalecimiento de la comprensión lectora constituyen ejemplos 
concretos de cómo estas herramientas pueden contribuir a una educación 
más flexible y equitativa. En el contexto ecuatoriano, donde la diversidad 
estudiantil es una realidad cotidiana, la utilización crítica y responsable de 
la IA puede convertirse en una estrategia valiosa para garantizar mayores 
oportunidades de aprendizaje para todos los estudiantes. 

 

Creación de materiales inclusivos y multinivel 

La diversidad presente en las aulas ecuatorianas exige que los re-
cursos educativos dejen de diseñarse bajo una lógica uniforme. En una 
misma clase pueden coexistir estudiantes con distintos ritmos de aprendi-
zaje, niveles de desempeño, intereses, contextos socioculturales y necesi-
dades educativas específicas. Esta realidad plantea un desafío permanente 
para el profesorado, que debe garantizar oportunidades de aprendizaje sig-
nificativas para todos sin multiplicar excesivamente su carga laboral. En 
este escenario, la Inteligencia Artificial emerge como una herramienta capaz 
de facilitar la creación rápida de materiales inclusivos y multinivel, fortale-
ciendo la capacidad docente para responder a la variabilidad del alumnado 
(Molenaar & Knoop-van Campen, 2024). 

Desde la perspectiva del Diseño Universal para el Aprendizaje, la 
elaboración de materiales no consiste únicamente en transmitir informa-
ción, sino en garantizar que cada estudiante pueda acceder, comprender y 
expresar sus aprendizajes mediante diferentes caminos. La IA permite pre-
cisamente ampliar estas posibilidades al generar versiones adaptadas de 
un mismo contenido, transformar textos en recursos visuales o auditivos y 
diseñar actividades diferenciadas manteniendo un objetivo común de apren-
dizaje (UNESCO, 2024). 

De un solo recurso a múltiples oportunidades de aprendizaje 
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Tradicionalmente, un docente elaboraba una única ficha de trabajo 
para todo el grupo. Actualmente, herramientas como ChatGPT, Gemini, Co-
pilot o Diffit permiten generar distintas versiones de una misma actividad 
en cuestión de minutos (Tabla 3.1). 

Ejemplo práctico 

Tema: Ciclo del agua (5.º de EGB) 

 

Tabla 3.1 
Actividades Modeladas con IA  

 

Fuente: Elaboración propia en base a las actividades IA modeladas. 

 

Obsérvese que todos los estudiantes trabajan el mismo contenido 
curricular, pero desde diferentes niveles de complejidad. Esta estrategia res-
ponde a uno de los principios fundamentales del DUA: proporcionar múlti-
ples formas de acción y expresión para que cada estudiante demuestre sus 
aprendizajes según sus fortalezas y posibilidades (Dalton & Proctor, 2024). 

Lectura fácil y adaptación textual mediante IA 

Una realidad frecuente en las instituciones ecuatorianas es la pre-
sencia de estudiantes con dificultades lectoras o con rezagos pedagógicos 
acumulados. En estos casos, la IA puede actuar como una herramienta de 
accesibilidad educativa. 

Por ejemplo, un docente puede solicitar: 

"Adapta este texto para estudiantes de 10 años con dificultades de 
comprensión lectora utilizando oraciones cortas y vocabulario sencillo".  

En pocos segundos es posible obtener una versión más accesible 
del contenido sin modificar los aprendizajes esenciales. Diversas investiga-
ciones muestran que las adaptaciones textuales favorecen la comprensión 

Nivel de apoyo Actividad generada

Básico Identificar imágenes y unir concep-
tos

Intermedio Completar organizadores gráficos

Avanzado Analizar efectos del cambio climá-
tico sobre el ciclo del agua

Desafío Diseñar una campaña de concien-
ciación ambiental
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y reducen barreras relacionadas con el procesamiento de la información es-
crita (Crossley & McNamara, 2023). 

Recursos visuales y auditivos para una educación más inclusiva 

La evidencia neuroeducativa señala que los estudiantes no proce-
san la información de manera idéntica. Algunos aprenden mejor mediante 
imágenes; otros requieren apoyo auditivo o experiencias más interactivas 
(Tabla 3.2). 

 

Tabla 3.2 
Correspondencia entre tipos de recursos digitales y su aplicación pedagógica  

 

Fuente: Elaboración propia en base a los tipos de recursos digitales. 

Lejos de constituir recursos decorativos (Tabla 3.3), estos formatos 
amplían las posibilidades de acceso al conocimiento y fortalecen la inclu-
sión educativa (Cheng & Wang, 2024). 

 

Tabla 3.3 
Instrucciones de Inteligencia Artificial para el Diseño de Materiales Inclusivos  

 

Fuente: Elaboración propia en base a los materiales inclusivos. 

Tipo de recurso Aplicación pedagógica
Infografías Resumen visual de contenidos

Imágenes educativas Comprensión conceptual
Narraciones de audio Apoyo para estudiantes con dificul-

tades lectoras
Videos explicativos Refuerzo autónomo

Presentaciones automáticas Introducción o cierre de unidades

Objetivo Prompt

Adaptar lectura
"Convierte este texto en lectura fácil 
para estudiantes con rezago peda-

gógico."

Crear actividad multinivel
"Diseña tres actividades sobre frac-
ciones para niveles básico, medio y 

avanzado."

Generar apoyo visual
"Crea una descripción detallada para 

una infografía sobre biodiversidad 
ecuatoriana."

Diseñar recurso DUA
"Propón una actividad que permita 
demostrar el aprendizaje mediante 

dibujo, audio o texto."
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Errores frecuentes al utilizar IA para crear materiales 

Aunque las herramientas generativas ofrecen enormes ventajas, 
existen prácticas que pueden limitar su efectividad. Tal como se evidencia 
en la presente tabla (Tabla 3.4). 

 

Tabla 3.4 
Errores comunes en el uso de la inteligencia artificial y sus consecuencias 
pedagógicas  

 

Fuente: Elaboración propia en base a las consecuencias pedagógicas. 

 

Como advierten Siemens y Baker (2024), la calidad de los materia-
les generados depende menos de la tecnología utilizada y más de la capa-
cidad del docente para revisar, adaptar y contextualizar los recursos 
producidos.  

Más allá de la innovación tecnológica, la verdadera contribución de 
la Inteligencia Artificial consiste en liberar tiempo para aquello que ninguna 
herramienta puede reemplazar: la relación pedagógica. Cuando la IA asume 
parte del trabajo operativo relacionado con la elaboración de materiales, el 
docente puede concentrar mayores esfuerzos en acompañar, orientar, mo-
tivar y comprender a sus estudiantes. Bajo esta lógica, la tecnología deja 
de ser un fin en sí misma para convertirse en una aliada de la inclusión edu-
cativa, permitiendo que cada estudiante encuentre caminos diversos para 
aprender y participar activamente en el aula. 

 

Del “copia y pega” al copiloto de aprendizaje 

La expansión de la Inteligencia Artificial generativa en los entornos 
educativos ha transformado profundamente la relación entre los estudian-
tes y la información. Durante décadas, el principal desafío de la educación 
consistió en garantizar el acceso al conocimiento; sin embargo, en la actua-

Error Consecuencia
Utilizar materiales sin revisión Posibles errores conceptuales
No contextualizar al Ecuador Recursos poco significativos

Confiar completamente en la IA Pérdida del criterio pedagógico
Diseñar actividades idénticas para 

todos
Persistencia de barreras de aprendi-

zaje
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lidad, la dificultad radica en aprender a gestionar críticamente una abundan-
cia casi ilimitada de contenidos producidos y distribuidos mediante tecno-
logías digitales. En este nuevo escenario, el debate educativo ya no gira 
exclusivamente en torno al uso o la prohibición de herramientas de IA, sino 
sobre la manera en que estas pueden integrarse para fortalecer el pensa-
miento, la creatividad y la autonomía intelectual de los estudiantes. Como 
sostienen Chan y Hu (2025), la cuestión central no es si los estudiantes uti-
lizarán Inteligencia Artificial, sino cómo aprenderán a interactuar con ella de 
forma ética, crítica y pedagógicamente significativa. 

En el contexto ecuatoriano, este desafío adquiere una relevancia par-
ticular. Cada vez más estudiantes utilizan herramientas como ChatGPT, Ge-
mini o Copilot para realizar tareas escolares, elaborar resúmenes o resolver 
ejercicios académicos. No obstante, una realidad frecuente en las aulas con-
siste en que estas tecnologías son utilizadas únicamente para obtener res-
puestas inmediatas, reproduciendo prácticas tradicionales de copia y 
reproducción de información. Desde esta perspectiva, la Inteligencia Artificial 
corre el riesgo de convertirse en una versión más sofisticada del antiguo "co-
piar y pegar" si no se desarrollan estrategias pedagógicas orientadas a pro-
mover procesos de reflexión y construcción activa del conocimiento. Diversas 
investigaciones coinciden en que el impacto educativo de la IA depende 
mucho más de las metodologías utilizadas por los docentes que de las ca-
pacidades técnicas de las herramientas empleadas (Lim, Kwon, & Chai, 2024). 

Este planteamiento obliga a replantear el papel que la IA debe de-
sempeñar dentro de los procesos educativos. Lejos de constituir una fuente 
automática de respuestas, estas tecnologías pueden funcionar como verda-
deros copilotos de aprendizaje. El concepto de copiloto implica acompaña-
miento, orientación y apoyo, pero no sustitución. Al igual que ocurre en otros 
ámbitos profesionales donde la IA colabora con las personas para mejorar 
la toma de decisiones, en educación estas herramientas pueden contribuir 
a fortalecer la comprensión, la resolución de problemas y la metacognición 
sin reemplazar el esfuerzo cognitivo del estudiante. Según Luckin (2024), las 
aplicaciones más prometedoras de la IA educativa son aquellas que ampli-
fican las capacidades humanas en lugar de intentar sustituirlas. 

Desde esta perspectiva, enseñar a pensar con Inteligencia Artificial 
supone desarrollar competencias que permitan utilizar estas herramientas 
como recursos para profundizar el aprendizaje. Un estudiante que solicita 
directamente la respuesta de una tarea probablemente reducirá las oportu-
nidades de desarrollar habilidades cognitivas complejas. En cambio, cuando 
utiliza la IA para formular preguntas, contrastar perspectivas, generar expli-
caciones alternativas o explorar nuevas formas de abordar un problema, la 
tecnología se convierte en un instrumento para el aprendizaje activo. Como 
argumentan Ouyang y Jiao (2024), la interacción efectiva con sistemas in-
teligentes puede favorecer procesos de razonamiento de orden superior 
cuando se orienta hacia la exploración y la reflexión. 
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Conviene destacar que este cambio de enfoque también transforma 
el papel de los docentes. Tradicionalmente, gran parte de la enseñanza se 
centraba en la transmisión de información. Sin embargo, en un contexto 
donde los estudiantes pueden acceder instantáneamente a grandes volú-
menes de conocimiento, la función pedagógica adquiere nuevas dimensio-
nes. Resulta fundamental enseñar a formular preguntas relevantes, evaluar 
evidencias, identificar sesgos y construir argumentos fundamentados. La 
evidencia científica reciente sugiere que estas competencias serán cada 
vez más importantes en sociedades caracterizadas por la presencia cre-
ciente de sistemas inteligentes (Dwivedi et al., 2024). 

Uno de los aspectos más relevantes dentro de este proceso es la 
enseñanza de técnicas básicas de prompting para estudiantes. Aunque fre-
cuentemente se asocia el prompting con habilidades técnicas relacionadas 
con el uso de la IA, en realidad constituye una práctica estrechamente vin-
culada al pensamiento crítico. Formular una instrucción efectiva implica de-
finir objetivos, organizar ideas, seleccionar información relevante y anticipar 
el tipo de respuesta que se desea obtener. Desde esta mirada, aprender a 
comunicarse con la Inteligencia Artificial también implica aprender a estruc-
turar el propio pensamiento. Como señalan Perkins y Roe (2025), la calidad 
de las preguntas formuladas a los sistemas inteligentes suele reflejar direc-
tamente la profundidad de los procesos cognitivos desarrollados por el 
usuario (Tabla 3.5). 

 

Tabla 3.5 
Transición Metodológica del Uso Pasivo al Uso Activo de la Inteligencia Artificial  

 

Fuente: Elaboración propia en base a la transición metodológica. 

 

La diferencia entre ambos enfoques no es tecnológica, sino peda-
gógica. Mientras el uso pasivo favorece la dependencia cognitiva, el uso ac-
tivo promueve procesos de autorregulación y aprendizaje autónomo. 

Uso pasivo Uso activo
Solicitar respuestas terminadas Solicitar explicaciones paso a paso

Copiar información generada Analizar y contrastar información

Delegar completamente una tarea Utilizar la IA como apoyo para resol-
verla

Buscar únicamente rapidez Priorizar comprensión y aprendizaje

Aceptar respuestas sin revisión Verificar y evaluar la información ob-
tenida
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Otra aplicación particularmente valiosa consiste en utilizar la IA 
como tutor personalizado. Diversos estudios han demostrado que los sis-
temas inteligentes pueden proporcionar explicaciones complementarias, 
ejemplos contextualizados y retroalimentación inmediata adaptada a las 
necesidades de cada estudiante (Crompton & Burke, 2025). Esta posibilidad 
resulta especialmente significativa en contextos ecuatorianos donde los do-
centes atienden grupos numerosos y donde las oportunidades de acompa-
ñamiento individualizado suelen ser limitadas. 

No obstante, el potencial tutorial de la IA no debe interpretarse 
como una sustitución de la mediación docente. Una realidad frecuente-
mente invisibilizada en los discursos tecnocéntricos es que los algoritmos 
carecen de comprensión emocional, sensibilidad cultural y conocimiento 
profundo del contexto de vida de los estudiantes. Como advierte la UNESCO 
(2025), el acompañamiento humano continúa siendo un componente irrem-
plazable de los procesos educativos, especialmente cuando se trabaja con 
poblaciones vulnerables o con estudiantes que requieren apoyos socioe-
mocionales específicos. 

Junto con estas oportunidades emergen también desafíos relacio-
nados con la verificación de la información. Uno de los fenómenos más es-
tudiados actualmente corresponde a las denominadas "alucinaciones" de 
la Inteligencia Artificial, es decir, la generación de respuestas plausibles pero 
incorrectas. Este problema adquiere especial relevancia en el ámbito edu-
cativo debido al riesgo de que estudiantes y docentes acepten como verda-
deros contenidos que carecen de respaldo científico. Bajo esta lógica, 
enseñar a verificar fuentes deja de ser una habilidad complementaria para 
convertirse en una competencia esencial de ciudadanía digital. Diversas in-
vestigaciones coinciden en que la alfabetización informacional será uno de 
los pilares de la educación en la era de la IA (Bozkurt et al., 2025). 

Caja de reflexión para el docente 

Antes de incorporar actividades con Inteligencia Artificial, conviene 
preguntarse: 

✓ ¿La actividad promueve comprensión o únicamente reproducción 
de información? 

✓ ¿Los estudiantes deberán analizar críticamente las respuestas 
obtenidas? 

✓ ¿Existen espacios para la argumentación y la reflexión? 

✓ ¿La IA complementa el aprendizaje o lo reemplaza? 

✓ ¿Se promueve la verificación de fuentes y evidencias? 
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Si la respuesta es afirmativa, es probable que la herramienta esté 
funcionando como copiloto de aprendizaje y no como sustituto del pensa-
miento. 

En definitiva, el desafío educativo contemporáneo no consiste en 
evitar que los estudiantes utilicen Inteligencia Artificial, sino en enseñarles 
a hacerlo de manera responsable y crítica. La verdadera innovación peda-
gógica no radica en la tecnología misma, sino en la capacidad de transfor-
mar estas herramientas en oportunidades para fortalecer la autonomía, el 
razonamiento y la construcción significativa del conocimiento. En el con-
texto ecuatoriano, donde la formación de ciudadanos críticos constituye 
una prioridad social y educativa, aprender a pensar con IA puede convertirse 
en una de las competencias más importantes para el futuro de la educación 
inclusiva y de calidad. 

 

Riesgos, límites y ética de la IA educativa 

La incorporación de la Inteligencia Artificial (IA) en los procesos 
educativos ha generado importantes oportunidades para mejorar la ense-
ñanza, personalizar el aprendizaje y optimizar diversas tareas pedagógicas. 
Sin embargo, junto con estos beneficios emergen desafíos que requieren 
una reflexión crítica por parte de docentes, instituciones educativas y res-
ponsables de las políticas públicas. La experiencia demuestra que toda in-
novación tecnológica produce efectos tanto positivos como negativos, 
dependiendo de la forma en que es implementada y utilizada. Desde esta 
perspectiva, comprender los riesgos, límites y consideraciones éticas de la 
IA resulta indispensable para garantizar que su integración contribuya ver-
daderamente al mejoramiento educativo. Como sostienen Holmes, Miao y 
Porayska-Pomsta (2025), la discusión actual debe centrarse en cómo utili-
zar la inteligencia artificial para fortalecer la educación sin comprometer va-
lores fundamentales como la equidad, la autonomía y el bienestar de los 
estudiantes. 

Uno de los principales riesgos identificados por la literatura cientí-
fica reciente es la dependencia tecnológica. A medida que las herramientas 
de IA adquieren la capacidad de generar textos, resolver problemas y ofrecer 
respuestas inmediatas, existe la posibilidad de que estudiantes y docentes 
deleguen progresivamente procesos cognitivos esenciales. En términos pe-
dagógicos, el aprendizaje no consiste únicamente en obtener resultados co-
rrectos, sino en desarrollar habilidades relacionadas con el análisis, la 
argumentación, la creatividad y la resolución de problemas. Como señalan 
Akgun y Greenhow (2024), una utilización excesivamente pasiva de la IA 
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puede reducir las oportunidades para ejercitar capacidades cognitivas que 
continúan siendo fundamentales para el desarrollo académico y personal. 

Esta preocupación adquiere especial relevancia cuando se analiza 
el papel de los estudiantes frente a las herramientas generativas. Una reali-
dad frecuente en los entornos educativos actuales es la utilización de sis-
temas de IA para completar tareas escolares de manera rápida, sin que 
necesariamente exista un proceso profundo de comprensión. Desde esta 
perspectiva, el desafío para los docentes no consiste en prohibir el uso de 
estas tecnologías, sino en diseñar experiencias de aprendizaje que promue-
van la reflexión, el análisis crítico y la construcción activa del conocimiento. 
Diversas investigaciones coinciden en que la IA alcanza su mayor valor edu-
cativo cuando complementa el pensamiento humano y no cuando lo reem-
plaza (Luckin, 2024). 

Otro aspecto ampliamente debatido corresponde a los sesgos pre-
sentes en los sistemas inteligentes. Aunque frecuentemente se perciben 
como herramientas objetivas, los algoritmos son entrenados con informa-
ción producida por sociedades que poseen desigualdades, estereotipos y 
visiones culturales determinadas. Como consecuencia, las respuestas ge-
neradas pueden reproducir sesgos relacionados con género, cultura, idioma 
o contexto social. Williamson (2024) advierte que estos sesgos pueden in-
fluir en la forma en que se representa el conocimiento y en las oportunida-
des de participación de determinados grupos sociales. 

En el contexto ecuatoriano, esta situación merece especial atención 
debido a la diversidad cultural y lingüística que caracteriza al país. La Edu-
cación Intercultural Bilingüe, por ejemplo, plantea la necesidad de reconocer 
y valorar saberes ancestrales, identidades culturales y formas diversas de 
comprender la realidad. Sin embargo, muchas herramientas de IA han sido 
desarrolladas a partir de bases de datos predominantemente occidentales, 
lo que puede limitar la representación de conocimientos locales o perspec-
tivas propias de comunidades indígenas y rurales. Tal como señalan Selwyn, 
Macgilchrist y Williamson (2024), una educación inclusiva requiere examinar 
críticamente las tecnologías que se incorporan al aula para evitar nuevas 
formas de exclusión o invisibilización cultural. 

Junto con los sesgos, aparece otra limitación importante: la posibi-
lidad de generar información incorrecta. Los modelos de IA no comprenden 
la información de la misma manera que las personas, sino que producen 
respuestas a partir de patrones estadísticos presentes en grandes volúme-
nes de datos. Como resultado, pueden elaborar contenidos aparentemente 
coherentes que contienen errores, interpretaciones imprecisas o incluso re-
ferencias inexistentes. Este fenómeno, conocido como alucinación algorít-
mica, ha sido ampliamente documentado por la investigación reciente 
(Kasneci et al., 2024). Por esta razón, resulta fundamental que docentes y 
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estudiantes desarrollen habilidades para verificar información, contrastar 
fuentes y evaluar críticamente la calidad de las respuestas obtenidas. 

Otro ámbito de creciente preocupación se relaciona con la protec-
ción de datos y la privacidad estudiantil. Muchas herramientas de IA reco-
pilan información durante las interacciones de los usuarios, lo que plantea 
interrogantes sobre el almacenamiento, uso y seguridad de dichos datos. 
Cuando estas tecnologías son utilizadas con estudiantes, especialmente 
menores de edad, la responsabilidad ética adquiere una dimensión aún 
mayor. La Comisión Europea (2025) sostiene que las instituciones educati-
vas deben promover prácticas que garanticen la protección de la identidad 
digital y eviten la exposición innecesaria de información sensible. 

Más allá de estos desafíos específicos, la expansión de la Inteligen-
cia Artificial plantea preguntas fundamentales sobre el sentido de la edu-
cación en una sociedad cada vez más automatizada. Si las máquinas son 
capaces de realizar tareas que antes requerían importantes esfuerzos cog-
nitivos, la formación educativa debe orientarse hacia el desarrollo de capa-
cidades que continúan siendo profundamente humanas. La creatividad, el 
juicio ético, la empatía, la colaboración y el pensamiento crítico adquieren 
una importancia creciente en este nuevo escenario. Como señala la OECD 
(2025), el avance de la IA no disminuye el valor de estas competencias, sino 
que refuerza la necesidad de fortalecerlas. 

En definitiva, la Inteligencia Artificial ofrece oportunidades signifi-
cativas para la educación, pero también plantea riesgos y limitaciones que 
no pueden ser ignorados. La dependencia tecnológica, los sesgos algorít-
micos, los errores de información y los desafíos relacionados con la priva-
cidad exigen una integración responsable y reflexiva de estas herramientas. 
En el contexto ecuatoriano, donde la inclusión y la equidad constituyen prin-
cipios fundamentales del sistema educativo, resulta indispensable promo-
ver una cultura de uso ético de la IA que coloque siempre a las personas en 
el centro de los procesos de enseñanza y aprendizaje. 

 

Banco práctico de prompts pedagógicos 

La calidad de los resultados obtenidos mediante Inteligencia Artifi-
cial depende, en gran medida, de la calidad de las instrucciones proporcio-
nadas. En educación, esta realidad adquiere una importancia especial porque 
los recursos generados deben responder a objetivos curriculares específicos, 
considerar la diversidad del alumnado y mantener coherencia con los princi-
pios de inclusión educativa. Como señalan Kohnke, Moorhouse y Zou (2024), 
la capacidad para formular solicitudes claras, contextualizadas y pedagógi-
camente fundamentadas constituye una de las nuevas competencias profe-
sionales que los docentes necesitan desarrollar en la era de la IA. 
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Desde esta perspectiva, los prompts no deben entenderse como 
simples preguntas, sino como diseños instruccionales breves que orientan 
el comportamiento de los sistemas inteligentes. Un prompt bien construido 
puede ahorrar horas de planificación, generar recursos diferenciados y fa-
cilitar la atención a la diversidad presente en las aulas ecuatorianas. 

Prompts para planificación inclusiva basada en DUA 

Las siguientes instrucciones permiten generar planificaciones adap-
tadas a diferentes contextos educativos (Tabla 3.6). 

 

Tabla 3.6 
Guía de Instrucciones para el Diseño de Planificaciones y Adaptaciones Cu-
rriculares  

 

Fuente: Elaboración propia en base a las Adaptaciones Curriculares. 

Objetivo Prompt avanzado

Planificación DUA completa

“Actúa como un especialista en Di-
seño Universal para el Aprendizaje 
(DUA), currículo ecuatoriano y edu-
cación inclusiva. Diseña una planifi-
cación para estudiantes de (grado) 
sobre el tema (tema). Incluye obje-

tivo de aprendizaje, activación de co-
nocimientos previos, desarrollo, 

evaluación, estrategias DUA, adapta-
ciones para estudiantes con NEE, re-
cursos de bajo costo y actividades 
multinivel. Contextualiza el conte-

nido a la realidad ecuatoriana”.

Adaptación curricular

“Analiza la siguiente planificación y 
propón ajustes razonables para es-
tudiantes con dificultades lectoras, 
TDAH, discapacidad auditiva y re-
zago pedagógico sin modificar el 

objetivo curricular”.

Clase participativa

“Diseña una clase altamente partici-
pativa sobre (tema) incorporando 
aprendizaje cooperativo, pensa-

miento crítico, evaluación formativa 
y estrategias inclusivas”.
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Prompts para creación rápida de materiales 

Uno de los mayores beneficios de la IA consiste en reducir el tiempo 
destinado a la elaboración de recursos didácticos. 

Prompt para fichas multinivel 

Actúa como un diseñador instruccional experto en Diseño Universal 
para el Aprendizaje (DUA), educación inclusiva e inteligencia artificial educa-
tiva. Diseña una ficha de trabajo multinivel sobre (tema) para estudiantes de 
(grado). Considera la asignatura, el objetivo de aprendizaje, la destreza con 
criterio de desempeño (DCD), el indicador de evaluación y el criterio de eval-
uación. La ficha debe incluir tres niveles de complejidad (básico, intermedio y 
avanzado), instrucciones claras, actividades individuales y colaborativas, pre-
guntas de reflexión, ejercicios contextualizados, sugerencias de imágenes o 
recursos visuales, opciones de respuesta adaptadas a diferentes estilos y rit-
mos de aprendizaje, estrategias de apoyo para estudiantes con necesidades 
específicas de aprendizaje, criterios de evaluación, autoevaluación y eviden-
cias de aprendizaje esperadas. 

Prompt para generar infografías 

Actúa como un especialista en diseño educativo, comunicación visual, 
DUA e inteligencia artificial educativa. Crea una infografía educativa sobre 
(tema) para estudiantes de (grado o edad). Considera la asignatura, el objetivo 
de aprendizaje, la destreza con criterio de desempeño (DCD), el indicador de 
evaluación y el criterio de evaluación. Organiza la información mediante con-
ceptos clave, definiciones sencillas, ejemplos contextualizados, datos rel-
evantes, curiosidades, aplicaciones prácticas y recomendaciones 
pedagógicas. Incluye sugerencias de elementos visuales, íconos, colores, or-
ganizadores gráficos y estrategias de accesibilidad que faciliten la compren-
sión de estudiantes con diferentes estilos de aprendizaje y necesidades 
educativas. 

Prompt para presentaciones 

Actúa como un especialista en diseño de experiencias de aprendi-
zaje, metodologías activas, DUA e inteligencia artificial educativa. Diseña 
una presentación de (número) diapositivas sobre (tema) para estudiantes 
de (grado). Considera la asignatura, el objetivo de aprendizaje, la destreza 
con criterio de desempeño (DCD), el indicador de evaluación y el criterio de 
evaluación. Estructura cada diapositiva con título, contenido esencial, im-
ágenes sugeridas, preguntas detonadoras, actividades participativas, es-
trategias de aprendizaje activo, ejemplos contextualizados al entorno 
ecuatoriano y recursos visuales atractivos. Incluye momentos de activación 
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de conocimientos previos, construcción del aprendizaje, práctica guiada, re-
flexión final, evaluación formativa y adaptaciones para estudiantes con dif-
erentes ritmos y estilos de aprendizaje. 

Banco de prompts para estudiantes con NEE 

La personalización constituye una de las aplicaciones más valiosas 
de la Inteligencia Artificial para la educación inclusiva (Tabla 3.7). 

 

Tabla 3.7 
Instrucciones de Inteligencia Artificial según las necesidades educativas es-
pecíficas  

 

Fuente: Elaboración propia en base a las NEE. 

 

Prompts para evaluación inclusiva 

“Actúa como un docente especialista en Educación General Básica y 
evaluación inclusiva. Diseña una evaluación adaptada para un estudiante de (grado) 

Necesidad Prompt especializado

Dificultades lectoras

“Reescribe el siguiente texto utili-
zando lectura fácil. Emplea vocabu-

lario sencillo, oraciones cortas, 
ejemplos cotidianos y preguntas de 

comprobación de comprensión”.

TDAH

“Diseña actividades breves de má-
ximo 10 minutos sobre (tema), divi-
diendo las instrucciones en pasos 

secuenciales y utilizando elementos 
motivadores”.

Discapacidad visual

“Transforma esta actividad en una 
experiencia accesible para estudian-

tes con discapacidad visual utili-
zando recursos auditivos, 

descripción verbal y materiales tácti-
les”.

Rezago pedagógico

“Explica el tema (tema) como si 
fuera la primera vez que el estu-

diante lo estudia. Utiliza ejemplos 
concretos, analogías sencillas y ejer-

cicios progresivos”.
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con (edad) años, considerando sus necesidades educativas, dificultades de 
aprendizaje, fortalezas, estilo y ritmo de aprendizaje, nivel actual de desempeño y las 
adaptaciones implementadas durante el año lectivo. La evaluación debe estar 
alineada con las destrezas realmente trabajadas, utilizar lenguaje sencillo y accesible, 
incluir actividades prácticas, orales, manipulativas o gráficas según corresponda, 
contener criterios e indicadores de evaluación, una escala de valoración, 
observaciones del docente y una justificación pedagógica que sustente la adaptación 
realizada. Presenta la evaluación con un formato técnico y formal que pueda ser 
revisado y aprobado por Vicerrectorado, DECE o autoridades institucionales, 
garantizando el enfoque de inclusión, equidad y atención a la diversidad”. 

Prompt para evaluación multinivel 

Actúa como un especialista en evaluación inclusiva, Diseño Universal para 
el Aprendizaje (DUA) e inteligencia artificial educativa. Diseña una evaluación mul-
tinivel sobre (tema) para estudiantes de (grado). Considera los siguientes elemen-
tos curriculares: asignatura, objetivo de aprendizaje, destreza con criterio de 
desempeño (DCD), indicador de evaluación y criterio de evaluación. La evaluación 
debe permitir que los estudiantes demuestren sus aprendizajes mediante diversas 
formas de acción y expresión, tales como producto escrito, presentación oral, crea-
ción visual, maqueta, dramatización, experimento, organizador gráfico o recurso 
digital. Incluye instrucciones claras, criterios de evaluación comunes para todas 
las modalidades, adaptaciones para diferentes ritmos y estilos de aprendizaje, es-
trategias de retroalimentación formativa, evidencias de aprendizaje y una escala 
de valoración alineada con el currículo nacional. 

Prompt para rúbricas automáticas 

Actúa como un experto en evaluación auténtica, DUA e inteligencia artifi-
cial educativa. Genera una rúbrica analítica de cuatro niveles de desempeño para 
evaluar (actividad). Considera la asignatura, el objetivo de aprendizaje, la destreza 
con criterio de desempeño (DCD), el indicador de evaluación y el criterio de eval-
uación. La rúbrica debe incluir criterios relacionados con comprensión conceptual, 
pensamiento crítico, creatividad, aplicación práctica, resolución de problemas, co-
municación efectiva y trabajo colaborativo. Presenta descriptores claros, observ-
ables y medibles para cada nivel de desempeño, incorporando criterios inclusivos 
que permitan valorar distintas formas de participación y expresión del aprendizaje. 

Prompt para retroalimentación personalizada 

Actúa como un docente experto en evaluación formativa, inclusión edu-
cativa, DUA e inteligencia artificial educativa. Genera comentarios de retroalimen-
tación personalizados para estudiantes con desempeño destacado, satisfactorio, 
elemental e inicial en la actividad (actividad). Considera el objetivo de aprendizaje, 
la DCD, el indicador de evaluación y el criterio de evaluación. Los comentarios 
deben resaltar fortalezas, avances, esfuerzos y logros alcanzados, así como pro-
porcionar sugerencias específicas de mejora mediante un lenguaje positivo, mo-
tivador, respetuoso y orientado al crecimiento personal y académico. 
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Prompt maestro para ABP 

Actúa como un especialista en Aprendizaje Basado en Proyectos (ABP), 
DUA e inteligencia artificial educativa. Diseña un proyecto interdisciplinario para 
estudiantes de (grado) relacionado con (problemática local o contexto real). Con-
sidera las asignaturas involucradas, el objetivo de aprendizaje, las destrezas con 
criterio de desempeño (DCD), los indicadores de evaluación y los criterios de eval-
uación correspondientes. Incluye pregunta guía, desafío auténtico, producto final, 
cronograma detallado, actividades semanales, recursos necesarios, estrategias 
metodológicas activas, evidencias de aprendizaje, instrumentos de evaluación, 
adaptaciones inclusivas, estrategias de atención a la diversidad y formas alterna-
tivas para que los estudiantes demuestren sus aprendizajes. 

Prompt para proyectos STEAM 

Actúa como un especialista en educación STEAM, innovación educativa, 
DUA e inteligencia artificial educativa. Diseña un proyecto STEAM sobre (tema) 
para estudiantes de (grado), utilizando materiales reciclados y recursos accesibles 
dentro del contexto educativo. Considera el objetivo de aprendizaje, la destreza 
con criterio de desempeño (DCD), el indicador de evaluación y el criterio de eval-
uación. Explica paso a paso el proceso de implementación, las actividades pro-
puestas, la integración de Ciencia, Tecnología, Ingeniería, Arte y Matemática, los 
recursos requeridos, las estrategias inclusivas, las adaptaciones para diferentes 
necesidades educativas, las evidencias de aprendizaje y una propuesta de eval-
uación auténtica alineada con el currículo nacional. 

Prompts para gamificación educativa 

Actúa como un experto en gamificación, motivación escolar, DUA e inte-
ligencia artificial educativa. Diseña una experiencia gamificada sobre (tema) para 
estudiantes de (grado). Considera la asignatura, el objetivo de aprendizaje, la des-
treza con criterio de desempeño (DCD), el indicador de evaluación y el criterio de 
evaluación. Incluye una narrativa motivadora, retos progresivos, misiones, niveles, 
insignias, recompensas, actividades colaborativas e individuales, recursos nece-
sarios y mecanismos de seguimiento del progreso. Integra múltiples formas de 
participación y expresión del aprendizaje, estrategias de inclusión para estudiantes 
con diferentes ritmos y estilos de aprendizaje, criterios de evaluación, evidencias 
de aprendizaje y orientaciones para la retroalimentación formativa (Tabla 3.8). 

Tabla 3.8 
Instrucciones de IA de acuerdo con la Estrategia Didáctica  

Estrategia Prompt

Escape Room

“Convierte el tema [tema] en un Es-
cape Room educativo con cinco de-

safíos progresivos y pistas 
relacionadas con los contenidos cu-

rriculares”.
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Fuente: Elaboración propia en base a las instrucciones IA. 

 

Prompt maestro para informes pedagógicos 

Una realidad frecuente en la práctica docente cotidiana es la gran can-
tidad de tiempo destinado a tareas administrativas. 

“Actúa como un docente ecuatoriano experto en evaluación formativa. 
Elabora un informe pedagógico profesional considerando fortalezas, dificultades 
observadas, estrategias implementadas, avances alcanzados y recomendaciones 
para la familia. Utiliza lenguaje técnico, respetuoso y centrado en el potencial de 
aprendizaje del estudiante”. 

Si el docente únicamente pudiera conservar una instrucción para utili-
zar a diario, esta sería probablemente la más versátil: 

“Actúa como un especialista en educación inclusiva, Diseño Universal 
para el Aprendizaje, neuroeducación, evaluación formativa e Inteligencia Arti-
ficial aplicada a la enseñanza. Ayúdame a diseñar experiencias de aprendizaje 
alineadas al currículo ecuatoriano para estudiantes de [grado]. Considera di-
versidad cultural, ritmos de aprendizaje, necesidades educativas específicas, 
aprendizaje activo, pensamiento crítico, accesibilidad y recursos de bajo costo. 
Antes de responder, analiza posibles barreras de aprendizaje y propone alter-
nativas inclusivas para superarlas”. 

Más allá de la herramienta utilizada, la calidad educativa continúa 
dependiendo del criterio profesional del docente. La Inteligencia Artificial 
puede generar actividades, recursos, evaluaciones o proyectos en cuestión 
de segundos, pero únicamente el educador posee la capacidad de interpre-
tar el contexto, comprender las necesidades de sus estudiantes y tomar de-
cisiones pedagógicas fundamentadas. Bajo esta lógica, los prompts no 
representan simplemente instrucciones para una máquina, sino nuevas for-
mas de traducir la experiencia docente en oportunidades de aprendizaje 
más inclusivas, personalizadas y significativas para todos los estudiantes. 

Misión pedagógica

“Diseña una aventura gamificada 
donde los estudiantes deban supe-

rar niveles para resolver un pro-
blema real de su comunidad”.

Trivia inteligente

“Genera 20 preguntas tipo concurso 
sobre [tema], clasificadas por dificul-

tad y acompañadas de explicacio-
nes para cada respuesta”.



CAPÍTULO IV: 
METODOLOGÍAS ACTIVAS E INNOVA-
CIÓN EDUCATIVA CON APOYO DE IA 
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Las transformaciones sociales, tecnológicas y culturales que carac-
terizan al siglo XXI han impulsado una profunda revisión de las prácticas 
educativas tradicionales. Durante décadas, gran parte de los sistemas esco-
lares se estructuraron alrededor de modelos centrados en la transmisión de 
contenidos, donde el docente asumía el papel principal en la construcción 
del conocimiento y el estudiante participaba fundamentalmente como re-
ceptor de información. Sin embargo, las demandas actuales requieren el de-
sarrollo de competencias mucho más complejas, vinculadas con el 
pensamiento crítico, la creatividad, la resolución de problemas, la colabora-
ción y la capacidad de aprender de manera autónoma. Como señalan Fullan, 
Quinn y McEachen (2021), la educación contemporánea debe trascender la 
memorización de contenidos para promover experiencias de aprendizaje que 
preparen a los estudiantes para actuar en contextos cambiantes e inciertos. 

En este escenario emergen las metodologías activas como una res-
puesta pedagógica que sitúa al estudiante en el centro del proceso educa-
tivo. Desde esta perspectiva, aprender implica participar, investigar, 
experimentar, debatir, construir y reflexionar. Diversas investigaciones han 
demostrado que los estudiantes aprenden con mayor profundidad cuando 
se involucran activamente en tareas auténticas y significativas, especial-
mente cuando estas se relacionan con problemas reales de su entorno (Dar-
ling-Hammond et al., 2020). A su vez, la OECD (2023) sostiene que los 
modelos educativos centrados en la participación estudiantil favorecen el 
desarrollo de competencias necesarias para desenvolverse en sociedades 
cada vez más complejas e interconectadas. 

En el contexto ecuatoriano, la implementación de metodologías ac-
tivas adquiere una relevancia particular debido a la diversidad presente en 
las aulas. Las instituciones educativas reúnen estudiantes con diferentes 
ritmos de aprendizaje, condiciones socioeconómicas, culturas, lenguas y 
trayectorias escolares. Esta realidad exige superar enfoques homogéneos 
que asumen que todos aprenden de la misma manera y al mismo ritmo. 
Según el Ministerio de Educación del Ecuador (2023), la atención a la diver-
sidad constituye uno de los principios fundamentales para garantizar una 
educación de calidad, especialmente en escenarios rurales, urbano margi-
nales e interculturales bilingües. Desde esta mirada, las metodologías acti-
vas no representan únicamente una innovación didáctica, sino también una 
estrategia para fortalecer la inclusión y la participación equitativa. 

Paralelamente, el desarrollo acelerado de la Inteligencia Artificial está 
modificando las posibilidades de diseño, implementación y evaluación de ex-
periencias de aprendizaje. Aunque en ocasiones se presentan visiones que 
exageran sus alcances o minimizan sus riesgos, la evidencia científica re-
ciente sugiere que estas tecnologías pueden convertirse en herramientas va-



104

liosas para apoyar la personalización educativa, la accesibilidad y la creación 
de recursos adaptados a diferentes necesidades (Luckin, Holmes, Griffiths, & 
Forcier, 2022). De manera similar, Redecker y Punie (2024) argumentan que 
el potencial educativo de la IA depende menos de la tecnología en sí misma 
y más de las decisiones pedagógicas que orientan su utilización. 

Este planteamiento adquiere especial relevancia cuando se articula 
con los principios del Diseño Universal para el Aprendizaje (DUA). Lejos de 
concebir la innovación como una simple incorporación de herramientas di-
gitales, el enfoque inclusivo propone utilizar la tecnología para ampliar las 
oportunidades de participación, representación y expresión del aprendizaje. 
Como ha señalado CAST (2024), la flexibilidad constituye uno de los elemen-
tos esenciales para responder a la variabilidad inherente de los estudiantes. 
Bajo esta lógica, la Inteligencia Artificial puede convertirse en un recurso que 
facilite la eliminación de barreras para el aprendizaje y la participación, es-
pecialmente cuando se utiliza de manera ética y contextualizada. 

Más allá del discurso tecnológico, resulta fundamental comprender 
que la innovación educativa no depende exclusivamente de la disponibilidad 
de recursos avanzados. Una realidad frecuente en numerosas instituciones 
ecuatorianas es la existencia de limitaciones relacionadas con conectividad, 
equipamiento o infraestructura. No obstante, diversas experiencias demues-
tran que la creatividad pedagógica, el trabajo colaborativo y la capacidad 
de contextualizar las estrategias de enseñanza pueden generar transforma-
ciones significativas incluso en escenarios con recursos limitados 
(UNESCO, 2023). En consecuencia, innovar no significa necesariamente in-
corporar la tecnología más reciente, sino encontrar nuevas formas de res-
ponder a las necesidades reales de los estudiantes. 

En este contexto, el presente capítulo analiza las principales meto-
dologías activas que pueden fortalecer los procesos de enseñanza y apren-
dizaje cuando se integran con herramientas de Inteligencia Artificial desde 
una perspectiva inclusiva. A lo largo de sus apartados se abordarán estra-
tegias relacionadas con el aprendizaje activo, el Aprendizaje Basado en Pro-
yectos, la gamificación, el aula invertida y la innovación educativa 
contextualizada a la realidad ecuatoriana. El propósito no consiste única-
mente en describir metodologías, sino en reflexionar sobre cómo estas pue-
den contribuir a construir experiencias más participativas, significativas y 
accesibles para todos los estudiantes. En definitiva, se busca ofrecer una 
visión crítica y aplicada de la innovación educativa, entendida como un pro-
ceso orientado a mejorar las oportunidades de aprendizaje y a fortalecer la 
formación integral de las nuevas generaciones. 
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Aprendizaje activo e inclusivo 

La búsqueda de una educación verdaderamente inclusiva ha llevado 
a replantear las formas tradicionales de enseñanza que durante décadas 
dominaron gran parte de los sistemas educativos. Actualmente, existe un 
consenso creciente respecto a que los estudiantes no aprenden de manera 
efectiva cuando se limitan a recibir información de forma pasiva, sino 
cuando participan activamente en la construcción de conocimientos, inte-
ractúan con sus compañeros y encuentran sentido a lo que aprenden. Desde 
esta perspectiva, el aprendizaje activo constituye una respuesta pedagógica 
que busca transformar al estudiante en protagonista de su proceso forma-
tivo. Según Zepke (2021), las experiencias educativas centradas en la par-
ticipación favorecen mayores niveles de compromiso, comprensión y 
permanencia de los aprendizajes, aspectos especialmente relevantes en 
contextos educativos diversos. 

Este planteamiento adquiere una importancia particular cuando se 
analiza desde el enfoque de inclusión educativa. Durante mucho tiempo, la 
diversidad fue interpretada como un desafío que debía resolverse mediante 
estrategias diferenciadas para determinados grupos de estudiantes. Sin em-
bargo, las perspectivas inclusivas contemporáneas proponen una visión dis-
tinta: reconocer que la diversidad es una característica inherente a cualquier 
aula y que las prácticas pedagógicas deben diseñarse considerando esa va-
riabilidad desde el inicio. En palabras de Florian y Spratt (2019), el reto no 
consiste en crear actividades especiales para algunos estudiantes, sino en 
desarrollar oportunidades de aprendizaje que permitan la participación de 
todos. Esta idea guarda una estrecha relación con los principios del Diseño 
Universal para el Aprendizaje, que promueven múltiples formas de acceso, 
participación y expresión del conocimiento. 

Uno de los elementos centrales del aprendizaje activo inclusivo es 
la participación equitativa y democrática. Más allá de la asistencia física a 
la escuela, la inclusión implica que cada estudiante tenga oportunidades re-
ales para intervenir, aportar ideas, formular preguntas y construir conoci-
mientos junto a sus compañeros. Como señala Ainscow (2020), la 
participación constituye uno de los indicadores más importantes para eva-
luar la calidad de los procesos inclusivos, ya que permite identificar si los 
estudiantes realmente forman parte de la experiencia educativa o simple-
mente permanecen presentes sin involucrarse significativamente. En el con-
texto ecuatoriano, donde las aulas reúnen estudiantes con diversas 
características culturales, lingüísticas y académicas, garantizar esta parti-
cipación representa una condición indispensable para avanzar hacia una 
educación más equitativa. 
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La participación también favorece el desarrollo de habilidades so-
ciales y comunicativas que resultan esenciales para la vida personal y pro-
fesional. Cuando los estudiantes tienen oportunidades para dialogar, 
argumentar, escuchar diferentes puntos de vista y colaborar en la resolución 
de problemas, fortalecen competencias que trascienden los contenidos cu-
rriculares. Diversas investigaciones coinciden en que los entornos de apren-
dizaje que promueven la interacción constante generan mayores niveles de 
comprensión y pensamiento crítico que aquellos centrados exclusivamente 
en la transmisión de información (Mercer, Hennessy, & Warwick, 2020). Por 
esta razón, las metodologías activas suelen incorporar dinámicas que faci-
litan la participación de todos los integrantes del grupo, evitando que el pro-
tagonismo recaiga siempre en los mismos estudiantes. 

Vinculado a lo anterior, el aprendizaje colaborativo constituye una 
de las estrategias más representativas de los enfoques activos e inclusivos. 
La colaboración permite que los estudiantes construyan conocimientos de 
manera conjunta, intercambien experiencias y desarrollen habilidades rela-
cionadas con la cooperación y la resolución compartida de desafíos. John-
son y Johnson (2022) sostienen que las experiencias colaborativas 
adecuadamente estructuradas favorecen tanto el rendimiento académico 
como las relaciones interpersonales, generando beneficios que difícilmente 
pueden alcanzarse mediante actividades exclusivamente individuales. 
Desde esta perspectiva, aprender junto a otros no solo contribuye a com-
prender mejor los contenidos, sino también a desarrollar actitudes de res-
peto, empatía y corresponsabilidad. 

En las aulas ecuatorianas, donde frecuentemente convergen estu-
diantes con diferentes ritmos y estilos de aprendizaje, el trabajo colaborativo 
ofrece oportunidades valiosas para fortalecer la inclusión. Una realidad fre-
cuente en numerosos contextos escolares es que algunos estudiantes re-
quieren más tiempo o apoyos específicos para alcanzar determinados 
objetivos. Lejos de convertirse en una limitación, esta diversidad puede 
transformarse en una fuente de enriquecimiento colectivo cuando se pro-
mueven actividades donde cada participante aporta desde sus fortalezas. 
Como argumenta Gillies (2023), los grupos colaborativos bien organizados 
favorecen entornos donde las diferencias individuales se convierten en re-
cursos para el aprendizaje y no en obstáculos para la participación. 

Otro aspecto fundamental del aprendizaje activo e inclusivo es la 
motivación estudiantil. La evidencia científica reciente sugiere que el com-
promiso con el aprendizaje aumenta cuando los estudiantes perciben que 
las actividades son relevantes, desafiantes y conectadas con su realidad. 
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Ryan y Deci (2020), desde la Teoría de la Autodeterminación, explican que 
las personas tienden a involucrarse más profundamente cuando experimen-
tan autonomía, competencia y sentido de pertenencia. Este planteamiento 
resulta especialmente significativo en contextos donde algunos estudiantes 
han acumulado experiencias de fracaso escolar o presentan dificultades 
para encontrar sentido a los contenidos académicos. 

En el contexto ecuatoriano, la motivación adquiere matices particu-
lares debido a la diversidad de realidades presentes en las instituciones edu-
cativas. En zonas rurales, urbano marginales o interculturales, los 
estudiantes suelen enfrentar desafíos que trascienden el ámbito acadé-
mico. Por ello, las metodologías activas buscan establecer conexiones entre 
los contenidos escolares y las problemáticas del entorno, favoreciendo 
aprendizajes más significativos y contextualizados. Como afirman Schukaj-
low y Rakoczy (2021), la percepción de utilidad y relevancia de las activida-
des constituye un factor decisivo para fortalecer la implicación estudiantil 
y mejorar los resultados de aprendizaje. 

Finalmente, el aprendizaje activo promueve el desarrollo de la au-
torregulación y la autonomía, competencias indispensables para enfrentar 
los desafíos educativos y sociales contemporáneos. Aprender de manera 
autónoma implica que los estudiantes sean capaces de establecer metas, 
monitorear su progreso, identificar dificultades y tomar decisiones orienta-
das a mejorar su desempeño. Zimmerman y Schunk (2023) destacan que 
la autorregulación representa uno de los mejores predictores del éxito aca-
démico, ya que permite a los estudiantes asumir un papel activo y respon-
sable en su formación. 

Este aspecto cobra especial relevancia en una época caracterizada 
por la disponibilidad permanente de información y recursos digitales. La ca-
pacidad de aprender de manera autónoma se ha convertido en una compe-
tencia esencial para desenvolverse en entornos complejos y cambiantes. 
En términos pedagógicos, fomentar la autonomía no significa dejar al estu-
diante sin acompañamiento, sino ofrecer apoyos progresivos que le permi-
tan desarrollar confianza y capacidad de gestión sobre su propio 
aprendizaje. Bajo esta lógica, el aprendizaje activo e inclusivo trasciende la 
aplicación de técnicas específicas y se consolida como una filosofía edu-
cativa orientada a garantizar que todos los estudiantes participen, aprendan 
y desarrollen plenamente sus potencialidades. Más allá de las diferencias 
individuales, culturales o contextuales, el propósito fundamental consiste 
en construir entornos donde cada estudiante encuentre oportunidades re-
ales para involucrarse activamente en la construcción de su conocimiento. 
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Aprendizaje Basado en Proyectos (ABP) 

El Aprendizaje Basado en Proyectos (ABP) se ha consolidado como 
una de las metodologías activas con mayor potencial para promover apren-
dizajes significativos, inclusivos y contextualizados. A diferencia de los en-
foques tradicionales centrados en la transmisión fragmentada de 
contenidos, el ABP propone que los estudiantes construyan conocimientos 
mediante la investigación, el análisis y la resolución de problemas auténti-
cos vinculados con su entorno. Esta metodología sitúa al estudiante en el 
centro del proceso educativo, favoreciendo la participación, la colaboración 
y la aplicación práctica de los saberes adquiridos. Según Condliffe et al. 
(2020), los proyectos permiten conectar el aprendizaje escolar con situa-
ciones reales, incrementando tanto la comprensión conceptual como la mo-
tivación de los estudiantes. 

En el contexto ecuatoriano, esta metodología adquiere una relevancia 
especial debido a la necesidad de fortalecer la relación entre la escuela y las 
realidades sociales de los estudiantes. Una realidad frecuente en muchos es-
tablecimientos educativos es que los contenidos curriculares se perciben 
como alejados de las experiencias cotidianas del alumnado. El ABP ofrece 
una alternativa para superar esta desconexión al permitir que los procesos 
de aprendizaje se articulen con problemáticas presentes en las comunidades. 
Como sostiene Belland (2021), cuando los estudiantes perciben que aquello 
que aprenden tiene utilidad para comprender o mejorar su entorno, aumentan 
significativamente sus niveles de compromiso e implicación. 

Desde esta lógica, los proyectos pueden abordar temáticas relacio-
nadas con la conservación ambiental, la gestión de residuos, la seguridad 
alimentaria, la valoración del patrimonio cultural, la prevención de riesgos 
naturales o la promoción de estilos de vida saludables. En una institución 
rural de la Sierra ecuatoriana, por ejemplo, los estudiantes podrían investigar 
alternativas para optimizar el uso del agua en actividades agrícolas; mientras 
que en contextos urbanos podrían desarrollar propuestas orientadas a me-
jorar la convivencia escolar o reducir la contaminación de espacios comuni-
tarios. Este planteamiento adquiere especial relevancia cuando los proyectos 
permiten vincular los conocimientos académicos con desafíos concretos 
que afectan directamente a las comunidades donde viven los estudiantes. 

La interdisciplinariedad constituye otro de los pilares fundamenta-
les del Aprendizaje Basado en Proyectos. Los problemas reales rara vez per-
tenecen a una única área del conocimiento, por lo que su análisis exige 
integrar perspectivas diversas. Según Hmelo-Silver y Eberbach (2022), la ca-
pacidad para relacionar conocimientos provenientes de diferentes discipli-
nas favorece aprendizajes más flexibles y transferibles a nuevas 
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situaciones. En consecuencia, el ABP permite superar la fragmentación cu-
rricular tradicional y promover una comprensión más integral de la realidad. 

Por ejemplo, un proyecto relacionado con la biodiversidad ecuato-
riana puede involucrar contenidos de Ciencias Naturales, Matemática, Len-
gua y Literatura, Estudios Sociales y herramientas tecnológicas. Los 
estudiantes podrían investigar especies endémicas, analizar datos estadís-
ticos, elaborar informes, diseñar campañas de sensibilización y presentar 
propuestas de conservación. Desde esta perspectiva, el conocimiento deja 
de percibirse como un conjunto de asignaturas aisladas para convertirse en 
una herramienta que ayuda a comprender fenómenos complejos. 

La incorporación de la Inteligencia Artificial amplía aún más las po-
sibilidades del ABP. Diversas investigaciones recientes destacan que las he-
rramientas basadas en IA pueden apoyar significativamente las fases de 
investigación, planificación, creación y comunicación de los proyectos (Miao 
& Holmes, 2024). No obstante, su valor pedagógico no reside en reemplazar 
el trabajo intelectual de los estudiantes, sino en facilitar procesos que les 
permitan profundizar en la exploración de los problemas planteados. 

En términos prácticos, plataformas como ChatGPT, Gemini o Copilot 
pueden utilizarse para generar preguntas de investigación, organizar infor-
mación, adaptar textos a diferentes niveles de comprensión o proponer al-
ternativas para el desarrollo de productos finales. De manera similar, 
herramientas de diseño asistido por IA pueden apoyar la elaboración de in-
fografías, presentaciones o recursos audiovisuales que fortalezcan la comu-
nicación de los resultados obtenidos. Como afirman Khosravi et al. (2024), 
la Inteligencia Artificial puede convertirse en un recurso valioso para poten-
ciar procesos de aprendizaje activo siempre que su utilización se encuentre 
guiada por objetivos pedagógicos claros y criterios éticos bien definidos. 

Sin embargo, resulta fundamental evitar que la tecnología sustituya 
el análisis crítico y la creatividad de los estudiantes. Una preocupación fre-
cuente en la literatura científica actual se relaciona con el riesgo de utilizar 
la IA únicamente para obtener respuestas rápidas, limitando las oportuni-
dades de reflexión y construcción del conocimiento. Desde esta perspectiva, 
el rol del docente continúa siendo esencial para orientar la investigación, 
promover la verificación de fuentes y estimular procesos de pensamiento 
crítico. Como señala Luckin (2023), la verdadera innovación educativa no 
consiste en automatizar el aprendizaje, sino en aprovechar la tecnología 
para ampliar las capacidades humanas. 

Otro aspecto relevante del ABP es la evaluación. Tradicionalmente, 
los sistemas de evaluación han privilegiado la medición de conocimientos 
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mediante pruebas estandarizadas o actividades individuales. No obstante, 
los proyectos requieren enfoques más amplios que permitan valorar proce-
sos, productos y competencias desarrolladas durante el aprendizaje. Según 
Darling-Hammond y Cook-Harvey (2021), las evaluaciones auténticas ofre-
cen información más rica sobre lo que los estudiantes saben y son capaces 
de hacer en contextos reales. 

Desde una perspectiva inclusiva, la evaluación dentro del ABP debe 
reconocer que los estudiantes pueden demostrar sus aprendizajes de dife-
rentes maneras. Algunos pueden expresar mejor sus ideas mediante infor-
mes escritos, mientras que otros destacan en presentaciones orales, 
producciones audiovisuales, prototipos o representaciones visuales. Esta 
flexibilidad guarda una estrecha relación con los principios del Diseño Uni-
versal para el Aprendizaje, que promueven múltiples formas de acción y ex-
presión como mecanismo para eliminar barreras de participación. En 
consecuencia, evaluar un proyecto no implica únicamente analizar el pro-
ducto final, sino también considerar la colaboración, la creatividad, la inves-
tigación realizada y la capacidad para resolver problemas. 

En el contexto ecuatoriano, donde las aulas suelen caracterizarse 
por una importante diversidad cultural, lingüística y académica, el Aprendi-
zaje Basado en Proyectos ofrece oportunidades significativas para fortale-
cer la inclusión. Al permitir que los estudiantes participen desde sus 
experiencias, conocimientos previos e intereses personales, esta metodo-
logía favorece la construcción de entornos más democráticos y participati-
vos. Además, posibilita que los saberes comunitarios, interculturales y 
locales adquieran un papel relevante dentro de los procesos educativos, 
contribuyendo a una educación más contextualizada y pertinente. 

En definitiva, el Aprendizaje Basado en Proyectos representa una es-
trategia poderosa para articular inclusión, innovación y aprendizaje significa-
tivo. Su capacidad para conectar los contenidos curriculares con problemas 
reales, promover la interdisciplinariedad y aprovechar de manera crítica las 
posibilidades de la Inteligencia Artificial lo convierte en una herramienta es-
pecialmente valiosa para los desafíos educativos contemporáneos. Más que 
una metodología específica, el ABP constituye una invitación a transformar 
el aula en un espacio donde aprender signifique investigar, crear, colaborar y 
contribuir activamente a la comprensión y mejora del entorno. 

 

Gamificación y aprendizaje interactivo 

La necesidad de construir experiencias de aprendizaje más signifi-
cativas ha impulsado la incorporación de metodologías que favorecen una 
participación estudiantil más activa y comprometida. Entre estas propues-
tas, la gamificación ha adquirido una relevancia creciente debido a su ca-
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pacidad para transformar actividades académicas tradicionales en expe-
riencias que despiertan interés, curiosidad y perseverancia. Aunque frecuen-
temente se asocia con el uso de juegos dentro del aula, su esencia 
pedagógica radica en la aplicación estratégica de dinámicas propias del 
juego para fortalecer procesos de aprendizaje. Deterding (2020) sostiene 
que la gamificación busca aprovechar aquellos elementos que hacen atrac-
tivos los juegos para incrementar la implicación de las personas en activi-
dades que originalmente no fueron concebidas como lúdicas. 

Las investigaciones recientes muestran que los estudiantes suelen 
involucrarse con mayor profundidad cuando perciben retos alcanzables, re-
ciben retroalimentación constante y observan avances concretos en su de-
sempeño. Bajo esta lógica, la gamificación incorpora mecanismos como 
desafíos progresivos, niveles de logro, misiones, narrativas y sistemas de 
reconocimiento que permiten visualizar el progreso de manera continua. 
Según Buckley y Doyle (2022), estos componentes favorecen la persistencia 
frente a tareas complejas y contribuyen al fortalecimiento de la motivación 
académica, especialmente en estudiantes que presentan bajos niveles de 
participación en metodologías convencionales. 

Dentro de una perspectiva inclusiva, la gamificación ofrece posibi-
lidades particularmente valiosas. Las aulas ecuatorianas se caracterizan 
por una diversidad cada vez más visible en términos culturales, lingüísticos, 
sociales y cognitivos. Esta realidad exige propuestas pedagógicas capaces 
de reconocer distintas formas de aprender y participar. Lejos de establecer 
una única ruta para alcanzar los objetivos educativos, las dinámicas gami-
ficadas permiten que los estudiantes accedan al aprendizaje mediante di-
ferentes estrategias, ritmos y niveles de complejidad. Como explican Majuri, 
Koivisto y Hamari (2022), los entornos gamificados bien diseñados favore-
cen la personalización de la experiencia educativa, permitiendo que cada 
estudiante encuentre formas significativas de involucrarse en las activida-
des propuestas. 

Una situación frecuente en muchas instituciones educativas ecua-
torianas es la dificultad para mantener la motivación de estudiantes que han 
experimentado rezago pedagógico o que enfrentan condiciones socioeco-
nómicas complejas. En estos escenarios, la gamificación puede convertirse 
en una herramienta para reconstruir la confianza académica y fortalecer la 
participación. Imaginemos una clase de Lengua y Literatura en una unidad 
educativa de la provincia de Manabí donde los estudiantes deben desarrollar 
habilidades de comprensión lectora. En lugar de limitarse a responder cues-
tionarios tradicionales, el docente puede plantear una misión narrativa donde 
cada texto leído proporciona pistas para resolver un misterio relacionado 
con la historia local de la comunidad. A medida que avanzan, los estudiantes 
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obtienen evidencias, superan desafíos y colaboran para construir explicacio-
nes fundamentadas. El aprendizaje permanece intacto, pero la experiencia 
adquiere una dimensión más participativa y significativa. 

La incorporación de narrativas representa uno de los elementos 
más poderosos de la gamificación educativa. Los seres humanos aprenden 
y otorgan significado a la realidad mediante historias. Cuando las activida-
des escolares se integran dentro de una narrativa coherente, los estudiantes 
suelen percibirlas como experiencias más relevantes y emocionalmente 
atractivas. Landers y Marin (2021) afirman que las narrativas favorecen la 
conexión emocional con el aprendizaje, incrementando los niveles de com-
promiso y persistencia. En consecuencia, una secuencia didáctica sobre 
biodiversidad ecuatoriana puede transformarse en una expedición científica 
donde los estudiantes asuman el rol de investigadores encargados de pro-
teger especies amenazadas de los ecosistemas nacionales. 

La utilización de dinámicas lúdicas no depende necesariamente de 
recursos tecnológicos sofisticados. Esta afirmación resulta especialmente 
importante en contextos educativos donde las limitaciones de conectividad 
continúan siendo una realidad cotidiana. Numerosas escuelas rurales ecua-
torianas desarrollan experiencias innovadoras utilizando materiales accesi-
bles y recursos elaborados por los propios docentes. Como señalan Koivisto 
y Hamari (2021), los principios fundamentales de la gamificación pueden im-
plementarse eficazmente tanto en entornos digitales como analógicos. 

Por ejemplo, una escuela multigrado de la Amazonía podría organi-
zar un sistema de desafíos relacionados con el cuidado ambiental utilizando 
únicamente carteles, tarjetas y materiales reciclados. Cada grupo de estu-
diantes asumiría responsabilidades específicas vinculadas con la observa-
ción de especies locales, la clasificación de residuos o la elaboración de 
propuestas comunitarias de conservación. Los avances se registrarían en 
un tablero colectivo visible para todos los participantes. En este caso, la au-
sencia de tecnología no limita la innovación pedagógica, sino que estimula 
soluciones creativas adaptadas al contexto. 

El desarrollo de herramientas basadas en Inteligencia Artificial ha 
ampliado significativamente las posibilidades para diseñar experiencias ga-
mificadas. Actualmente, plataformas como ChatGPT, Gemini o Copilot per-
miten generar historias interactivas, desafíos contextualizados, preguntas 
adaptadas a distintos niveles de complejidad y sistemas de retroalimenta-
ción más personalizados. Crompton y Burke (2024) destacan que la IA ge-
nerativa puede reducir considerablemente el tiempo que los docentes 
dedican a la elaboración de materiales, facilitando la creación de experien-
cias de aprendizaje diferenciadas. 
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Un docente de Estudios Sociales, por ejemplo, podría solicitar a una 
herramienta de IA la creación de una aventura educativa ambientada en los 
procesos históricos de independencia del Ecuador, adaptando el lenguaje y 
la complejidad de las actividades según las características de sus estudian-
tes. De igual manera, las plataformas de inteligencia artificial pueden pro-
poner retos específicos para estudiantes que requieren apoyos adicionales 
o actividades de profundización para quienes avanzan con mayor rapidez. 
Este tipo de adaptaciones fortalece los principios de accesibilidad e inclu-
sión promovidos por el Diseño Universal para el Aprendizaje. 

No obstante, el potencial motivador de la gamificación exige una im-
plementación equilibrada. La literatura especializada advierte que el uso ex-
cesivo de recompensas externas puede generar efectos contraproducentes 
si los estudiantes terminan enfocándose únicamente en obtener premios o 
reconocimientos. Ryan y Deci (2020) señalan que la motivación sostenible 
se fortalece cuando las personas encuentran sentido, autonomía y satisfac-
ción personal en las actividades que realizan. Por esta razón, las experiencias 
gamificadas deben orientarse hacia el desarrollo de la curiosidad, la explo-
ración y la construcción de conocimientos significativos, evitando reducir el 
aprendizaje a una acumulación mecánica de puntos o insignias. 

Otro aspecto que merece atención es la capacidad de la gamifica-
ción para favorecer procesos inclusivos. En numerosos contextos educati-
vos, algunos estudiantes evitan participar por miedo al error o por 
experiencias previas de fracaso académico. Las dinámicas lúdicas contri-
buyen a disminuir esta presión al presentar los errores como oportunidades 
naturales de aprendizaje. Hamari, Shernoff, Rowe, Coller, Asbell-Clarke y Ed-
wards (2021) encontraron que los entornos gamificados promueven una 
mayor disposición a experimentar, intentar nuevamente y persistir frente a 
los desafíos, aspectos particularmente valiosos para estudiantes con difi-
cultades de aprendizaje o baja autoestima académica. 

Desde la óptica del DUA, esta metodología resulta especialmente 
compatible con la necesidad de ofrecer múltiples formas de implicación. 
Algunos estudiantes pueden destacar resolviendo retos cognitivos, mientras 
otros encuentran oportunidades para participar mediante actividades crea-
tivas, colaborativas o comunicativas. Esta flexibilidad amplía las posibilida-
des de éxito y contribuye a construir ambientes donde la diversidad se 
percibe como una fortaleza y no como una limitación. 

En definitiva, la gamificación constituye una estrategia pedagógica 
que trasciende el simple uso de juegos dentro del aula. Su verdadero aporte 
radica en la capacidad para generar experiencias de aprendizaje dinámicas, 
inclusivas y emocionalmente significativas. Cuando se implementa de ma-
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nera reflexiva y contextualizada, permite fortalecer la motivación, promover 
la participación y responder a la diversidad presente en las aulas ecuatoria-
nas. Integrada con los principios del Diseño Universal para el Aprendizaje y 
apoyada por herramientas de Inteligencia Artificial, la gamificación puede con-
vertirse en un poderoso recurso para construir entornos educativos más par-
ticipativos, accesibles y centrados en el desarrollo integral de los estudiantes. 

 

Aula invertida y aprendizaje híbrido 

La transformación de los procesos educativos durante los últimos 
años ha impulsado la búsqueda de modelos pedagógicos capaces de res-
ponder a las necesidades de una sociedad cada vez más dinámica, digital 
y diversa. En este escenario, el aula invertida (Flipped Classroom) y el apren-
dizaje híbrido han adquirido una importancia creciente debido a su capaci-
dad para reorganizar los tiempos, espacios y formas de aprender. Ambas 
propuestas comparten una idea central: desplazar el protagonismo de la 
enseñanza hacia el aprendizaje, permitiendo que los estudiantes asuman 
un rol más activo en la construcción del conocimiento. Según Staker y Horn 
(2021), estos enfoques favorecen experiencias educativas más flexibles y 
personalizadas, al combinar momentos de aprendizaje autónomo con es-
pacios de acompañamiento docente orientados a la profundización y apli-
cación de los conocimientos. 

La esencia del aula invertida radica en modificar la secuencia tradi-
cional de enseñanza. En lugar de dedicar el tiempo presencial a la explica-
ción de contenidos y enviar actividades para realizar en casa, se propone 
que los estudiantes tengan un primer acercamiento a los temas antes de la 
clase mediante recursos accesibles y posteriormente utilicen el espacio es-
colar para analizar, discutir, resolver problemas y desarrollar actividades 
prácticas. Bergmann y Sams (2022), considerados referentes en este mo-
delo, sostienen que esta reorganización permite aprovechar mejor el tiempo 
de interacción entre docentes y estudiantes, favoreciendo procesos de 
aprendizaje más activos y significativos. 

Lejos de constituir una metodología exclusiva para contextos alta-
mente tecnologizados, el aula invertida puede adaptarse a diversas realida-
des educativas. En el contexto ecuatoriano, donde persisten desigualdades 
relacionadas con conectividad y acceso a dispositivos digitales, resulta fun-
damental comprender que los recursos previos al encuentro presencial no 
necesariamente deben ser tecnológicos. Una realidad frecuente en muchas 
comunidades rurales es la existencia de limitaciones para acceder a internet 
de manera constante. Frente a esta situación, los docentes pueden utilizar 
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lecturas impresas, guías de trabajo, materiales visuales o audios distribui-
dos mediante medios accesibles para garantizar que todos los estudiantes 
tengan oportunidades de preparación previa. 

Desde esta perspectiva, el aprendizaje autónomo constituye uno de 
los pilares fundamentales del aula invertida. No se trata únicamente de re-
visar información antes de asistir a clases, sino de desarrollar progresiva-
mente habilidades relacionadas con la gestión del propio aprendizaje. 
Zimmerman y Schunk (2023) destacan que la autonomía académica implica 
la capacidad de planificar, monitorear y evaluar el progreso personal, com-
petencias esenciales para desenvolverse en entornos educativos y profe-
sionales cada vez más complejos. En consecuencia, el aula invertida no 
solo busca optimizar tiempos de enseñanza, sino también fortalecer capa-
cidades que favorecen el aprendizaje a lo largo de la vida. 

El desarrollo de la autonomía adquiere especial relevancia cuando 
se analiza desde una perspectiva inclusiva. Los estudiantes aprenden de 
maneras diferentes y requieren tiempos distintos para comprender deter-
minados contenidos. Mientras algunos logran procesar información con ra-
pidez, otros necesitan revisar explicaciones varias veces o utilizar apoyos 
complementarios. Como señalan van Alten, Phielix, Janssen y Kester (2020), 
los modelos invertidos permiten que cada estudiante interactúe con los re-
cursos iniciales según sus propias necesidades, favoreciendo procesos más 
flexibles y respetuosos de la diversidad. 

La disponibilidad de recursos accesibles constituye un elemento 
clave para garantizar el éxito de estas estrategias. Desde la lógica del Di-
seño Universal para el Aprendizaje, los materiales previos deben ofrecer 
múltiples formas de representación para responder a la variabilidad pre-
sente en las aulas. CAST (2024) enfatiza la necesidad de proporcionar al-
ternativas visuales, auditivas y textuales que permitan a los estudiantes 
acceder a la información mediante diferentes canales. Este principio resulta 
especialmente importante para estudiantes con discapacidad, dificultades 
de aprendizaje o necesidades específicas de apoyo educativo. 

Por ejemplo, un docente ecuatoriano que desarrolla una unidad 
sobre fenómenos naturales podría ofrecer un breve video explicativo, una 
infografía resumida y una lectura adaptada en lenguaje sencillo. De esta ma-
nera, los estudiantes disponen de diferentes opciones para acercarse al con-
tenido antes de la clase presencial. Posteriormente, el tiempo en el aula 
puede destinarse a actividades prácticas, debates, experimentos o proyec-
tos colaborativos que favorezcan niveles más profundos de comprensión. 

La reorganización del tiempo presencial constituye una de las ma-
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yores fortalezas del aula invertida. Cuando los estudiantes llegan a clase 
con conocimientos previos básicos sobre el tema, el docente puede dedicar 
más tiempo al acompañamiento individual, la resolución de dudas y el de-
sarrollo de actividades que promuevan el pensamiento crítico. Lo y Hew 
(2021) señalan que esta redistribución favorece interacciones pedagógicas 
de mayor calidad y permite atender con más eficacia las necesidades par-
ticulares de los estudiantes. 

En el contexto ecuatoriano, donde muchos docentes trabajan con 
grupos numerosos y niveles heterogéneos de desempeño académico, esta 
característica resulta especialmente valiosa. Una clase de Ciencias Sociales 
sobre interculturalidad, por ejemplo, puede comenzar con una exploración 
previa realizada por los estudiantes mediante lecturas o recursos audiovi-
suales. El encuentro presencial se transforma entonces en un espacio para 
analizar casos, debatir problemáticas sociales y construir propuestas vin-
culadas con la realidad de sus comunidades. Bajo esta lógica, el aula deja 
de ser un espacio centrado exclusivamente en la transmisión de informa-
ción para convertirse en un entorno de interacción, análisis y construcción 
colectiva del conocimiento. 

El aprendizaje híbrido amplía aún más estas posibilidades al com-
binar experiencias presenciales y virtuales de manera articulada. Lejos de 
entenderse como una simple alternancia entre modalidades, este enfoque 
busca aprovechar las fortalezas de cada entorno para enriquecer los pro-
cesos educativos. Según Graham (2021), los modelos híbridos más efecti-
vos son aquellos que integran coherentemente actividades presenciales y 
digitales alrededor de objetivos de aprendizaje claramente definidos. 

La Inteligencia Artificial comienza a desempeñar un papel relevante 
dentro de estos escenarios. Herramientas como ChatGPT, Gemini, Copilot 
o Khanmigo permiten generar materiales adaptados, actividades diferen-
ciadas y recursos complementarios que fortalecen la personalización del 
aprendizaje. De acuerdo con Holmes y Tuomi (2023), la IA puede apoyar la 
creación de itinerarios educativos más flexibles, facilitando que los estu-
diantes accedan a explicaciones, ejemplos o actividades ajustadas a sus 
necesidades específicas. 

Imaginemos una unidad educativa urbano marginal donde los es-
tudiantes presentan niveles muy diversos de comprensión lectora. Un do-
cente podría utilizar herramientas de IA para adaptar un mismo contenido 
a diferentes grados de complejidad, garantizando que todos puedan acceder 
a la información desde su nivel actual de desempeño. Esta posibilidad for-
talece significativamente los principios inclusivos promovidos por el DUA y 
amplía las oportunidades de participación para estudiantes que tradicional-
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mente encuentran mayores barreras para aprender. 

No obstante, la incorporación de tecnología debe acompañarse de 
una reflexión crítica sobre sus posibilidades y limitaciones. Diversos estu-
dios advierten que la efectividad del aprendizaje híbrido depende más de 
las decisiones pedagógicas que de las herramientas utilizadas (Boelens, 
Voet, & De Wever, 2021). En consecuencia, la innovación educativa no con-
siste en trasladar contenidos a plataformas digitales, sino en diseñar expe-
riencias que promuevan participación, colaboración y construcción 
significativa del conocimiento. 

Por lo tanto, el aula invertida y el aprendizaje híbrido representan 
oportunidades para construir entornos educativos más flexibles, inclusivos 
y centrados en las necesidades reales de los estudiantes. Su valor no radica 
únicamente en el uso de tecnologías o recursos digitales, sino en la posibi-
lidad de reorganizar el aprendizaje para favorecer la autonomía, optimizar 
el tiempo de interacción pedagógica y ampliar las oportunidades de acceso 
al conocimiento. En el contexto ecuatoriano, donde conviven realidades edu-
cativas diversas, estos enfoques pueden contribuir significativamente a for-
talecer la inclusión y mejorar la calidad de las experiencias de aprendizaje 
cuando se implementan desde una visión pedagógica crítica, contextuali-
zada y humanista. 

 

Innovación “a la ecuatoriana” 

Hablar de innovación educativa suele evocar imágenes asociadas 
con laboratorios tecnológicos, aulas inteligentes o instituciones dotadas de 
abundantes recursos digitales. Sin embargo, esta visión resulta limitada 
cuando se analiza la realidad de numerosos sistemas educativos de Amé-
rica Latina y, particularmente, del Ecuador. En muchos contextos escolares, 
las condiciones materiales distan considerablemente de esos escenarios 
idealizados. Existen instituciones rurales con acceso restringido a internet, 
establecimientos urbanos que enfrentan limitaciones presupuestarias y do-
centes que desarrollan su labor en entornos marcados por desafíos sociales 
complejos. Pese a ello, la ausencia de recursos sofisticados no implica au-
sencia de innovación. Como sostiene Hargreaves (2021), innovar significa 
generar respuestas creativas y efectivas frente a necesidades reales, inde-
pendientemente del nivel tecnológico disponible. 

Esta comprensión resulta fundamental para evitar una de las con-
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fusiones más frecuentes en el ámbito educativo: asumir que innovación y 
tecnología son conceptos equivalentes. Si bien las herramientas digitales 
pueden potenciar numerosas prácticas pedagógicas, la esencia de la inno-
vación radica en la transformación de las experiencias de aprendizaje. Fu-
llan (2022) argumenta que los cambios educativos más significativos 
suelen surgir cuando los docentes reinterpretan sus prácticas para respon-
der de mejor manera a las características y necesidades de sus estudiantes. 
Bajo esta perspectiva, una actividad diseñada con materiales reciclados 
para favorecer la inclusión puede resultar tan innovadora como una expe-
riencia desarrollada mediante inteligencia artificial. 

La realidad educativa ecuatoriana ofrece múltiples ejemplos de 
creatividad pedagógica construida desde contextos desafiantes. En diver-
sas comunidades rurales, docentes han logrado convertir elementos pro-
pios del entorno en recursos didácticos para la enseñanza de Matemática, 
Ciencias Naturales o Estudios Sociales. En lugar de depender exclusiva-
mente de materiales comerciales, utilizan semillas, hojas, piedras, productos 
agrícolas o elementos culturales de la comunidad para contextualizar los 
aprendizajes. Este tipo de experiencias reflejan una innovación profunda-
mente vinculada con el territorio y con los saberes locales. Como señalan 
Schmelkes y Aguila (2020), las propuestas educativas adquieren mayor re-
levancia cuando dialogan con las experiencias culturales de los estudiantes 
y fortalecen su sentido de pertenencia. 

Las instituciones interculturales bilingües constituyen otro escena-
rio donde la innovación adopta características particulares. Durante años, 
numerosas comunidades indígenas han desarrollado estrategias pedagó-
gicas orientadas a preservar y fortalecer sus lenguas, conocimientos an-
cestrales y formas propias de comprender el mundo. Lejos de representar 
prácticas aisladas, estas experiencias evidencian formas de innovación que 
integran tradición y transformación educativa. Walsh (2021) destaca que 
los procesos educativos interculturales generan oportunidades para cons-
truir propuestas pedagógicas más inclusivas y contextualizadas, capaces 
de reconocer la diversidad como un elemento central del aprendizaje. 

La capacidad de innovar también se manifiesta en la manera en que 
los docentes responden a situaciones inesperadas. La experiencia vivida du-
rante los períodos de educación remota dejó importantes lecciones sobre 
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adaptación y resiliencia profesional. En numerosos sectores del país, los edu-
cadores diseñaron estrategias alternativas para mantener el vínculo pedagó-
gico con estudiantes que no disponían de conectividad permanente. Algunos 
utilizaron radios comunitarias, otros elaboraron guías impresas distribuidas 
mediante líderes barriales y muchos recurrieron a aplicaciones de mensajería 
móvil para acompañar los procesos de aprendizaje. Según la UNESCO (2023), 
estas respuestas evidenciaron que la innovación educativa no depende ex-
clusivamente de la infraestructura tecnológica, sino de la capacidad para en-
contrar soluciones pertinentes frente a los desafíos emergentes. 

Un docente de una escuela multigrado, por ejemplo, puede utilizar 
herramientas de inteligencia artificial para elaborar versiones diferenciadas 
de una misma actividad, ajustadas a distintos niveles de desempeño. Del 
mismo modo, puede generar materiales de lectura adaptados para estu-
diantes que presentan dificultades de comprensión o diseñar propuestas 
de enriquecimiento para quienes requieren mayores desafíos cognitivos. 
Estas posibilidades permiten dedicar más tiempo a la interacción pedagó-
gica y menos a tareas repetitivas de elaboración documental. 

La construcción de una cultura institucional innovadora constituye 
otro factor determinante para la sostenibilidad de los cambios educativos. Las 
experiencias aisladas suelen generar resultados positivos en el corto plazo, 
pero difícilmente producen transformaciones profundas cuando permanecen 
limitadas a iniciativas individuales. Diversas investigaciones coinciden en que 
la innovación educativa alcanza mayor impacto cuando se convierte en un pro-
yecto compartido por toda la comunidad escolar (Harris & Jones, 2022). Esto 
implica promover espacios de colaboración docente, intercambio de experien-
cias y reflexión conjunta sobre las prácticas de enseñanza. 

En numerosas instituciones ecuatorianas han surgido comunidades 
profesionales de aprendizaje donde los docentes comparten recursos, ana-
lizan desafíos comunes y diseñan soluciones colectivas. Estas dinámicas 
favorecen la circulación de buenas prácticas y fortalecen una visión de la 
innovación basada en la cooperación más que en el esfuerzo individual. 
Desde esta perspectiva, la mejora educativa deja de depender exclusiva-
mente de iniciativas personales para convertirse en una responsabilidad 
institucional compartida. 
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Otro aspecto frecuentemente invisibilizado es la relación entre inno-
vación y equidad. En ocasiones, ciertas propuestas innovadoras pueden am-
pliar las brechas existentes si no consideran las diferencias de acceso a 
recursos, apoyos u oportunidades de aprendizaje. Por esta razón, cualquier 
iniciativa transformadora debe evaluarse también desde una perspectiva in-
clusiva. Como advierte Slee (2020), las innovaciones educativas solo adquie-
ren legitimidad cuando contribuyen a reducir barreras y ampliar 
oportunidades para todos los estudiantes. Innovar, por tanto, no significa úni-
camente incorporar nuevas metodologías, sino garantizar que dichas trans-
formaciones beneficien efectivamente a la diversidad presente en las aulas. 

La experiencia ecuatoriana demuestra que la creatividad pedagó-
gica florece incluso en contextos donde los recursos son limitados. Existen 
docentes que convierten los espacios comunitarios en escenarios de apren-
dizaje, instituciones que integran conocimientos ancestrales dentro del cu-
rrículo y equipos educativos que utilizan tecnologías emergentes para 
fortalecer la inclusión. Estas prácticas evidencian que la innovación no 
posee una única forma ni responde a modelos universales. Por el contrario, 
se construye a partir de las necesidades, posibilidades y características de 
cada contexto. 

En consecuencia, una auténtica innovación “a la ecuatoriana” im-
plica reconocer el valor de las soluciones desarrolladas desde los territorios, 
aprovechar de manera crítica las oportunidades que ofrecen las nuevas tec-
nologías y fortalecer una cultura institucional orientada a la mejora continua. 
Más que replicar modelos externos, el desafío consiste en generar respues-
tas pedagógicas pertinentes, inclusivas y sostenibles que permitan trans-
formar las experiencias educativas de los estudiantes. La verdadera 
innovación no se mide por la cantidad de tecnología utilizada, sino por su 
capacidad para mejorar los aprendizajes, promover la participación y cons-
truir oportunidades más equitativas para todos. 

 

Protocolos de identificación de necesidades emocionales no 
satisfechas 

En La innovación educativa alcanza su verdadero valor cuando se 
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traduce en acciones concretas que pueden implementarse en el aula sin au-
mentar innecesariamente la carga laboral docente. En este sentido, las me-
todologías activas, el Diseño Universal para el Aprendizaje (DUA) y la 
Inteligencia Artificial pueden integrarse mediante estrategias simples, flexi-
bles y adaptables a diferentes contextos educativos ecuatorianos. Más que 
proporcionar recetas rígidas, este laboratorio práctico ofrece modelos que 
pueden ajustarse según las características de los estudiantes, los recursos 
disponibles y los objetivos curriculares. 

La planificación de experiencias innovadoras no requiere necesa-
riamente procesos complejos o extensos. Una estructura sencilla que com-
bine los principios del Diseño Universal para el Aprendizaje con 
herramientas de Inteligencia Artificial puede facilitar la participación de 
todos los estudiantes y optimizar el trabajo docente. La siguiente secuencia 
ofrece una ruta práctica adaptable a cualquier área del conocimiento y 
puede aplicarse en cualquier asignatura, favoreciendo la participación de 
estudiantes con diferentes estilos y ritmos de aprendizaje (Tabla 4.1). 

Tabla 4.1 
Planificación Práctica de momentos de aprendizaje y aplicaciones tecnoló-
gicas apoyadas en IA  

 

Fuente: Elaboración propia en base a. 

 

Uno de los principios fundamentales del DUA consiste en reconocer 
que los estudiantes no aprenden al mismo ritmo ni de la misma manera. 
Por ello, resulta pertinente ofrecer actividades con distintos niveles de com-

Momento Acción docente Herramienta sugerida

Motivar Presentar un reto o pro-
blema contextualizado ChatGPT o Gemini

Explorar Investigar información 
relevante

Buscadores académi-
cos e IA

Crear Elaborar un producto o 
solución Canva IA o PowerPoint

Compartir Socializar resultados Exposición, video o info-
grafía

Reflexionar Autoevaluar aprendiza-
jes Formulario o rúbrica
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plejidad que permitan la participación de todos los estudiantes desde su 
punto de partida, favoreciendo tanto el apoyo como la profundización del 
aprendizaje (Tabla 4.2). 

Tema: Conservación del agua 

 

Tabla 4.2 
Propuesta de actividades multinivel para la conservación del agua  

 

Fuente: Elaboración propia en base a la propuesta multinivel. 

 

La diversidad presente en las aulas ecuatorianas exige respuestas 
ágiles que permitan eliminar barreras para el aprendizaje y la participación. 
Las herramientas de Inteligencia Artificial pueden convertirse en aliadas 
para realizar adaptaciones inmediatas que faciliten el acceso al currículo 
sin incrementar significativamente la carga laboral del docente. Estas ac-
ciones permiten responder con mayor rapidez a la diversidad presente en 
el aula sin requerir recursos especializados complejos (Tabla 4.3). 

 

Tabla 4.3 
Estrategias de adaptación curricular rápida mediante el uso de la inteligen-
cia artificial  

 

Fuente: Elaboración propia en base a las estrategias de adaptación curricular. 

Necesidad educativa Solución práctica
Dificultades lectoras Simplificar textos mediante IA.
Rezago pedagógico Crear ejercicios graduados.
Altas capacidades Diseñar retos de profundización.

Discapacidad visual Convertir textos en audio.
Discapacidad auditiva Incorporar subtítulos automáticos.

Nivel de apoyo Actividad

Básico Identificar acciones que desperdi-
cian agua.

Intermedio Explicar consecuencias ambienta-
les.

Avanzado Diseñar una campaña de sensibiliza-
ción.
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La innovación educativa requiere procesos permanentes de reflex-
ión. Evaluar críticamente las experiencias implementadas permite identificar 
fortalezas, reconocer oportunidades de mejora y tomar decisiones funda-
mentadas para futuras intervenciones pedagógicas. La siguiente lista de 
verificación puede utilizarse como una herramienta breve de autoevaluación 
profesional (Tabla 4.4). 

 

Tabla 4.4 
Lista de verificación para la evaluación de la práctica docente inclusión  

 

Fuente: Elaboración propia en base a la lista de verificación. 

 

La experiencia internacional demuestra que las innovaciones más 
efectivas no son necesariamente las más complejas, sino aquellas que lo-
gran responder a las necesidades reales de los estudiantes y del contexto 
educativo. En consecuencia, la combinación de metodologías activas, DUA 
e Inteligencia Artificial debe entenderse como una oportunidad para forta-
lecer la inclusión, la participación y la autonomía estudiantil desde una pers-
pectiva pedagógica crítica y contextualizada (CAST, 2024). 

Pregunta clave SI NO
¿Participaron todos los 

estudiantes?
¿Se ofrecieron diferen-

tes formas de aprender?

¿La actividad estuvo 
vinculada con el con-

texto?
¿La IA apoyó realmente 

el aprendizaje?
¿Se redujeron barreras 

para participar?



CAPÍTULO V: 
EVALUACIÓN INCLUSIVA E 
INTELIGENCIA ARTIFICIAL 
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La evaluación constituye uno de los procesos más influyentes den-
tro de la práctica educativa, ya que no solo permite obtener información 
sobre los aprendizajes alcanzados por los estudiantes, sino que también 
orienta las decisiones pedagógicas que determinan su progreso académico. 
Sin embargo, durante décadas, gran parte de los sistemas educativos ha 
privilegiado modelos de evaluación centrados en la medición de resultados, 
la calificación numérica y la comprobación memorística de contenidos. Esta 
realidad ha generado múltiples cuestionamientos, especialmente en con-
textos caracterizados por una creciente diversidad estudiantil y por la ne-
cesidad de construir procesos educativos más inclusivos y equitativos. 
Como advierte Brookhart (2020), la evaluación adquiere verdadero valor pe-
dagógico cuando se convierte en una herramienta para mejorar el aprendi-
zaje y no únicamente para clasificar o seleccionar estudiantes. 

En el contexto ecuatoriano, este desafío adquiere características 
particulares. Las aulas reúnen estudiantes con distintos ritmos de aprendi-
zaje, condiciones socioculturales diversas, necesidades específicas de 
apoyo educativo y trayectorias escolares heterogéneas. Evaluar a todos bajo 
los mismos criterios, utilizando instrumentos rígidos y homogéneos, puede 
generar barreras que limitan la participación y el reconocimiento de las ver-
daderas capacidades de los estudiantes. Tal como señalan Andrade y Heri-
tage (2022), las prácticas evaluativas inclusivas requieren comprender la 
diversidad como una condición inherente al aprendizaje y no como una ex-
cepción que deba corregirse. 

La consolidación del Diseño Universal para el Aprendizaje (DUA) ha 
contribuido significativamente a replantear la manera en que se concibe la 
evaluación educativa. Desde esta perspectiva, resulta insuficiente ofrecer 
múltiples formas de enseñar si posteriormente se exige a todos los estu-
diantes demostrar sus aprendizajes mediante un único procedimiento. La 
evaluación inclusiva demanda flexibilidad, diversidad de evidencias y opor-
tunidades diferenciadas para que cada estudiante pueda expresar lo que 
sabe y es capaz de hacer (CAST, 2024). Este planteamiento adquiere especial 
relevancia en escenarios donde convergen estudiantes con discapacidad, 
rezago pedagógico, altas capacidades o contextos de vulnerabilidad social. 

Paralelamente, la Inteligencia Artificial comienza a transformar nu-
merosos procesos vinculados con la planificación, el acompañamiento y la 
evaluación educativa. Herramientas capaces de generar rúbricas, analizar 
evidencias de aprendizaje, organizar información académica y producir re-
troalimentaciones personalizadas están modificando progresivamente el 
trabajo docente. No obstante, el uso de estas tecnologías plantea interro-
gantes éticos y pedagógicos que requieren una reflexión profunda. Holmes 
y Tuomi (2023) sostienen que la incorporación de la IA en educación debe 
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orientarse al fortalecimiento de la labor docente y nunca a la sustitución del 
juicio profesional que caracteriza los procesos educativos humanizados. 

Más allá de las posibilidades tecnológicas, la evaluación continua 
sigue siendo un acto profundamente humano. Cada decisión evaluativa im-
plica interpretar evidencias, comprender contextos y reconocer trayectorias 
individuales de aprendizaje. Por ello, el desafío contemporáneo no consiste 
únicamente en modernizar instrumentos o automatizar procedimientos, 
sino en construir sistemas de evaluación más flexibles, inclusivos y centra-
dos en el desarrollo integral de los estudiantes. 

En este capítulo se analizarán estrategias para transformar la eva-
luación en un proceso formativo, participativo y contextualizado, integrando 
los principios del DUA y las oportunidades que ofrece la Inteligencia Artifi-
cial. El propósito es proporcionar herramientas prácticas que permitan a los 
docentes ecuatorianos evaluar de manera más justa, pertinente y significa-
tiva, fortaleciendo tanto los aprendizajes como la inclusión educativa dentro 
de sus aulas. 

 

De la evaluación tradicional a la evaluación para aprender 

Durante gran parte de la historia escolar, la evaluación ha estado 
asociada principalmente con la comprobación de conocimientos adquiridos 
al finalizar un período de enseñanza. Este enfoque, heredado de modelos 
educativos centrados en la transmisión de contenidos, ha privilegiado la 
aplicación de pruebas escritas, exámenes estandarizados y procedimientos 
orientados a medir la capacidad de los estudiantes para recordar informa-
ción previamente enseñada. Aunque estos instrumentos pueden aportar in-
formación relevante sobre determinados aprendizajes, su uso exclusivo 
resulta insuficiente para comprender la complejidad de los procesos edu-
cativos contemporáneos. Como plantea Brookhart (2020), evaluar única-
mente lo que un estudiante recuerda en un momento específico ofrece una 
visión limitada de lo que realmente sabe, comprende y es capaz de hacer. 

Las transformaciones sociales, culturales y tecnológicas de las úl-
timas décadas han impulsado una revisión profunda de los sistemas de eva-
luación. Actualmente, existe un consenso creciente respecto a la necesidad 
de superar prácticas centradas exclusivamente en la calificación y avanzar 
hacia modelos que favorezcan el aprendizaje continuo. Black y Wiliam, con-
siderados referentes en el campo de la evaluación formativa, sostienen que 
la información obtenida durante el proceso educativo debe utilizarse para 
mejorar la enseñanza y apoyar el aprendizaje de los estudiantes (como se 
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citó en Andrade & Heritage, 2022). Desde esta perspectiva, evaluar deja de 
ser un evento aislado para convertirse en una herramienta permanente de 
acompañamiento pedagógico. 

En numerosas instituciones educativas ecuatorianas todavía persiste 
una fuerte cultura del examen. Con frecuencia, estudiantes y familias asocian 
el éxito académico con la capacidad de obtener buenas calificaciones en 
pruebas escritas, mientras que otros aprendizajes igualmente importantes 
reciben menor atención. Esta situación puede generar efectos contraprodu-
centes, especialmente en estudiantes que presentan dificultades específicas 
de aprendizaje, barreras lingüísticas o trayectorias educativas marcadas por 
experiencias de fracaso escolar. La evidencia científica reciente sugiere que 
los sistemas excesivamente centrados en la memorización tienden a favore-
cer aprendizajes superficiales y de corta duración, limitando el desarrollo de 
competencias relacionadas con el pensamiento crítico, la creatividad y la re-
solución de problemas (Darling-Hammond et al., 2020). 

Cuando la evaluación se reduce a la reproducción mecánica de con-
tenidos, muchos estudiantes terminan aprendiendo para aprobar y no para 
comprender. Este fenómeno resulta particularmente visible en contextos 
donde las actividades de enseñanza y evaluación se encuentran desconec-
tadas de las realidades cotidianas de los estudiantes. Un alumno puede me-
morizar fechas históricas, fórmulas matemáticas o definiciones científicas 
para un examen y olvidarlas poco tiempo después sin haber desarrollado 
una comprensión significativa de dichos conocimientos. Pellegrino (2021) 
señala que las evaluaciones centradas exclusivamente en la recuperación 
de información rara vez permiten evidenciar competencias complejas ne-
cesarias para desenvolverse en escenarios cambiantes. 

Frente a estas limitaciones surge la evaluación para aprender, un 
enfoque que concibe la evaluación como parte integral del proceso educa-
tivo y no como una actividad posterior destinada únicamente a emitir juicios 
o asignar calificaciones. Según Earl (2023), la evaluación para aprender se 
caracteriza por proporcionar información constante que permite a docentes 
y estudiantes identificar avances, dificultades y oportunidades de mejora 
durante el proceso de construcción del conocimiento. En consecuencia, la 
evaluación deja de ser un mecanismo de control para convertirse en una 
estrategia de acompañamiento pedagógico. 

Dentro de este enfoque, la evaluación formativa ocupa un lugar cen-
tral. Su propósito principal consiste en generar información útil para mejorar 
el aprendizaje mientras este ocurre. Lejos de esperar hasta el final de una 
unidad o quimestre, el docente recopila evidencias de manera continua para 
ajustar sus estrategias de enseñanza y ofrecer apoyos oportunos. Hattie 
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(2023) destaca que una de las intervenciones con mayor impacto en el ren-
dimiento académico es precisamente la retroalimentación formativa, siem-
pre que esta proporcione orientaciones claras sobre cómo avanzar hacia 
los objetivos de aprendizaje. 

La práctica docente cotidiana ofrece múltiples oportunidades para 
implementar procesos de evaluación formativa. Una pregunta estratégica 
durante una discusión grupal, una observación sistemática de las activida-
des desarrolladas por los estudiantes o el análisis de producciones parcia-
les pueden proporcionar información valiosa para orientar la enseñanza. 
Estas evidencias permiten identificar dificultades antes de que se conviertan 
en obstáculos significativos para el aprendizaje. En lugar de descubrir los 
problemas cuando el proceso ya ha concluido, el docente puede intervenir 
oportunamente y ofrecer apoyos ajustados a las necesidades reales de sus 
estudiantes. 

La retroalimentación constituye uno de los componentes más im-
portantes dentro de esta concepción evaluativa. Sin embargo, no toda re-
troalimentación genera efectos positivos sobre el aprendizaje. Comentarios 
generales como “muy bien”, “debe mejorar” o “incorrecto” suelen aportar 
poca información sobre los aspectos que requieren fortalecimiento. Diver-
sas investigaciones coinciden en que la retroalimentación efectiva debe ser 
específica, comprensible y orientada a la mejora (Wisniewski, Zierer, & Hat-
tie, 2020). Esto implica señalar fortalezas, identificar aspectos susceptibles 
de perfeccionamiento y ofrecer orientaciones concretas para continuar 
aprendiendo. 

Desde una perspectiva inclusiva, la retroalimentación también debe 
caracterizarse por su dimensión humanizadora. Los estudiantes no solo ne-
cesitan información sobre su desempeño académico; también requieren 
sentirse acompañados, valorados y reconocidos en sus procesos de apren-
dizaje. Una observación respetuosa que destaque el esfuerzo realizado 
puede tener un impacto tan significativo como una corrección técnica bien 
formulada. En palabras de Carless y Winstone (2023), la retroalimentación 
adquiere mayor efectividad cuando se construye mediante relaciones pe-
dagógicas basadas en la confianza y el diálogo. 

Esta visión resulta especialmente relevante en el contexto ecuato-
riano, donde muchos estudiantes enfrentan condiciones socioeconómicas 
complejas, brechas educativas acumuladas o dificultades de acceso a re-
cursos de apoyo. En estos escenarios, una evaluación centrada exclusiva-
mente en los errores puede reforzar sentimientos de incapacidad y 
desmotivación. Por el contrario, una evaluación orientada al crecimiento 
contribuye a fortalecer la autoestima académica y promueve una percep-
ción más positiva del aprendizaje. 
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Otro cambio fundamental propuesto por la evaluación para apren-
der consiste en desplazar el foco desde los resultados finales hacia los pro-
cesos de aprendizaje. Tradicionalmente, la atención se ha concentrado en 
determinar si el estudiante alcanzó o no determinados objetivos. Sin em-
bargo, este enfoque suele invisibilizar los esfuerzos, estrategias y progresos 
desarrollados durante el recorrido educativo. Como argumenta Shepard 
(2021), comprender cómo aprenden los estudiantes resulta tan importante 
como conocer los resultados que finalmente obtienen. 

Valorar los procesos implica reconocer que el aprendizaje no ocurre 
de manera lineal ni uniforme. Algunos estudiantes avanzan rápidamente en 
determinadas áreas y requieren más tiempo en otras; algunos necesitan 
apoyos específicos para superar barreras particulares; otros desarrollan es-
trategias originales para resolver problemas. La evaluación inclusiva busca 
precisamente visibilizar estas trayectorias diversas y generar oportunidades 
para que todos los estudiantes puedan demostrar sus aprendizajes de for-
mas significativas. 

La Inteligencia Artificial comienza a ofrecer nuevas posibilidades 
para fortalecer este enfoque formativo. Herramientas capaces de generar 
preguntas de reflexión, analizar respuestas abiertas o elaborar retroalimen-
taciones preliminares pueden contribuir a optimizar el tiempo docente y am-
pliar las oportunidades de seguimiento. No obstante, diversos especialistas 
coinciden en que estas tecnologías deben entenderse como recursos com-
plementarios y no como sustitutos del criterio profesional docente (Luckin, 
2022). La interpretación contextualizada de las evidencias y la comprensión 
de las circunstancias particulares de cada estudiante continúan siendo res-
ponsabilidades esencialmente humanas. 

En definitiva, la transición desde la evaluación tradicional hacia la 
evaluación para aprender representa un cambio profundo en la manera de 
comprender el propósito mismo de la evaluación educativa. Más que clasi-
ficar, comparar o sancionar, evaluar implica acompañar, orientar y promover 
el desarrollo de cada estudiante. Esta transformación resulta indispensable 
para construir sistemas educativos más inclusivos, equitativos y coherentes 
con los desafíos del siglo XXI. En el caso ecuatoriano, donde la diversidad 
constituye una característica permanente de las aulas, la evaluación para 
aprender ofrece una oportunidad para reconocer distintas formas de pro-
greso, fortalecer la participación y garantizar que todos los estudiantes ten-
gan posibilidades reales de éxito educativo. 
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Evaluación flexible y ajustes razonables 

La diversidad presente en las aulas contemporáneas obliga a re-
plantear profundamente las formas tradicionales de evaluar. Durante mucho 
tiempo predominó la idea de que la equidad consistía en aplicar los mismos 
instrumentos, bajo las mismas condiciones y en los mismos tiempos para 
todos los estudiantes. Sin embargo, esta concepción ha sido ampliamente 
cuestionada por la investigación educativa reciente, ya que tratar de manera 
idéntica a estudiantes con características, necesidades y trayectorias dife-
rentes puede generar situaciones de inequidad. Según Florian y Black-Haw-
kins (2021), una educación verdaderamente inclusiva requiere diseñar 
experiencias de aprendizaje y evaluación que reconozcan la variabilidad hu-
mana como una condición normal del proceso educativo y no como una ex-
cepción que deba resolverse posteriormente. 

Bajo esta perspectiva emerge la evaluación flexible, entendida como 
la capacidad de adaptar procedimientos, instrumentos y evidencias sin mo-
dificar los objetivos esenciales de aprendizaje. Su finalidad no es disminuir 
las exigencias académicas, sino garantizar que todos los estudiantes ten-
gan oportunidades reales para demostrar lo que saben, comprenden y son 
capaces de hacer. Este planteamiento se encuentra estrechamente relacio-
nado con los principios del Diseño Universal para el Aprendizaje, que pro-
mueven múltiples formas de representación, participación y expresión del 
aprendizaje (CAST, 2024). 

Uno de los principales desafíos que enfrentan los docentes ecua-
torianos consiste en superar la dependencia exclusiva de pruebas escritas 
tradicionales. Aunque este tipo de instrumentos puede ser útil en determi-
nadas circunstancias, resulta insuficiente para valorar la amplitud de com-
petencias que se espera desarrollar en los estudiantes. La literatura 
especializada coincide en que la diversificación de instrumentos constituye 
una condición fundamental para construir sistemas de evaluación más in-
clusivos y precisos (Panadero, 2023). Evaluar mediante distintos procedi-
mientos permite obtener una visión más completa del progreso estudiantil 
y reduce las barreras asociadas a formatos únicos de evaluación. 

La diversificación implica ampliar las oportunidades para que los 
estudiantes demuestren sus aprendizajes. Una misma competencia puede 
evidenciarse a través de exposiciones orales, proyectos, producciones au-
diovisuales, debates, portafolios, organizadores gráficos, experimentos, es-
tudios de caso o producciones artísticas. Lo relevante no es el formato en 
sí mismo, sino la capacidad del instrumento para recoger evidencias válidas 
respecto a los objetivos propuestos. De acuerdo con Boud y Dawson (2022), 
la riqueza de una evaluación aumenta cuando permite capturar diferentes 
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dimensiones del aprendizaje y no únicamente aquellas vinculadas con la re-
producción de información. 

Esta necesidad adquiere especial importancia cuando se trabaja con 
estudiantes que presentan necesidades específicas de apoyo educativo. En 
numerosos casos, las dificultades observadas durante una evaluación no re-
flejan necesariamente limitaciones en el aprendizaje, sino barreras genera-
das por el propio instrumento utilizado. Un estudiante con dislexia, por 
ejemplo, puede comprender adecuadamente un contenido científico, pero 
experimentar dificultades para demostrarlo mediante una prueba extensa 
basada exclusivamente en lectura y escritura. Del mismo modo, un estu-
diante con discapacidad auditiva podría requerir formatos visuales comple-
mentarios que faciliten la comprensión de las consignas evaluativas. 

Precisamente por ello, la evaluación inclusiva incorpora el concepto 
de ajustes razonables. La Organización de las Naciones Unidas define estos 
ajustes como modificaciones y adaptaciones necesarias que permiten ga-
rantizar el ejercicio de derechos en igualdad de condiciones sin imponer 
cargas desproporcionadas (ONU, 2022). En el ámbito educativo, estos ajus-
tes buscan eliminar barreras que puedan afectar la participación de deter-
minados estudiantes durante los procesos de evaluación. 

Conviene aclarar que los ajustes razonables no implican ventajas in-
justificadas ni reducciones arbitrarias de los criterios de calidad. Su propósito 
consiste en ofrecer condiciones más equitativas para acceder a las oportu-
nidades de aprendizaje y evaluación. Tomlinson (2021) señala que la inclu-
sión no consiste en reducir expectativas, sino en proporcionar apoyos 
diferenciados que permitan alcanzar metas significativas. Desde esta lógica, 
un estudiante puede demostrar las mismas competencias que sus compa-
ñeros utilizando procedimientos adaptados a sus necesidades particulares. 

Las adaptaciones metodológicas constituyen una de las estrategias 
más utilizadas dentro de este enfoque. Estas pueden incluir ampliación de 
tiempos, lectura asistida de consignas, utilización de recursos visuales, apo-
yos tecnológicos, formatos alternativos de respuesta o división de tareas 
complejas en etapas más manejables. La evidencia científica reciente 
muestra que estas medidas contribuyen significativamente a mejorar la par-
ticipación y el desempeño de estudiantes que enfrentan barreras para el 
aprendizaje (Sokal & Katz, 2020). 

En el contexto ecuatoriano, donde coexisten instituciones urbanas, 
rurales, interculturales y multigrado, la flexibilidad evaluativa adquiere una 
importancia aún mayor. No todos los estudiantes disponen de las mismas 
oportunidades de acceso a recursos tecnológicos, acompañamiento fami-
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liar o experiencias previas de aprendizaje. Ignorar estas diferencias puede 
conducir a interpretaciones erróneas sobre el rendimiento académico. Una 
realidad frecuente en zonas rurales consiste en que los estudiantes desa-
rrollen conocimientos prácticos y competencias contextuales altamente va-
liosas que difícilmente son reconocidas mediante instrumentos 
convencionales de evaluación. 

La Educación Intercultural Bilingüe ofrece ejemplos particularmente 
relevantes en este sentido. Diversas investigaciones han destacado la ne-
cesidad de incorporar formas de evaluación culturalmente pertinentes que 
reconozcan saberes comunitarios, prácticas ancestrales y modos de comu-
nicación propios de cada contexto sociocultural (López, 2022). Evaluar ex-
clusivamente desde parámetros homogéneos puede invisibilizar 
aprendizajes significativos construidos fuera de los marcos tradicionales 
de escolarización. 

Otro aspecto fundamental de la evaluación flexible se relaciona con 
la diversidad de evidencias de aprendizaje. Durante años predominó la idea 
de que una calificación debía obtenerse principalmente mediante pruebas 
o tareas individuales. Actualmente, los enfoques inclusivos reconocen que 
el aprendizaje puede manifestarse de múltiples maneras. Según Andrade 
(2021), las evidencias más valiosas son aquellas que permiten observar la 
aplicación auténtica de conocimientos en contextos significativos. 

Desde esta perspectiva, un proyecto comunitario, una presentación 
oral, una producción audiovisual, un portafolio digital o una investigación 
colaborativa pueden constituir evidencias tan válidas como una prueba es-
crita tradicional. Esta ampliación de posibilidades beneficia particularmente 
a estudiantes que poseen fortalezas en formas de expresión diferentes a 
las habitualmente privilegiadas por la escuela. 

La incorporación de herramientas digitales e Inteligencia Artificial 
abre nuevas oportunidades para fortalecer estos procesos. Actualmente es 
posible generar formatos alternativos de evaluación, adaptar niveles de 
complejidad, diseñar actividades diferenciadas o producir materiales acce-
sibles en tiempos considerablemente menores que hace algunos años. Za-
wacki-Richter y Marín (2023) destacan que las tecnologías emergentes 
pueden contribuir a personalizar los procesos evaluativos cuando se utilizan 
desde una perspectiva pedagógica inclusiva. 

A modo de ejemplo, un docente puede utilizar herramientas de IA 
para transformar una prueba escrita en una actividad interactiva, adaptar el 
nivel de lectura de un texto evaluativo o generar preguntas graduadas según 
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las características del grupo. Estas posibilidades permiten responder con 
mayor eficacia a la diversidad sin comprometer la calidad académica de la 
evaluación. 

No obstante, la flexibilidad requiere planificación y criterio profesio-
nal. La adaptación indiscriminada de instrumentos sin una reflexión peda-
gógica adecuada puede generar inconsistencias y dificultades para 
interpretar los resultados obtenidos. Por esta razón, las decisiones evalua-
tivas deben sustentarse en objetivos claros de aprendizaje y en una com-
prensión profunda de las necesidades de los estudiantes. Como afirman 
Nieminen y Pesonen (2020), la inclusión efectiva depende menos de la can-
tidad de adaptaciones realizadas y más de la pertinencia de las decisiones 
adoptadas. 

En síntesis, la evaluación flexible representa un paso indispensable 
hacia la construcción de sistemas educativos más equitativos e inclusivos. 
Su propósito no consiste en simplificar los procesos de evaluación, sino en 
ampliar las oportunidades para que todos los estudiantes puedan demostrar 
sus aprendizajes en condiciones justas. En un país caracterizado por una am-
plia diversidad cultural, lingüística y socioeconómica como el Ecuador, esta 
visión permite reconocer diferentes trayectorias de aprendizaje y fortalecer 
una educación comprometida con el desarrollo integral de cada estudiante. 
La flexibilidad, los ajustes razonables y la diversificación de evidencias no 
constituyen concesiones pedagógicas, sino condiciones necesarias para ga-
rantizar el derecho a una evaluación verdaderamente inclusiva. 

 

IA para diseñar instrumentos de evaluación 

La elaboración de instrumentos de evaluación constituye una de las 
tareas que demanda mayor tiempo dentro del trabajo docente. Diseñar rú-
bricas, construir listas de cotejo, formular preguntas de distintos niveles cog-
nitivos o adaptar actividades para grupos heterogéneos requiere procesos 
de planificación rigurosos que, en ocasiones, resultan difíciles de sostener 
debido a las múltiples responsabilidades profesionales. En este escenario, 
la Inteligencia Artificial comienza a posicionarse como una herramienta de 
apoyo capaz de optimizar estos procesos sin reemplazar el criterio pedagó-
gico del docente. Diversos estudios desarrollados en Ecuador evidencian 
que las herramientas de IA están siendo utilizadas cada vez con mayor fre-
cuencia para apoyar la planificación, personalización y evaluación del apren-
dizaje, especialmente en contextos donde se busca responder a la diversidad 
estudiantil mediante estrategias más flexibles y eficientes.  
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Uno de los aportes más visibles de la IA se relaciona con la creación 
de rúbricas de evaluación. Tradicionalmente, construir una rúbrica implica 
definir criterios, niveles de desempeño y descriptores coherentes con los 
objetivos de aprendizaje. Actualmente, herramientas como ChatGPT, Gemini 
o Copilot pueden generar borradores iniciales de rúbricas a partir de instruc-
ciones específicas proporcionadas por el docente. No obstante, estas pro-
puestas requieren siempre una revisión profesional que garantice su 
pertinencia curricular y contextual. Como señalan Anchundia, Chávez y Gar-
cés (2023), la IA puede agilizar los procesos evaluativos y facilitar la perso-
nalización de la enseñanza, pero las decisiones finales deben mantenerse 
bajo la responsabilidad docente.  

Un ejemplo práctico podría desarrollarse en una asignatura de Len-
gua y Literatura de Bachillerato. Si el objetivo consiste en evaluar la produc-
ción de un ensayo argumentativo, el docente puede solicitar a la IA la 
generación de una rúbrica basada en criterios como coherencia textual, ca-
lidad argumentativa, uso de evidencias y corrección lingüística. A partir de 
esta propuesta inicial, será posible realizar ajustes que respondan a las ca-
racterísticas particulares del grupo de estudiantes y a los lineamientos cu-
rriculares nacionales. 

Junto con las rúbricas, las listas de cotejo y escalas de valoración 
representan instrumentos ampliamente utilizados en procesos de evalua-
ción formativa. Su principal ventaja radica en la posibilidad de observar com-
portamientos, habilidades o desempeños específicos durante el desarrollo 
de actividades académicas. La Inteligencia Artificial permite generar estos 
instrumentos en pocos segundos, organizando indicadores de evaluación 
alineados con competencias previamente definidas. Investigaciones recien-
tes realizadas en instituciones educativas ecuatorianas muestran que esta 
automatización contribuye a reducir significativamente el tiempo dedicado 
a tareas administrativas, permitiendo al docente concentrarse en el acom-
pañamiento pedagógico de los estudiantes.  

Otra aplicación particularmente relevante consiste en la creación 
de bancos de preguntas diferenciadas. Durante años, muchos docentes han 
utilizado evaluaciones homogéneas para grupos con niveles de desempeño 
muy diversos. Sin embargo, la evaluación inclusiva exige ofrecer oportuni-
dades ajustadas a distintos ritmos y estilos de aprendizaje. Desde esta pers-
pectiva, la IA puede generar versiones graduadas de una misma actividad, 
manteniendo los objetivos esenciales, pero variando la complejidad cogni-
tiva, el vocabulario o el contexto de las preguntas. Esta posibilidad resulta 
especialmente útil en aulas ecuatorianas donde conviven estudiantes con 
rezago pedagógico, necesidades específicas de apoyo educativo o niveles 
heterogéneos de desempeño académico.  

La Taxonomía de Bloom continúa siendo una referencia fundamen-
tal para la construcción de instrumentos de evaluación orientados al desa-
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rrollo de habilidades cognitivas complejas. A pesar de ello, numerosas eva-
luaciones escolares siguen concentrándose en niveles básicos relacionados 
con recordar y comprender información. La Inteligencia Artificial ofrece la 
posibilidad de generar preguntas alineadas con diferentes niveles de la ta-
xonomía, promoviendo progresivamente habilidades de análisis, evaluación 
y creación. Según Estrada Zamora y colaboradores (2024), uno de los prin-
cipales beneficios educativos de la IA radica en su capacidad para diversi-
ficar estrategias didácticas y favorecer aprendizajes más profundos y 
significativos.  

Por ejemplo, en una unidad relacionada con la biodiversidad ecua-
toriana, una pregunta de nivel básico podría solicitar identificar especies en-
démicas; una de nivel intermedio podría requerir analizar factores que 
amenazan su conservación; mientras que una actividad de nivel superior 
podría invitar a diseñar propuestas comunitarias para la protección ambien-
tal. Mediante instrucciones adecuadas, la IA puede generar rápidamente 
múltiples alternativas para cada uno de estos niveles. 

A pesar de sus ventajas, conviene evitar una visión excesivamente 
tecnocentrista de estos procesos. Los instrumentos generados por IA no 
garantizan automáticamente calidad pedagógica. Su efectividad dependerá 
de la capacidad del docente para formular instrucciones claras, revisar los 
resultados obtenidos y contextualizar las propuestas a la realidad de sus 
estudiantes. Como advierten investigadores ecuatorianos, la incorporación 
de estas tecnologías debe acompañarse de procesos de alfabetización di-
gital y pensamiento crítico que permitan aprovechar sus beneficios sin per-
der el sentido pedagógico de la evaluación.  

En consecuencia, la Inteligencia Artificial debe entenderse como un 
asistente pedagógico capaz de fortalecer la construcción de instrumentos 
evaluativos más diversos, inclusivos y contextualizados. Su valor no radica 
en reemplazar el trabajo docente, sino en liberar tiempo para que los edu-
cadores puedan concentrarse en aquello que ninguna tecnología puede sus-
tituir plenamente: interpretar evidencias, comprender trayectorias de 
aprendizaje y acompañar el desarrollo integral de sus estudiantes. 

 

IA para seguimiento y acompañamiento estudiantil 
La evaluación inclusiva no concluye cuando se asigna una califica-

ción o se registra una evidencia de aprendizaje. Su verdadero valor pedagó-
gico aparece cuando la información obtenida permite acompañar el 
progreso de los estudiantes y tomar decisiones oportunas para fortalecer 
sus aprendizajes. En este contexto, la Inteligencia Artificial comienza a de-
sempeñar un papel relevante al facilitar el seguimiento continuo del desem-
peño académico, la identificación temprana de dificultades y la generación 
de apoyos personalizados. Diversos estudios desarrollados en Ecuador des-
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tacan que estas herramientas pueden contribuir a optimizar el monitoreo 
educativo, especialmente en instituciones donde los docentes atienden gru-
pos numerosos y diversos (Abril Ruiz & Abril Ruiz, 2024). 

Uno de los beneficios más importantes de la IA consiste en la ca-
pacidad de organizar grandes cantidades de información relacionada con 
el aprendizaje. Registros de tareas, resultados de evaluaciones, niveles de 
participación y evidencias de desempeño pueden analizarse de forma más 
eficiente mediante sistemas inteligentes que identifican tendencias y patro-
nes. Esto permite que el docente disponga de información más clara para 
detectar avances, necesidades de refuerzo o posibles riesgos académicos 
antes de que se conviertan en problemas mayores (Carillo Rodríguez & Mon-
tenegro Cobeña, 2024). 

La detección temprana del rezago escolar constituye una de las apli-
caciones más prometedoras en el ámbito educativo. En numerosas ocasio-
nes, las dificultades de aprendizaje son identificadas cuando ya han 
generado consecuencias significativas en el rendimiento del estudiante. Los 
sistemas de seguimiento apoyados por IA pueden ayudar a reconocer se-
ñales de alerta relacionadas con disminución de participación, bajo desem-
peño recurrente o dificultades específicas en determinadas competencias. 
De esta manera, el docente puede intervenir oportunamente y diseñar es-
trategias de apoyo más pertinentes (Tabla 5.1). 

 

Tabla 5.1 
Señales de alerta temprana, interpretación pedagógica y acciones de inter-
vención apoyadas en IA  

 

Fuente: Elaboración propia en base a las señales de alerta temprana. 

Indicador observado Posible interpretación 
pedagógica Acción sugerida

Disminución constante 
de calificaciones

Riesgo de rezago acadé-
mico

Aplicar actividades de 
refuerzo

Baja participación en 
actividades

Desmotivación o dificul-
tades de comprensión

Entrevista y acompaña-
miento personalizado

Errores repetitivos en 
una misma competen-

cia

Necesidad de apoyo es-
pecífico

Reenseñanza focali-
zada

Entrega tardía de tareas 
frecuentes

Problemas organizati-
vos o contextuales

Seguimiento familiar y 
tutorías

Escasa interacción en 
entornos virtuales

Barreras tecnológicas o 
emocionales

Ajustes metodológicos 
y apoyo individual
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La retroalimentación personalizada representa otro campo donde 
la IA ofrece importantes oportunidades. Una de las dificultades habituales 
en la práctica docente consiste en proporcionar comentarios individualiza-
dos a todos los estudiantes de manera oportuna. Herramientas como digi-
tales permiten generar borradores de retroalimentación adaptados a 
distintos niveles de desempeño. Posteriormente, el docente puede enrique-
cer estos comentarios incorporando elementos contextuales y observacio-
nes específicas derivadas de su conocimiento directo del estudiante. Según 
Tigrero Alejandro y Yagual Guale (2024), esta combinación entre automati-
zación y criterio profesional favorece procesos de acompañamiento más 
eficientes y significativos. 

Desde una perspectiva inclusiva, estas posibilidades resultan espe-
cialmente valiosas. Los estudiantes no aprenden de la misma manera ni re-
quieren los mismos apoyos. Algunos necesitan explicaciones más simples, 
otros requieren actividades de profundización y algunos precisan acompa-
ñamientos más frecuentes para consolidar aprendizajes básicos. La IA 
puede contribuir a generar materiales diferenciados, sugerencias de re-
fuerzo o actividades adaptadas que respondan a esta diversidad sin incre-
mentar excesivamente la carga laboral docente (López López et al., 2023). 

Otro ámbito de aplicación se relaciona con la elaboración de infor-
mes pedagógicos. La redacción de observaciones individuales suele de-
mandar una considerable inversión de tiempo, especialmente al finalizar 
períodos académicos. Mediante instrucciones claras, la IA puede ayudar a 
organizar información, sintetizar evidencias y producir borradores iniciales 
que posteriormente deben ser revisados y contextualizados por el docente. 
Como advierte Jara Alcívar (2024), la supervisión profesional continúa 
siendo indispensable para garantizar precisión, pertinencia y sensibilidad 
pedagógica en estos documentos. 

Ejemplo de prompt para seguimiento estudiantil 

Prompt: 

"Actúa como especialista en evaluación formativa. Analiza el siguiente 
desempeño estudiantil y genera una retroalimentación constructiva de má-
ximo 100 palabras, destacando fortalezas, aspectos por mejorar y una reco-
mendación concreta para avanzar. Utiliza un lenguaje motivador y respetuoso." 

Una retroalimentación clara, personalizada y orientada al aprendi-
zaje, que posteriormente puede ser revisada y ajustada por el docente. 

A pesar de estas ventajas, resulta fundamental recordar que ningún 
sistema tecnológico puede sustituir la comprensión integral que posee el 
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docente sobre la realidad de sus estudiantes. Factores emocionales, fami-
liares, culturales y sociales continúan desempeñando un papel decisivo en 
los procesos de aprendizaje. Por esta razón, la Inteligencia Artificial debe 
entenderse como una herramienta complementaria que amplía las posibili-
dades de seguimiento y acompañamiento, pero que siempre requiere la me-
diación ética y pedagógica del profesional de la educación. 

En síntesis, el uso responsable de la IA puede fortalecer significativa-
mente el monitoreo académico, la detección temprana de dificultades, la per-
sonalización de la retroalimentación y la elaboración de informes pedagógicos. 
Su verdadero potencial no radica en automatizar la evaluación, sino en propor-
cionar información útil para que el docente dedique más tiempo a lo que real-
mente transforma los aprendizajes: el acompañamiento humano, la 
orientación oportuna y la construcción de relaciones educativas significativas. 

 

Ética y deshumanización en la evaluación 
La incorporación de la Inteligencia Artificial en los procesos educa-

tivos ha abierto oportunidades significativas para mejorar la planificación, 
personalización y evaluación del aprendizaje. Sin embargo, junto con estos 
avances emergen interrogantes éticos que no pueden ser ignorados. La po-
sibilidad de automatizar tareas tradicionalmente realizadas por docentes 
plantea desafíos relacionados con la autonomía profesional, la privacidad 
de los estudiantes, la equidad educativa y la preservación del componente 
humano que caracteriza a toda experiencia formativa. Más allá de las ven-
tajas operativas que ofrecen estas tecnologías, resulta indispensable ana-
lizar críticamente sus implicaciones pedagógicas y sociales. 

Uno de los principales riesgos identificados por la literatura cientí-
fica internacional es la tendencia a delegar excesivamente en los sistemas 
inteligentes decisiones que requieren interpretación pedagógica. La evalua-
ción no consiste únicamente en procesar datos o asignar puntuaciones; im-
plica comprender contextos, reconocer trayectorias individuales y valorar 
procesos de aprendizaje que muchas veces no pueden reducirse a indica-
dores cuantificables. Según Holmes et al. (2022), la inteligencia artificial 
puede apoyar la toma de decisiones educativas, pero carece de la capacidad 
para interpretar la complejidad emocional, cultural y social que influye en el 
aprendizaje humano. 

Esta preocupación se relaciona directamente con el fenómeno de la 
deshumanización de la evaluación. Cuando los procesos evaluativos se apo-
yan exclusivamente en algoritmos o sistemas automatizados, existe el riesgo 
de transformar al estudiante en un conjunto de datos, invisibilizando aspec-
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tos esenciales de su desarrollo personal. Diversos investigadores advierten 
que una dependencia excesiva de las tecnologías puede debilitar las relacio-
nes pedagógicas y reducir las oportunidades de diálogo, acompañamiento 
y construcción conjunta del conocimiento (Selwyn, 2022). La evaluación 
pierde sentido cuando deja de ser un espacio de interacción humana para 
convertirse únicamente en un mecanismo de clasificación automatizada. 

Otro aspecto que genera preocupación se refiere a los sesgos pre-
sentes en los sistemas de inteligencia artificial. Aunque frecuentemente se 
percibe a la tecnología como objetiva e imparcial, la evidencia demuestra 
que los algoritmos pueden reproducir desigualdades existentes en los datos 
con los que fueron entrenados. Williamson y Eynon (2023) señalan que los 
sistemas de IA pueden generar resultados discriminatorios cuando incor-
poran patrones históricos asociados a exclusión social, cultural o econó-
mica. En consecuencia, las decisiones derivadas de estos sistemas 
requieren supervisión constante y análisis crítico por parte de los profesio-
nales de la educación. 

La protección de datos personales constituye igualmente un desa-
fío prioritario. Cada interacción realizada mediante plataformas digitales 
genera información sobre hábitos, comportamientos, rendimiento acadé-
mico y características individuales de los estudiantes. Esta realidad exige 
desarrollar políticas claras respecto a la recopilación, almacenamiento y uti-
lización de dichos datos. La UNESCO (2023) ha enfatizado que los sistemas 
educativos deben garantizar la privacidad y seguridad de la información es-
tudiantil, evitando prácticas que comprometan derechos fundamentales o 
generen riesgos de vigilancia indebida. 

En el caso de niños, adolescentes y poblaciones vulnerables, esta 
responsabilidad adquiere una dimensión aún mayor. La información educa-
tiva puede revelar aspectos sensibles relacionados con dificultades de 
aprendizaje, condiciones socioeconómicas o necesidades específicas de 
apoyo. Por ello, la utilización de herramientas basadas en IA debe realizarse 
bajo criterios estrictos de confidencialidad, consentimiento informado y uso 
responsable de la información. 

A pesar de estos desafíos, la solución no consiste en rechazar la 
tecnología, sino en integrarla desde una perspectiva ética y humanista. La 
evidencia científica reciente coincide en que la Inteligencia Artificial puede 
enriquecer los procesos educativos cuando se utiliza como herramienta 
complementaria y no como sustituto del juicio profesional docente (Luckin, 
2022). Bajo esta lógica, la tecnología debe fortalecer la capacidad de acom-
pañamiento pedagógico y no reemplazar la sensibilidad, empatía y expe-
riencia que aportan los educadores. 
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Desde una perspectiva inclusiva, la evaluación ética implica reco-
nocer que detrás de cada dato existe una persona con experiencias, forta-
lezas, dificultades y expectativas particulares. Ningún algoritmo puede 
comprender plenamente las circunstancias familiares de un estudiante, in-
terpretar sus emociones o valorar el esfuerzo realizado frente a contextos 
adversos. Estas dimensiones continúan siendo responsabilidad esencial 
del docente y constituyen uno de los pilares de una educación verdadera-
mente humana. 

En consecuencia, el reto actual no radica únicamente en aprender 
a utilizar herramientas de Inteligencia Artificial, sino en desarrollar criterios 
éticos que orienten su implementación. La evaluación apoyada por tecno-
logía debe mantenerse al servicio del aprendizaje, la inclusión y el bienestar 
estudiantil. Cuando la innovación tecnológica se combina con principios pe-
dagógicos sólidos, es posible aprovechar sus beneficios sin renunciar al ca-
rácter profundamente humano que define la educación. 

Antes de utilizar una herramienta de Inteligencia Artificial para eva-
luar o generar información sobre mis estudiantes, conviene plantearse las 
siguientes preguntas (Tabla 5.2): 

 

Tabla 5.2 
Preguntas orientadoras para la práctica reflexiva y el uso ético de la IA en la 
evaluación  

 

Fuente: Elaboración propia en base a. 

Pregunta orientadora Reflexión docente

¿La herramienta protege adecuada-
mente los datos de mis estudiantes?

Garantizar privacidad y confidencia-
lidad.

¿La IA está apoyando mi criterio pro-
fesional o sustituyéndolo?

Mantener la decisión pedagógica en 
manos del docente.

¿Los resultados podrían contener 
sesgos o errores?

Revisar críticamente toda informa-
ción generada.

¿La retroalimentación conserva un 
enfoque humano y respetuoso?

Priorizar el acompañamiento sobre 
la automatización.

¿La tecnología contribuye realmente 
al aprendizaje?

Evaluar su impacto pedagógico y no 
solo operativo.
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Ética y deshumanización en la evaluación 

La evaluación inclusiva requiere herramientas que permitan recoger 
evidencias diversas, reconocer distintos ritmos de aprendizaje y proporcio-
nar información útil para la mejora continua. Más allá de los fundamentos 
teóricos analizados en los apartados anteriores, los docentes necesitan re-
cursos concretos que puedan adaptar a sus planificaciones cotidianas. En 
esta sección se presentan modelos prácticos alineados con los principios 
del DUA, la evaluación formativa y el uso estratégico de la Inteligencia Arti-
ficial, procurando responder a una pregunta fundamental: ¿cómo evaluar 
mejor sin incrementar innecesariamente la carga de trabajo docente? 

Rúbrica inclusiva simplificada 

Las rúbricas constituyen uno de los instrumentos más efectivos 
para transparentar criterios de evaluación y orientar el aprendizaje (Tabla 
5.3). Su valor radica en que permiten a los estudiantes comprender qué se 
espera de ellos y cómo pueden mejorar su desempeño (Panadero & Broad-
bent, 2022). 

 

Tabla 5.3 
Escala Descriptiva de observación continua y niveles de logro educativo 

 

Fuente: Elaboración propia en base a la escala descriptiva de logros. 

 

Criterio Logrado En proceso Requiere apoyo
Comprensión del 

tema
Explica con clari-
dad y precisión.

Presenta algunas 
imprecisiones.

Requiere mayor 
comprensión.

Comunicación Expresa ideas de 
forma organizada.

Presenta algunas 
dificultades.

Necesita apoyo 
para organizar 

ideas.
Uso de recursos Utiliza materiales 

pertinentes.
Utiliza recursos li-

mitados.
No utiliza apo-
yos visuales o 

auditivos.
Participación Participa activa-

mente durante 
toda la actividad.

Participa parcial-
mente.

Requiere motiva-
ción adicional.
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Lista de cotejo para observación continua 

La evaluación formativa requiere observar el aprendizaje mientras 
ocurre. Las listas de cotejo permiten registrar evidencias rápidas durante 
actividades individuales o colaborativas (Tabla 5.4). 

 

Tabla 5.4 
Indicadores a tomar en cuenta para la evaluación del trabajo colaborativo y 
convivencia en el aula 

 

Fuente: Elaboración propia en base a indicadores de evaluación del trabajo. 

 

Prompt para generar instrumentos con IA 

Las herramientas de Inteligencia Artificial pueden reducir significa-
tivamente el tiempo de diseño evaluativo cuando se utilizan con criterios 
pedagógicos claros. 

Prompt sugerido 

“Actúa como especialista en evaluación educativa. Diseña una 
rúbrica de cuatro niveles para evaluar un proyecto de Ciencias Naturales 
en octavo año de Educación General Básica. Incluye criterios de com-
prensión conceptual, trabajo colaborativo, creatividad y aplicación al con-
texto ecuatoriano. Utiliza lenguaje claro y alineado al enfoque de 
evaluación formativa”. 

Este tipo de instrucciones permite obtener borradores que poste-
riormente deben ser revisados y contextualizados por el docente. 

Errores frecuentes que conviene evitar 

Indicador SI NO
Participa activamente.

Escucha a sus compañeros.
Aporta ideas al grupo.

Cumple responsabilidades asignadas.
Respeta opiniones diferentes.
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La investigación educativa ha identificado prácticas evaluativas 
que suelen limitar la inclusión y el aprendizaje significativo. Reconocerlas 
constituye un paso importante para mejorar la calidad de la evaluación 
(Tabla 5.5). 

 

Tabla 5.5 
Guía de orientaciones docentes para la superación de errores comunes en la 
evaluación  

 

Fuente: Elaboración propia en base a la guía de orientación docente. 

 

La calidad de una evaluación no depende de la cantidad de instru-
mentos utilizados, sino de su capacidad para generar información útil sobre 
el aprendizaje y orientar decisiones pedagógicas oportunas. En este sentido, 
la combinación de evaluación formativa, Diseño Universal para el Aprendi-
zaje e Inteligencia Artificial ofrece a los docentes ecuatorianos una oportu-
nidad para construir procesos más inclusivos, eficientes y centrados en el 
desarrollo integral de los estudiantes. 

Error frecuente Alternativa recomendada

Evaluar únicamente con exámenes. Utilizar múltiples evidencias de 
aprendizaje.

Centrarse solo en la calificación. Priorizar la retroalimentación forma-
tiva.

Aplicar el mismo instrumento a 
todos.

Incorporar ajustes razonables y flexi-
bilidad.

Evaluar únicamente resultados fina-
les.

Valorar también procesos y progre-
sos.

Utilizar IA sin supervisión docente. Revisar críticamente toda produc-
ción generada.
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CAPÍTULO VI: 
EL FUTURO DE LA EDUCACIÓN ECUATO-
RIANA: LIDERAZGO, BIENESTAR Y 
TRANSFORMACIÓN EDUCATIVA 
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La educación ecuatoriana atraviesa un momento histórico caracte-
rizado por profundas transformaciones sociales, tecnológicas y culturales 
que desafían los modelos tradicionales de enseñanza. Durante las últimas 
décadas, el sistema educativo ha debido responder simultáneamente a de-
mandas relacionadas con la inclusión, la equidad, la innovación pedagógica 
y el desarrollo de competencias para una sociedad cada vez más compleja 
e interconectada. En este escenario, el papel del docente adquiere una rele-
vancia estratégica que trasciende la transmisión de conocimientos para 
convertirse en un agente de cambio capaz de impulsar procesos de trans-
formación educativa sostenibles y socialmente significativos. 

La aparición de tecnologías emergentes, particularmente la Inteli-
gencia Artificial, ha generado nuevas oportunidades para fortalecer la per-
sonalización del aprendizaje, optimizar la gestión pedagógica y ampliar el 
acceso al conocimiento. No obstante, como advierte Fullan (2020), las ver-
daderas transformaciones educativas no dependen exclusivamente de la 
incorporación de herramientas tecnológicas, sino de la capacidad de los 
profesionales de la educación para liderar cambios con sentido humano y 
propósito ético. Bajo esta perspectiva, la innovación cobra valor cuando con-
tribuye al bienestar de las personas y al fortalecimiento de comunidades 
educativas más inclusivas y resilientes. 

En el contexto ecuatoriano, estos desafíos adquieren características 
particulares. Las brechas digitales entre zonas urbanas y rurales, la diversi-
dad lingüística y cultural, las desigualdades socioeconómicas y las deman-
das asociadas a la inclusión educativa exigen respuestas contextualizadas 
que reconozcan las realidades de cada territorio. Como sostiene la UNESCO 
(2024), la transformación educativa requiere docentes preparados para 
adaptarse a escenarios cambiantes sin perder de vista los principios de jus-
ticia, equidad y participación que sustentan una educación de calidad. 

Al mismo tiempo, conviene reconocer que el bienestar docente 
constituye una condición indispensable para cualquier proceso de mejora 
educativa. La evidencia científica reciente demuestra que la salud emocio-
nal, la satisfacción profesional y el equilibrio entre la vida personal y laboral 
influyen directamente en la calidad de las experiencias de aprendizaje que 
se generan en el aula (OECD, 2023). En consecuencia, hablar del futuro de 
la educación implica también reflexionar sobre el cuidado de quienes hacen 
posible la educación todos los días. 

A lo largo de este capítulo se analizarán las competencias, desafíos 
y oportunidades que enfrenta el docente ecuatoriano en la era de la Inteli-
gencia Artificial. Asimismo, se abordarán estrategias para fortalecer el lide-
razgo pedagógico, promover el bienestar profesional y construir una visión 
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de futuro donde la tecnología se encuentre al servicio de una educación 
más humana, inclusiva e innovadora. Más que anticipar escenarios futuris-
tas, el propósito es inspirar a los educadores a reconocer que la transfor-
mación educativa comienza con pequeñas acciones cotidianas capaces de 
generar cambios profundos en la vida de sus estudiantes y comunidades. 

 

El docente como líder y agente de transformación 

Durante mucho tiempo, la figura del docente fue asociada principal-
mente con la transmisión de conocimientos. Sin embargo, los cambios so-
ciales, culturales y tecnológicos que caracterizan al siglo XXI han ampliado 
significativamente esta concepción. En la actualidad, enseñar implica 
mucho más que impartir contenidos curriculares; supone liderar procesos 
de transformación humana capaces de influir en la vida de estudiantes, fa-
milias y comunidades enteras. Desde esta perspectiva, el liderazgo docente 
deja de entenderse como una función administrativa reservada para direc-
tivos y se convierte en una capacidad profesional que puede ejercerse 
desde cualquier aula, independientemente de su ubicación geográfica, nivel 
educativo o disponibilidad de recursos. Como sostiene Fullan (2020), los 
verdaderos agentes de cambio educativo son aquellos docentes que logran 
movilizar aprendizajes significativos mientras fortalecen las relaciones hu-
manas dentro de sus comunidades educativas. 

La realidad ecuatoriana ofrece numerosos ejemplos de este lide-
razgo transformador. En escuelas rurales de la Amazonía, en comunidades 
interculturales de la Sierra o en instituciones la Costa, miles de docentes 
enfrentan diariamente desafíos relacionados con la desigualdad, la diversi-
dad cultural, las brechas tecnológicas y las limitaciones de infraestructura. 
A pesar de estas dificultades, continúan desarrollando estrategias innova-
doras para garantizar oportunidades de aprendizaje a sus estudiantes. Estas 
experiencias evidencian que el liderazgo pedagógico no depende exclusi-
vamente de recursos materiales, sino de la capacidad para construir solu-
ciones creativas orientadas al bienestar colectivo. Como señala Harris 
(2022), el liderazgo educativo contemporáneo se fundamenta cada vez más 
en la colaboración, la adaptabilidad y la capacidad de generar cambios sos-
tenibles desde la práctica cotidiana. 

Resulta importante comprender que el liderazgo pedagógico posee 
una dimensión profundamente humana. Lejos de asociarse con modelos 
jerárquicos o autoritarios, implica la construcción de relaciones basadas en 
la confianza, la empatía y el reconocimiento de la diversidad. En las aulas 
inclusivas, por ejemplo, el docente lidera cuando promueve espacios donde 
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todos los estudiantes se sienten valorados y capaces de participar activa-
mente en los procesos de aprendizaje. Este planteamiento adquiere espe-
cial relevancia cuando se trabaja con estudiantes que históricamente han 
enfrentado barreras para el aprendizaje y la participación. Según UNESCO 
(2024), los sistemas educativos más efectivos son aquellos que fortalecen 
el liderazgo de los docentes como promotores de equidad, inclusión y jus-
ticia social. 

Uno de los mayores desafíos que enfrenta la educación contempo-
ránea consiste en romper paradigmas tradicionales que han permanecido 
durante décadas en la cultura escolar. Todavía persisten prácticas centradas 
en la memorización, la homogeneización de los aprendizajes y la evaluación 
exclusivamente basada en resultados cuantitativos. Sin embargo, la eviden-
cia científica reciente demuestra que los estudiantes aprenden mejor 
cuando participan activamente en la construcción del conocimiento, desa-
rrollan pensamiento crítico y encuentran sentido personal en lo que apren-
den (Darling-Hammond et al., 2021). En consecuencia, el liderazgo docente 
implica cuestionar prácticas que ya no responden a las necesidades actua-
les y promover modelos pedagógicos más inclusivos, flexibles y centrados 
en el estudiante. 

Esta capacidad de transformación no necesariamente requiere 
grandes reformas institucionales. En muchas ocasiones, los cambios más 
significativos comienzan con pequeñas decisiones cotidianas. Un docente 
que adapta sus estrategias para incluir a un estudiante con discapacidad, 
que incorpora metodologías activas para fomentar la participación o que 
utiliza la Inteligencia Artificial para personalizar el aprendizaje está liderando 
procesos de innovación educativa desde su propio contexto. Como plantea 
Hargreaves (2021), las transformaciones sostenibles suelen construirse me-
diante acciones progresivas que fortalecen la cultura de mejora continua 
dentro de las instituciones educativas. 

Conviene destacar que inspirar comunidades educativas constituye 
una de las expresiones más poderosas del liderazgo docente. Los estudian-
tes observan constantemente las actitudes, valores y comportamientos de 
sus profesores. Cuando perciben compromiso, entusiasmo y disposición 
para aprender, es más probable que desarrollen actitudes similares frente 
al conocimiento. Del mismo modo, las familias y los colegas suelen sentirse 
motivados por aquellas prácticas pedagógicas que generan resultados po-
sitivos y promueven ambientes escolares más inclusivos. La influencia del 
docente, por tanto, trasciende las paredes del aula y contribuye a construir 
una cultura institucional orientada al aprendizaje y al desarrollo humano. 
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En el contexto de la Inteligencia Artificial, esta responsabilidad ad-
quiere nuevos matices. Las tecnologías emergentes ofrecen oportunidades 
para mejorar la personalización educativa, ampliar el acceso a recursos y 
optimizar determinadas tareas pedagógicas. No obstante, la innovación tec-
nológica carece de sentido cuando no se encuentra orientada por principios 
éticos y propósitos educativos claros. Como advierte Luckin (2022), la tec-
nología debe actuar como una herramienta al servicio del aprendizaje y no 
como un fin en sí misma. Desde esta perspectiva, el liderazgo docente im-
plica tomar decisiones críticas sobre cómo, cuándo y para qué utilizar la 
tecnología dentro de los procesos educativos. 

La innovación con propósito social representa precisamente uno 
de los rasgos distintivos del liderazgo transformador. Innovar no significa 
incorporar permanentemente nuevas herramientas o seguir tendencias 
pasajeras. Significa identificar necesidades reales y diseñar respuestas 
pedagógicas capaces de generar impacto positivo en la vida de los estu-
diantes. En una comunidad rural donde el acceso a internet es limitado, la 
innovación puede consistir en crear materiales accesibles utilizando re-
cursos locales. En una institución urbana con alta diversidad cultural, 
puede expresarse mediante estrategias que promuevan el diálogo inter-
cultural y el reconocimiento de distintas identidades. Lo esencial es que 
la innovación responda a objetivos educativos significativos y contribuya 
a reducir desigualdades. 

Bajo esta lógica, el docente ecuatoriano del siglo XXI se encuentra 
llamado a asumir un papel que va más allá de la enseñanza tradicional. Su 
labor consiste en liderar procesos de transformación que integren inclusión, 
bienestar, innovación y compromiso social. No se trata de convertirse en 
héroes educativos capaces de resolver todos los problemas del sistema, 
sino de reconocer el enorme poder que poseen las acciones pedagógicas 
cotidianas para influir positivamente en las trayectorias de aprendizaje y en 
la construcción de una sociedad más justa. 

En definitiva, el liderazgo docente constituye una de las fuerzas más 
importantes para el futuro de la educación ecuatoriana. Cada clase, cada 
conversación con un estudiante y cada decisión pedagógica representan 
oportunidades para transformar realidades. Quizás el cambio educativo no 
siempre sea visible de manera inmediata, pero la historia demuestra que 
detrás de toda transformación social significativa existe la influencia silen-
ciosa de docentes que decidieron creer en el potencial de sus estudiantes 
incluso antes de que ellos mismos lograran reconocerlo. 
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Competencias del docente del siglo XXI 

La acelerada transformación de los sistemas educativos durante 
las últimas décadas ha redefinido profundamente el perfil profesional de los 
docentes. Las exigencias actuales ya no se limitan al dominio disciplinar o 
al conocimiento de metodologías de enseñanza. Por el contrario, el contexto 
contemporáneo demanda educadores capaces de desenvolverse en esce-
narios complejos, inciertos y cambiantes, donde convergen desafíos tecno-
lógicos, sociales, culturales y emocionales. En este marco, hablar de 
competencias docentes del siglo XXI implica reconocer un conjunto de ca-
pacidades que permiten responder de manera flexible a las necesidades de 
los estudiantes y contribuir activamente a la construcción de una educación 
más inclusiva, equitativa e innovadora. Como señala la OECD (2023), los 
sistemas educativos más exitosos son aquellos que fortalecen la capacidad 
de adaptación y aprendizaje continuo de sus profesionales. 

Entre estas competencias, la resiliencia ocupa un lugar central. La 
pandemia, los cambios curriculares, la incorporación de nuevas tecnologías 
y las crecientes demandas sociales han puesto a prueba la capacidad de 
los docentes para enfrentar situaciones adversas sin renunciar a su com-
promiso educativo. Lejos de entenderse como una simple capacidad de re-
sistencia, la resiliencia implica aprender de las dificultades, reconstruir 
estrategias y encontrar oportunidades de mejora en medio de contextos 
complejos. Diversas investigaciones desarrolladas en América Latina evi-
dencian que los docentes resilientes muestran mayores niveles de bienestar 
profesional y una mejor disposición para implementar innovaciones peda-
gógicas (Vaillant & Cardozo, 2022). 

La realidad ecuatoriana ofrece múltiples ejemplos de esta capa-
cidad adaptativa. En comunidades rurales donde la conectividad sigue 
siendo limitada, muchos docentes han desarrollado estrategias creati-
vas para garantizar la continuidad educativa mediante materiales im-
presos, recursos comunitarios o actividades contextualizadas. Del 
mismo modo, en instituciones urbanas con alta diversidad cultural y so-
cial, los educadores han debido ajustar continuamente sus prácticas 
para responder a necesidades heterogéneas de aprendizaje. Según in-
vestigaciones publicadas en la revista Alteridad, una de las fortalezas 
más significativas del profesorado ecuatoriano radica precisamente en 
su capacidad para generar respuestas pedagógicas innovadoras frente 
a escenarios de incertidumbre (Paredes-Labra et al., 2023). 

Junto con la resiliencia, la creatividad se ha convertido en una com-
petencia indispensable para el ejercicio profesional docente. Durante años, 
la creatividad fue asociada principalmente con expresiones artísticas; sin 
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embargo, actualmente se reconoce como una habilidad transversal relacio-
nada con la resolución de problemas, la generación de nuevas ideas y la 
búsqueda de alternativas frente a situaciones complejas. En términos pe-
dagógicos, la creatividad permite diseñar experiencias de aprendizaje sig-
nificativas, adaptar recursos a contextos específicos y transformar 
limitaciones en oportunidades educativas. Como sostienen Beghetto y Kauf-
man (2021), los entornos educativos más efectivos son aquellos que pro-
mueven la creatividad tanto en estudiantes como en docentes. 

Esta competencia adquiere una relevancia especial en el contexto de 
la Inteligencia Artificial. Contrario a ciertos discursos que presentan la tecno-
logía como sustituta de la labor humana, la evidencia reciente sugiere que el 
valor diferencial del docente radica precisamente en aquellas capacidades 
que las máquinas no pueden replicar plenamente: la imaginación pedagógica, 
la sensibilidad contextual y la capacidad de construir relaciones significativas. 
La IA puede generar contenidos, organizar información o proponer activida-
des, pero corresponde al educador contextualizar estas herramientas y con-
vertirlas en experiencias auténticas de aprendizaje (Luckin, 2022). 

Otra competencia fundamental es el pensamiento crítico. En una 
época caracterizada por la sobreabundancia de información, las noticias 
falsas y la generación automatizada de contenidos, los docentes necesitan 
desarrollar habilidades para analizar, cuestionar y validar información de 
manera rigurosa. Este desafío no solo afecta a los estudiantes, sino también 
a los propios profesionales de la educación, quienes deben tomar decisio-
nes informadas sobre metodologías, recursos tecnológicos y prácticas pe-
dagógicas. Como advierte la UNESCO (2024), la alfabetización crítica 
constituye una condición indispensable para ejercer una ciudadanía respon-
sable en sociedades digitalizadas. 

Paralelamente, las llamadas habilidades blandas han adquirido un 
protagonismo creciente dentro de la formación docente. La comunicación 
efectiva, la empatía, la escucha activa, la colaboración y la gestión de con-
flictos son competencias que influyen directamente en la calidad de las re-
laciones educativas. Una realidad frecuente en las aulas ecuatorianas es 
que los estudiantes enfrentan desafíos emocionales, familiares o sociales 
que impactan su aprendizaje. En estos contextos, el docente necesita de-
sarrollar capacidades que le permitan acompañar procesos humanos com-
plejos sin perder de vista los objetivos pedagógicos. Como argumentan 
Jennings y Greenberg (2019), el desarrollo socioemocional del profesorado 
se encuentra estrechamente relacionado con el clima escolar y los resulta-
dos de aprendizaje. 
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La empatía, en particular, representa una competencia esencial para 
la construcción de aulas inclusivas. Comprender las experiencias, necesi-
dades y perspectivas de los estudiantes permite diseñar respuestas peda-
gógicas más pertinentes y respetuosas de la diversidad. Este planteamiento 
adquiere especial relevancia en Ecuador, donde conviven múltiples realida-
des culturales, lingüísticas y socioeconómicas. Trabajar con estudiantes 
provenientes de distintos contextos exige una mirada pedagógica sensible 
capaz de reconocer las diferencias como una riqueza y no como un obs-
táculo para el aprendizaje. 

Finalmente, ninguna de estas competencias puede sostenerse sin 
una disposición permanente hacia el aprendizaje continuo. Quizás una de 
las características más distintivas del docente del siglo XXI sea precisa-
mente su capacidad para seguir aprendiendo a lo largo de toda su trayectoria 
profesional. Los avances tecnológicos, las nuevas investigaciones educati-
vas y los cambios sociales hacen imposible que la formación inicial res-
ponda por sí sola a todos los desafíos futuros. Como plantea el informe 
Teachers as Lifelong Learners de la OECD (2023), la actualización permanente 
constituye uno de los principales factores asociados a la calidad educativa. 

Por lo tanto, las competencias docentes del siglo XXI no deben en-
tenderse como una lista de habilidades aisladas, sino como un conjunto in-
tegrado de capacidades que permiten afrontar los desafíos 
contemporáneos de la educación. La resiliencia para adaptarse al cambio, 
la creatividad para innovar, el pensamiento crítico para tomar decisiones 
fundamentadas, la empatía para construir relaciones inclusivas y el apren-
dizaje permanente para evolucionar profesionalmente configuran el perfil 
de un educador preparado para liderar la transformación educativa. Más 
allá de las herramientas tecnológicas o las reformas curriculares, será el 
desarrollo de estas competencias humanas lo que permitirá construir una 
educación capaz de responder a las necesidades presentes y futuras de la 
sociedad ecuatoriana. 

 

Bienestar emocional y salud mental docente 

Hablar del futuro de la educación implica necesariamente hablar 
del bienestar de quienes la sostienen cada día. Durante años, las discusio-
nes sobre calidad educativa se centraron en currículos, metodologías, in-
fraestructura o resultados académicos, mientras que la salud emocional del 
profesorado permaneció en un segundo plano. Sin embargo, la evidencia 
científica acumulada durante la última década demuestra que el bienestar 
docente no constituye un aspecto complementario del sistema educativo, 
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sino uno de sus pilares fundamentales. Un docente emocionalmente salu-
dable posee mayores posibilidades de generar ambientes positivos de 
aprendizaje, establecer relaciones pedagógicas significativas y responder 
de manera efectiva a las diversas necesidades de sus estudiantes (Hascher 
& Waber, 2021). 

La profesión docente se caracteriza por una elevada carga emocio-
nal. Cada jornada implica tomar decisiones constantes, gestionar conflictos, 
atender realidades familiares complejas, responder a exigencias institucio-
nales y acompañar procesos de aprendizaje profundamente diversos. En 
muchos casos, además, estas responsabilidades se desarrollan en contex-
tos marcados por limitaciones de recursos, grupos numerosos o desafíos 
sociales que trascienden el ámbito escolar. Como señalan Kim y Asbury 
(2020), la enseñanza es una profesión donde el trabajo cognitivo y el trabajo 
emocional se encuentran estrechamente vinculados, lo que incrementa la 
necesidad de desarrollar estrategias de autocuidado profesional. 

Uno de los fenómenos que ha despertado creciente preocupación 
en la comunidad académica internacional es el agotamiento profesional o 
burnout. Este síndrome suele manifestarse mediante cansancio emocional 
persistente, disminución de la motivación laboral, sensación de ineficacia y 
dificultades para mantener el compromiso profesional. Lejos de representar 
una debilidad individual, el agotamiento constituye una respuesta a condi-
ciones laborales prolongadas que superan la capacidad de adaptación de 
las personas. La Organización Mundial de la Salud (OMS, 2022) reconoce 
actualmente el burnout como un fenómeno asociado al entorno laboral que 
puede afectar significativamente la salud física y mental. 

En el contexto ecuatoriano, esta situación adquiere características 
particulares. Muchos docentes desempeñan simultáneamente funciones 
pedagógicas, administrativas y de acompañamiento socioemocional. A ello 
se suman las demandas derivadas de la transformación digital, la actuali-
zación profesional permanente y la atención a una creciente diversidad es-
tudiantil. Investigaciones desarrolladas en universidades latinoamericanas 
muestran que los niveles de estrés docente aumentan cuando existe una 
percepción de sobrecarga laboral combinada con escasos espacios institu-
cionales para el cuidado emocional (Vaillant & Marcelo, 2021). 

Frente a esta realidad, la gestión emocional emerge como una com-
petencia profesional tan importante como el dominio disciplinar o pedagó-
gico. Gestionar emociones no implica reprimirlas ni ignorarlas, sino 
reconocerlas, comprenderlas y responder a ellas de manera consciente. Un 
docente que identifica oportunamente señales de estrés, frustración o ago-
tamiento se encuentra en mejores condiciones para implementar estrate-
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gias de regulación emocional y prevenir consecuencias más severas. Según 
Jennings (2023), la autorregulación emocional del profesorado influye di-
rectamente en el clima de aula, la convivencia escolar y el bienestar de los 
estudiantes. 

La relación entre bienestar docente y aprendizaje estudiantil resulta 
más profunda de lo que tradicionalmente se ha considerado. Diversos es-
tudios evidencian que los estudiantes perciben con facilidad estados emo-
cionales como entusiasmo, ansiedad, tranquilidad o desmotivación 
presentes en sus profesores. Esto no significa que los docentes deban ocul-
tar sus emociones, sino reconocer que las interacciones humanas forman 
parte esencial de los procesos educativos. Cuando existe un ambiente emo-
cionalmente seguro, aumentan las oportunidades de participación, con-
fianza y aprendizaje significativo (Collie, 2021). 

Otro desafío emergente se relaciona con los límites saludables 
frente a la tecnología. La expansión de plataformas digitales, aplicaciones 
de mensajería y sistemas virtuales de gestión educativa ha transformado 
profundamente la organización del trabajo docente. Aunque estas herra-
mientas ofrecen importantes beneficios, también pueden generar una sen-
sación de disponibilidad permanente que dificulta la desconexión laboral. 
Responder mensajes fuera del horario de trabajo, revisar actividades durante 
fines de semana o mantenerse conectado de forma constante son prácticas 
que gradualmente pueden afectar el equilibrio personal y profesional. 

La Inteligencia Artificial incorpora nuevas posibilidades, pero tam-
bién nuevas responsabilidades. Herramientas capaces de automatizar tareas 
administrativas, generar recursos educativos o apoyar procesos de evalua-
ción pueden contribuir a reducir determinadas cargas laborales. No obstante, 
si estas tecnologías son utilizadas sin criterios claros, existe el riesgo de au-
mentar las expectativas de productividad y reforzar dinámicas de hiperco-
nectividad. Como advierte Selwyn (2022), el desafío contemporáneo no 
consiste únicamente en adoptar tecnologías educativas, sino en aprender a 
utilizarlas de manera sostenible y compatible con el bienestar humano. 

La búsqueda de equilibrio entre la vida personal y laboral constituye 
una necesidad cada vez más reconocida dentro del ámbito educativo. Du-
rante mucho tiempo predominó la idea de que un buen docente debía sa-
crificar constantemente su tiempo personal en beneficio de sus 
responsabilidades profesionales. Hoy sabemos que esta visión resulta con-
traproducente. Los profesionales que logran mantener espacios para el des-
canso, la familia, las actividades recreativas y el desarrollo personal suelen 
presentar mayores niveles de satisfacción laboral y una mejor capacidad 
para afrontar situaciones complejas (Salmela-Aro et al., 2022). 
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Más allá de las estrategias individuales, el bienestar docente tam-
bién depende de factores institucionales. Las escuelas y colegios desem-
peñan un papel decisivo cuando promueven culturas organizacionales 
basadas en el apoyo mutuo, la colaboración profesional y el reconocimiento 
del trabajo realizado. Un entorno donde los docentes pueden compartir ex-
periencias, expresar preocupaciones y participar en la toma de decisiones 
contribuye significativamente a fortalecer su salud emocional y sentido de 
pertenencia. 

Al observar el futuro de la educación ecuatoriana, resulta evidente 
que ninguna transformación será sostenible si se descuida el bienestar de 
quienes la impulsan. La innovación, la inclusión y la incorporación de nuevas 
tecnologías requieren docentes motivados, emocionalmente equilibrados y 
profesionalmente valorados. Cuidar la salud mental del profesorado no 
constituye un privilegio ni una concesión; representa una inversión estraté-
gica en la calidad educativa y en el desarrollo de las futuras generaciones. 

En última instancia, educar implica acompañar la vida de otras per-
sonas. Para realizar esta tarea con sensibilidad, creatividad y compromiso, 
los docentes también necesitan espacios donde su propia humanidad sea 
reconocida, protegida y fortalecida. El bienestar docente no es el destino 
final de la transformación educativa; es una de las condiciones esenciales 
para que dicha transformación sea posible. 

 

El desafío del Ecuador frente a la IA 

La Inteligencia Artificial se ha convertido en uno de los fenómenos 
tecnológicos con mayor impacto potencial sobre la educación contempo-
ránea. Sus aplicaciones en personalización del aprendizaje, accesibilidad, 
evaluación formativa y generación de recursos educativos han despertado 
un creciente interés entre docentes, investigadores y responsables de polí-
ticas públicas. Sin embargo, el verdadero desafío para países como Ecuador 
no radica únicamente en acceder a estas tecnologías, sino en garantizar 
que su implementación contribuya a reducir desigualdades y no a profundi-
zarlas. La discusión sobre Inteligencia Artificial y educación debe situarse, 
por tanto, dentro de un marco más amplio que considere aspectos sociales, 
económicos, culturales y territoriales. 

Uno de los primeros obstáculos que enfrenta el sistema educativo 
ecuatoriano es la persistencia de la brecha digital. Aunque durante los últi-
mos años se han producido avances significativos en conectividad y acceso 
a dispositivos tecnológicos, las diferencias entre zonas urbanas y rurales 
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continúan siendo evidentes. Mientras algunos estudiantes tienen acceso 
permanente a internet, computadoras y plataformas digitales, otros depen-
den de conexiones inestables o de recursos tecnológicos compartidos den-
tro del hogar. Esta realidad condiciona directamente las posibilidades de 
aprovechar herramientas basadas en Inteligencia Artificial dentro de los pro-
cesos educativos. Según la Comisión Económica para América Latina y el 
Caribe (CEPAL, 2024), la desigualdad digital sigue siendo uno de los princi-
pales factores que limitan el desarrollo educativo y tecnológico en la región. 

Las brechas no se expresan únicamente en términos de infraestruc-
tura. También existen diferencias importantes relacionadas con las compe-
tencias digitales de docentes y estudiantes. Una herramienta innovadora 
pierde gran parte de su potencial cuando quienes la utilizan no cuentan con 
la formación necesaria para integrarla de manera crítica y pedagógicamente 
pertinente. Por esta razón, diversos organismos internacionales coinciden 
en que la alfabetización digital debe considerarse una prioridad estratégica 
para los sistemas educativos del siglo XXI. Como sostiene la UNESCO 
(2024), la incorporación de Inteligencia Artificial en educación requiere for-
talecer simultáneamente el acceso tecnológico y las capacidades humanas 
necesarias para su uso responsable. 

En Ecuador, numerosos docentes han comenzado a explorar herra-
mientas como ChatGPT, Gemini, Copilot o plataformas de generación de re-
cursos educativos. No obstante, una realidad frecuente es que estos 
acercamientos se producen de manera autodidacta, impulsados por el in-
terés personal más que por procesos institucionales estructurados. Esta si-
tuación refleja el enorme compromiso profesional del magisterio 
ecuatoriano, pero también evidencia la necesidad de fortalecer programas 
de formación continua que permitan comprender tanto las oportunidades 
como las limitaciones de estas tecnologías. 

La formación docente constituye, en efecto, uno de los pilares fun-
damentales para enfrentar los desafíos asociados a la Inteligencia Artificial. 
Aprender a utilizar estas herramientas implica mucho más que dominar as-
pectos técnicos. Requiere desarrollar criterios pedagógicos, éticos y meto-
dológicos que orienten su integración dentro de las prácticas educativas. 
Investigaciones recientes publicadas por Redecker y Punie (2023) señalan 
que las competencias digitales docentes deben evolucionar desde una vi-
sión instrumental hacia enfoques que promuevan la innovación, el pensa-
miento crítico y la inclusión educativa. 

Este reto adquiere una relevancia particular cuando se considera la 
diversidad del contexto ecuatoriano. Las necesidades de una institución ur-
bana con acceso permanente a internet no son necesariamente las mismas 
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que las de una escuela intercultural bilingüe ubicada en una comunidad 
rural. Del mismo modo, las estrategias para integrar IA en bachillerato pue-
den diferir considerablemente de aquellas requeridas en educación básica 
o en aulas multigrado. Por esta razón, las iniciativas de capacitación deben 
responder a realidades territoriales específicas y evitar modelos homogé-
neos que desconozcan la diversidad educativa del país. 

La discusión sobre Inteligencia Artificial también involucra la cons-
trucción de políticas públicas capaces de orientar su implementación. Di-
versos países han comenzado a desarrollar marcos regulatorios 
relacionados con ética, privacidad de datos, transparencia algorítmica y uso 
responsable de tecnologías emergentes. Ecuador enfrenta el desafío de 
avanzar en esta dirección promoviendo normativas que protejan los dere-
chos de estudiantes y docentes, al tiempo que fomenten la innovación edu-
cativa. Como advierte el Banco Interamericano de Desarrollo (BID, 2024), 
los sistemas educativos necesitan políticas que permitan aprovechar el po-
tencial de la IA sin comprometer principios fundamentales como la equidad, 
la inclusión y la protección de datos personales. 

Otro aspecto que merece atención es la democratización tecnoló-
gica. Frecuentemente, las conversaciones sobre Inteligencia Artificial se 
concentran en herramientas sofisticadas o soluciones desarrolladas en con-
textos con altos niveles de inversión tecnológica. Sin embargo, una visión 
inclusiva de la innovación exige preguntarse quiénes pueden beneficiarse 
realmente de estas tecnologías y en qué condiciones. Democratizar la IA 
significa promover el acceso equitativo al conocimiento, reducir barreras 
económicas y garantizar que las oportunidades derivadas de la transforma-
ción digital alcancen también a comunidades históricamente excluidas. 

En este sentido, el potencial transformador de la Inteligencia Artifi-
cial dependerá menos de la sofisticación de las herramientas y más de las 
decisiones que se tomen respecto a su utilización. Una plataforma tecno-
lógica puede contribuir a personalizar aprendizajes, generar materiales ac-
cesibles o facilitar procesos de evaluación inclusiva. No obstante, también 
puede reproducir desigualdades cuando su acceso se encuentra restringido 
o cuando se implementa sin considerar las características del contexto. 
Como argumentan Holmes y Tuomi (2022), la tecnología educativa nunca 
es neutral; sus efectos dependen de los propósitos pedagógicos y sociales 
que orientan su uso. 

Mirando hacia el futuro, Ecuador posee una oportunidad significa-
tiva para construir un modelo educativo donde la Inteligencia Artificial com-
plemente, pero no sustituya, el papel esencial de los docentes. Las 
tecnologías emergentes pueden convertirse en aliadas para ampliar opor-
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tunidades de aprendizaje, fortalecer la inclusión y optimizar determinadas 
tareas pedagógicas. Sin embargo, ninguna innovación tecnológica tendrá 
impacto duradero si no se acompaña de inversión en formación docente, 
infraestructura, investigación educativa y políticas públicas coherentes. 

 

Hacia una educación más humana, inclusiva e innovadora 
A lo largo de los últimos años, el debate educativo ha estado mar-

cado por conceptos como transformación digital, innovación pedagógica, 
Inteligencia Artificial, aprendizaje personalizado y desarrollo de competen-
cias para el siglo XXI. Aunque estas tendencias han generado importantes 
avances, también han planteado una pregunta fundamental: ¿hacia dónde 
debe dirigirse realmente la educación? La respuesta no parece encontrarse 
únicamente en la incorporación de nuevas tecnologías ni en la adopción de 
metodologías innovadoras, sino en la construcción de sistemas educativos 
capaces de colocar la dignidad humana, la inclusión y el bienestar en el cen-
tro de toda acción pedagógica. Desde esta perspectiva, el futuro de la edu-
cación no consiste simplemente en enseñar mejor, sino en educar de 
manera más consciente, equitativa y profundamente humana. 

Durante décadas, numerosos sistemas educativos estuvieron orien-
tados principalmente a la transmisión de conocimientos y al cumplimiento 
de objetivos curriculares estandarizados. Sin embargo, las transformacio-
nes sociales, económicas y culturales del siglo XXI han evidenciado la ne-
cesidad de ampliar esta visión. Hoy resulta insuficiente formar estudiantes 
que únicamente memoricen información o reproduzcan contenidos. La so-
ciedad contemporánea demanda personas capaces de pensar críticamente, 
colaborar con otros, resolver problemas complejos, adaptarse al cambio y 
actuar con responsabilidad ética frente a los desafíos de su tiempo. Como 
sostiene Biesta (2022), la educación debe contribuir no solo a la adquisición 
de saberes, sino también a la formación de sujetos capaces de participar 
activamente en la construcción de una sociedad democrática. 

Esta reflexión adquiere especial relevancia en el contexto ecuato-
riano. La diversidad cultural, lingüística y social que caracteriza al país cons-
tituye una riqueza extraordinaria para los procesos educativos, pero también 
plantea desafíos importantes relacionados con la equidad y la inclusión. En 
una misma aula pueden coexistir estudiantes con diferentes ritmos de apren-
dizaje, procedencias geográficas, experiencias familiares, condiciones so-
cioeconómicas y necesidades educativas específicas. Frente a esta realidad, 
la educación inclusiva deja de ser una aspiración idealizada para convertirse 
en una necesidad concreta. Tal como plantea la UNESCO (2024), los siste-
mas educativos que reconocen y valoran la diversidad generan mayores 
oportunidades de aprendizaje y participación para todos los estudiantes. 
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Más allá de las políticas y los discursos institucionales, la inclusión 
se construye diariamente mediante decisiones pedagógicas que permiten 
a cada estudiante sentirse reconocido, valorado y capaz de aprender. Un 
aula inclusiva no es aquella donde todos realizan exactamente las mismas 
actividades, sino aquella que ofrece diferentes caminos para alcanzar ob-
jetivos comunes. Bajo esta lógica, el Diseño Universal para el Aprendizaje 
representa una de las contribuciones más significativas de la educación 
contemporánea, ya que propone entornos flexibles capaces de responder a 
la diversidad sin recurrir permanentemente a adaptaciones individuales. 
Según CAST (2024), la eliminación de barreras para el aprendizaje beneficia 
no solo a estudiantes con necesidades específicas, sino al conjunto de la 
comunidad educativa. 

En paralelo, la innovación educativa ha dejado de asociarse exclu-
sivamente con la incorporación de dispositivos tecnológicos o plataformas 
digitales. Cada vez existe un mayor consenso respecto a que innovar im-
plica transformar prácticas para mejorar las experiencias de aprendizaje y 
responder de manera más efectiva a las necesidades reales de los estu-
diantes. En determinados contextos, la innovación puede expresarse me-
diante el uso de Inteligencia Artificial para personalizar actividades o 
generar materiales accesibles. En otros escenarios, especialmente en co-
munidades rurales o con recursos limitados, puede manifestarse a través 
de metodologías colaborativas, proyectos contextualizados o estrategias 
pedagógicas construidas a partir de recursos locales. Lo verdaderamente 
innovador no es la herramienta utilizada, sino el impacto positivo que genera 
en el aprendizaje y la inclusión. 

La irrupción de la Inteligencia Artificial ha intensificado estas refle-
xiones. Pocas tecnologías han despertado tantas expectativas y preocupa-
ciones en tan poco tiempo. Por una parte, sus posibilidades para adaptar 
contenidos, generar recursos educativos, facilitar procesos de evaluación y 
ampliar la accesibilidad resultan extraordinariamente prometedoras. Por 
otra, surgen interrogantes relacionados con la ética, la privacidad, la equidad 
y la preservación del componente humano dentro de los procesos educati-
vos. Como advierte Luckin (2022), el valor de la Inteligencia Artificial no de-
pende de su capacidad para sustituir al docente, sino de su potencial para 
fortalecer la enseñanza y ampliar las oportunidades de aprendizaje. 

Esta visión resulta especialmente pertinente cuando se analiza el 
papel insustituible de las relaciones humanas en la educación. Ningún al-
goritmo puede comprender plenamente las emociones de un estudiante que 
atraviesa dificultades familiares, identificar la inseguridad que se esconde 
detrás de una conducta desafiante o reconocer el esfuerzo realizado por 
quien lucha diariamente para superar barreras personales. La tecnología 
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puede procesar información, generar recomendaciones o identificar patro-
nes, pero continúa siendo incapaz de replicar la sensibilidad, la empatía y 
el juicio profesional que caracterizan la labor docente. Como plantea Nod-
dings (2023), toda educación significativa se fundamenta en relaciones hu-
manas basadas en el cuidado, el respeto y la confianza mutua. 

Mirando hacia el futuro, el principal desafío no será decidir entre 
tecnología o humanidad, sino aprender a integrarlas de manera equilibrada. 
La educación ecuatoriana necesitará docentes capaces de aprovechar las 
oportunidades que ofrecen las tecnologías emergentes sin renunciar a los 
principios éticos que sustentan su profesión. También requerirá institucio-
nes educativas abiertas a la innovación, pero comprometidas con la inclu-
sión y el bienestar de sus comunidades. Del mismo modo, las políticas 
públicas deberán promover condiciones que permitan reducir brechas digi-
tales y garantizar que los beneficios de la transformación tecnológica al-
cancen a todos los estudiantes, independientemente de su lugar de origen 
o condición social. 

Conviene recordar que las transformaciones educativas más pro-
fundas rara vez ocurren de forma inmediata. Generalmente se construyen 
mediante pequeños cambios acumulativos que modifican progresivamente 
la cultura escolar. Una planificación más inclusiva, una evaluación más fle-
xible, una actividad diseñada para promover la participación de todos o una 
conversación significativa con un estudiante pueden parecer acciones sen-
cillas. Sin embargo, cuando estas prácticas se multiplican y se sostienen 
en el tiempo, generan transformaciones capaces de impactar comunidades 
enteras. Como sostiene Hargreaves (2023), el cambio educativo sostenible 
surge cuando las innovaciones logran integrarse en la identidad profesional 
y organizacional de las instituciones. 

En última instancia, el futuro de la educación ecuatoriana dependerá 
menos de las tecnologías disponibles y más de las decisiones humanas 
que orienten su utilización. Las herramientas evolucionarán constante-
mente, aparecerán nuevas plataformas y surgirán metodologías aún más 
sofisticadas. No obstante, permanecerán vigentes principios fundamentales 
como la equidad, la inclusión, la solidaridad, la justicia social y el compro-
miso con el desarrollo integral de las personas. Estos valores constituyen 
la brújula que debe guiar cualquier proceso de innovación educativa. 

Por ello, hablar de una educación más humana, inclusiva e innova-
dora implica imaginar aulas donde cada estudiante encuentre oportunida-
des reales para aprender y desarrollarse; instituciones que reconozcan la 
diversidad como una fortaleza; docentes que lideren procesos de transfor-
mación desde la empatía y el conocimiento; y tecnologías que actúen al ser-
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vicio del bienestar colectivo. Ese horizonte no representa una meta lejana o 
inalcanzable. Comienza a construirse cada día, en cada decisión pedagó-
gica orientada a garantizar que nadie quede excluido del derecho a aprender 
y participar plenamente en la vida educativa. 

 

Manifiesto final para docentes ecuatorianos 

La educación atraviesa uno de los momentos más trascendentales 
de su historia. Nunca la humanidad había contado con tal cantidad de in-
formación disponible, con tecnologías capaces de generar conocimiento en 
cuestión de segundos o con herramientas que permitieran conectar perso-
nas y culturas a una escala global. Sin embargo, paradójicamente, nunca 
había sido tan necesario recordar el verdadero propósito de la educación. 
En una época caracterizada por la velocidad, la automatización y la trans-
formación constante, el desafío principal no consiste únicamente en ense-
ñar contenidos o desarrollar competencias técnicas, sino en formar seres 
humanos capaces de convivir, pensar críticamente, actuar éticamente y 
construir sociedades más justas e inclusivas. 

En este escenario de cambios acelerados, la figura del docente ad-
quiere una relevancia aún mayor. Lejos de perder protagonismo frente al 
avance de la Inteligencia Artificial y las tecnologías emergentes, su papel se 
fortalece y redefine. El educador del siglo XXI ya no es únicamente un trans-
misor de conocimientos; es un mediador del aprendizaje, un diseñador de 
experiencias educativas, un acompañante emocional, un promotor de la in-
clusión y un líder capaz de inspirar transformaciones individuales y colecti-
vas. Como afirma Fullan (2020), los sistemas educativos que logran cambios 
sostenibles son aquellos que fortalecen la capacidad de liderazgo de sus 
docentes y reconocen su influencia directa en la construcción del futuro. 

La realidad ecuatoriana ofrece un escenario particularmente desa-
fiante y, al mismo tiempo, profundamente esperanzador. A lo largo del país, 
miles de docentes desarrollan su labor en contextos marcados por la diver-
sidad cultural, lingüística, geográfica y social. Algunos enseñan en comuni-
dades rurales donde el acceso a recursos tecnológicos sigue siendo 
limitado; otros trabajan en contextos urbanos donde las problemáticas so-
ciales exigen respuestas pedagógicas complejas; muchos acompañan a es-
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tudiantes que enfrentan barreras económicas, familiares o educativas que 
trascienden las paredes del aula. Sin embargo, precisamente en estos es-
cenarios es donde la educación demuestra su capacidad transformadora. 
Cada vez que un docente adapta una estrategia para incluir a todos sus es-
tudiantes, cada vez que busca nuevas formas de enseñar o cada vez que 
decide no rendirse frente a las dificultades, está contribuyendo silenciosa-
mente a la construcción de un país más equitativo. 

Este libro ha insistido en una idea fundamental: la inclusión no es 
una moda pedagógica ni una obligación administrativa. Es una forma de 
comprender la educación y de reconocer el valor de cada ser humano. Edu-
car desde la inclusión significa creer que todos los estudiantes pueden 
aprender, aunque no lo hagan de la misma manera ni al mismo ritmo. Signi-
fica entender que la diversidad no representa un problema que debe corre-
girse, sino una riqueza que debe ser valorada. Significa también aceptar que 
la verdadera calidad educativa no se mide únicamente por resultados aca-
démicos, sino por la capacidad de garantizar oportunidades de aprendizaje 
significativas para todas las personas. 

En los próximos años, la Inteligencia Artificial continuará transfor-
mando numerosos aspectos de la vida cotidiana y, por supuesto, también 
impactará los sistemas educativos. Nuevas herramientas aparecerán cons-
tantemente; surgirán plataformas más sofisticadas y formas inéditas de in-
teracción entre personas y tecnología. No obstante, existe una pregunta que 
seguirá siendo esencial: ¿para qué educamos? La respuesta a esta interro-
gante determinará la manera en que utilizaremos las innovaciones tecnoló-
gicas y orientará las decisiones pedagógicas del futuro. Como señala la 
UNESCO (2024), el desafío contemporáneo no consiste simplemente en in-
corporar tecnología, sino en garantizar que esta contribuya al bienestar hu-
mano, al fortalecimiento de la democracia y a la construcción de sociedades 
sostenibles. 

La Inteligencia Artificial puede generar textos, crear imágenes, ana-
lizar datos y proponer soluciones. Puede ayudar a personalizar actividades, 
facilitar procesos de evaluación o apoyar la planificación docente. Sin em-
bargo, continúa existiendo un espacio profundamente humano que ninguna 
tecnología puede ocupar. Ningún algoritmo puede comprender plenamente 
la emoción de un estudiante que supera una dificultad personal. Ningún sis-
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tema automatizado puede sustituir la confianza que se genera cuando un 
docente cree en las capacidades de alguien que ha sido constantemente 
subestimado. Ninguna herramienta digital puede reemplazar el impacto de 
una conversación significativa que cambia la percepción que una persona 
tiene de sí misma. Es precisamente en ese espacio donde reside la esencia 
de la educación. 

Por esta razón, el futuro de la profesión docente no debe construirse 
desde el temor a ser reemplazada, sino desde la confianza en el valor insus-
tituible de su dimensión humana. Las tecnologías evolucionarán, pero segui-
rán siendo herramientas. Los docentes, en cambio, continuarán siendo 
formadores de personas, constructores de ciudadanía y promotores de es-
peranza. La historia demuestra que las sociedades más desarrolladas no son 
necesariamente aquellas que poseen más tecnología, sino aquellas que lo-
gran utilizarla para mejorar la vida de las personas y fortalecer el bien común. 

Mirando hacia adelante, Ecuador necesitará educadores capaces 
de combinar innovación y sensibilidad humana, conocimiento científico y 
compromiso social, pensamiento crítico y empatía. Necesitará docentes 
que comprendan la importancia del aprendizaje permanente y que se atre-
van a cuestionar prácticas tradicionales cuando estas limiten las posibili-
dades de sus estudiantes. También requerirá líderes educativos dispuestos 
a construir comunidades de aprendizaje donde la colaboración sustituya al 
aislamiento profesional y donde la mejora continua se convierta en una cul-
tura compartida. 

Sin embargo, ninguna transformación educativa será sostenible si 
se descuida el bienestar de quienes la impulsan. Durante mucho tiempo se 
ha esperado que los docentes asuman responsabilidades cada vez mayores 
sin considerar suficientemente sus necesidades emocionales, profesionales 
y personales. Esta visión debe cambiar. Cuidar a los educadores significa 
cuidar la calidad de la educación. Reconocer su trabajo, promover espacios 
de formación, fortalecer redes de apoyo profesional y valorar su contribu-
ción social no son acciones opcionales; constituyen condiciones indispen-
sables para construir sistemas educativos más sólidos y resilientes. 

Quizás uno de los mayores riesgos de nuestra época sea olvidar que 
la educación es, ante todo, una actividad profundamente humana. Los indi-
cadores, las plataformas digitales, las pruebas estandarizadas y las innova-
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ciones tecnológicas tienen un papel importante, pero nunca deben conver-
tirse en el centro del proceso educativo. El centro sigue siendo la persona. 
Cada estudiante posee una historia, una identidad, unos sueños y unas ca-
pacidades que merecen ser reconocidos. Cada docente aporta experiencias, 
conocimientos y valores que enriquecen la vida de quienes aprenden. 
Cuando esta dimensión humana se pierde de vista, la educación corre el 
riesgo de convertirse en un proceso mecánico y desprovisto de sentido. 

Por ello, este manifiesto final constituye también una invitación. Una 
invitación a continuar aprendiendo cuando parezca más fácil repetir lo co-
nocido. Una invitación a innovar cuando las circunstancias parezcan adver-
sas. Una invitación a incluir cuando las diferencias generen incertidumbre. 
Una invitación a liderar desde el ejemplo y a enseñar desde la convicción de 
que cada estudiante posee un potencial único que merece ser desarrollado. 

Las transformaciones más significativas no siempre comienzan 
con grandes reformas o proyectos nacionales. Con frecuencia nacen en la 
cotidianidad del aula: en una pregunta que despierta curiosidad, en una ac-
tividad que permite participar a todos, en una retroalimentación que forta-
lece la confianza o en una decisión pedagógica que cambia la trayectoria 
educativa de un estudiante. Son esas pequeñas acciones, repetidas día tras 
día por miles de docentes comprometidos, las que terminan construyendo 
cambios duraderos. 

Al concluir este libro, resulta oportuno recordar que educar sigue 
siendo uno de los actos de esperanza más poderosos que existen. Enseñar 
implica creer en posibilidades que todavía no son visibles, apostar por el fu-
turo y confiar en la capacidad humana para aprender, crecer y transformar la 
realidad. En tiempos de Inteligencia Artificial, de incertidumbre global y de 
cambios permanentes, esta esperanza adquiere un valor aún más profundo. 

El futuro de la educación ecuatoriana no está determinado por las 
tecnologías que lleguen al país, por las reformas que se implementen o por 
las tendencias pedagógicas que surjan en los próximos años. Su verdadero 
futuro se construirá en cada aula donde un docente decida enseñar con hu-
manidad, liderar con ética, innovar con propósito e incluir sin excepciones. 
Allí, en ese encuentro cotidiano entre educadores y estudiantes, seguirá na-
ciendo la posibilidad de construir un Ecuador más justo, más solidario, más 
innovador y profundamente más humano.
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CONCLUSIONES 
La educación contemporánea enfrenta el desafío histórico de respon-

der simultáneamente a las demandas de inclusión, equidad, innovación y trans-
formación digital. A lo largo de esta obra se ha evidenciado que estos desafíos 
no deben abordarse de manera aislada, sino desde una visión integral capaz de 
articular el Diseño Universal para el Aprendizaje, las metodologías activas, la 
evaluación formativa y el uso ético de la Inteligencia Artificial en favor del apren-
dizaje de todos los estudiantes. La construcción de sistemas educativos más 
inclusivos no depende únicamente de cambios normativos o tecnológicos, sino 
de la capacidad de los docentes para transformar sus prácticas pedagógicas 
desde una perspectiva centrada en la diversidad humana. 

Uno de los principales aportes desarrollados en este libro consiste en re-
conocer que la inclusión educativa trasciende la atención a estudiantes con nece-
sidades específicas de apoyo educativo. La inclusión representa una filosofía 
pedagógica que entiende la diversidad como una característica inherente de toda 
aula y que propone eliminar las barreras que limitan la participación y el aprendizaje. 
En este sentido, el Diseño Universal para el Aprendizaje se consolida como un 
marco de referencia fundamental para diseñar experiencias educativas flexibles, 
accesibles y pertinentes, capaces de responder a la heterogeneidad presente en 
los contextos escolares ecuatorianos. 

Asimismo, se concluye que la Inteligencia Artificial posee un enorme 
potencial para fortalecer los procesos educativos cuando su implementación 
se orienta por principios pedagógicos, éticos e inclusivos. Lejos de constituir 
una amenaza para la profesión docente, estas tecnologías pueden convertirse 
en aliadas estratégicas para personalizar aprendizajes, optimizar tareas admi-
nistrativas, diversificar recursos y ampliar oportunidades educativas. No obs-
tante, su valor depende de la capacidad crítica del profesorado para utilizarlas 
con criterio profesional y de la existencia de políticas que garanticen un acceso 
equitativo a sus beneficios. 

Otro hallazgo relevante radica en la necesidad de superar modelos edu-
cativos centrados exclusivamente en la transmisión de contenidos y avanzar 
hacia enfoques que promuevan la participación, el pensamiento crítico, la cola-
boración y la autonomía estudiantil. Las metodologías activas analizadas en 
esta obra, tales como el Aprendizaje Basado en Proyectos, la gamificación y el 
aula invertida, demuestran que es posible construir experiencias de aprendizaje 
más significativas cuando los estudiantes asumen un rol protagónico en la 
construcción del conocimiento y encuentran conexiones auténticas entre los 
contenidos escolares y su realidad cotidiana. 

Del mismo modo, la evaluación emerge como un proceso que debe evo-
lucionar desde enfoques tradicionales centrados en la calificación hacia prácti-
cas orientadas al aprendizaje, la retroalimentación y la mejora continua. La 
evaluación inclusiva no busca reducir exigencias académicas, sino diversificar 
oportunidades para que cada estudiante pueda demostrar sus aprendizajes me-
diante diferentes formas de participación y expresión. En este contexto, las he-
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rramientas tecnológicas y la Inteligencia Artificial pueden contribuir significati-
vamente al diseño de instrumentos más flexibles y personalizados, siempre bajo 
la supervisión ética y profesional del docente. 

La obra también pone de manifiesto que ninguna innovación educativa 
será sostenible si se descuida el bienestar emocional y profesional del profe-
sorado. Los docentes constituyen el principal motor de transformación de los 
sistemas educativos, por lo que resulta indispensable promover condiciones 
que favorezcan su desarrollo profesional, su salud mental y su capacidad de 
adaptación a escenarios cada vez más complejos. El liderazgo pedagógico, la 
resiliencia, la colaboración profesional y el aprendizaje permanente aparecen 
como competencias esenciales para afrontar los desafíos educativos del pre-
sente y del futuro. 

Desde la perspectiva ecuatoriana, se concluye que la transformación 
educativa requiere reconocer las particularidades culturales, sociales y territo-
riales del país. Las estrategias pedagógicas, los procesos de innovación y la in-
corporación de tecnologías deben responder a las realidades concretas de las 
comunidades educativas y evitar enfoques homogéneos que desconozcan la 
riqueza de la diversidad nacional. La educación inclusiva e innovadora solo ad-
quiere sentido cuando logra dialogar con los contextos donde se desarrolla y 
contribuir a la reducción de las desigualdades históricas que afectan a nume-
rosos estudiantes. 

Un aspecto transversal identificado a lo largo de todos los capítulos es 
que la tecnología, por sí sola, no transforma la educación. Son las decisiones 
pedagógicas, los principios éticos y las relaciones humanas las que determinan 
el impacto real de cualquier innovación. En consecuencia, el futuro educativo 
no dependerá exclusivamente de los avances tecnológicos que puedan surgir, 
sino de la capacidad de las comunidades educativas para utilizarlos en benefi-
cio del desarrollo humano, la justicia social y el aprendizaje significativo. 

Finalmente, esta obra reafirma que educar continúa siendo un acto pro-
fundamente humano. Aun en una era caracterizada por la Inteligencia Artificial, 
la automatización y la transformación digital, siguen siendo insustituibles la em-
patía, la sensibilidad pedagógica, la capacidad de inspirar y el compromiso con 
el crecimiento integral de cada estudiante. La verdadera innovación educativa 
no consiste únicamente en incorporar nuevas herramientas, sino en construir 
entornos donde todas las personas tengan oportunidades reales para aprender, 
participar, desarrollarse y proyectar un futuro mejor. 

Por tanto, el desafío que enfrenta la educación ecuatoriana no es úni-
camente tecnológico ni metodológico; es esencialmente humano. Requiere do-
centes comprometidos con la inclusión, instituciones abiertas al cambio, 
políticas públicas orientadas a la equidad y una sociedad capaz de reconocer 
que la educación sigue siendo la herramienta más poderosa para transformar 
vidas y construir un país más justo, democrático e innovador. En esta tarea, cada 
aula, cada docente y cada estudiante representan una oportunidad para con-
vertir la educación en un verdadero motor de desarrollo social y de esperanza 
para las futuras generaciones. 
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Aula inclusiva en la era de la IA: Estrategias prácticas y herramientas DUA para do-
centes ecuatorianos es una obra innovadora que integra los principios de la educación inclusiva, 
el Diseño Universal para el Aprendizaje (DUA) y las posibilidades de la inteligencia artificial ge-
nerativa para responder a los desafíos de la educación contemporánea en Ecuador. 

El libro parte de una realidad evidente: las aulas actuales son espacios diversos 
donde convergen estudiantes con distintos ritmos, estilos de aprendizaje, contextos socio-
culturales y necesidades educativas. Frente a esta complejidad, la obra propone un cambio 
de paradigma que trasciende los modelos tradicionales de enseñanza y ofrece estrategias 
concretas para construir entornos educativos más accesibles, equitativos y centrados en el 
estudiante. 

A través de un enfoque teórico-práctico, el texto analiza los fundamentos del DUA, 
las metodologías activas, la neuroeducación, la evaluación inclusiva y el marco legal ecuato-
riano relacionado con la atención a la diversidad. Asimismo, explora el papel transformador 
de la inteligencia artificial como herramienta de apoyo para la planificación curricular, la crea-
ción de recursos adaptados, la personalización de experiencias de aprendizaje y la reducción 
de la carga administrativa docente. 

La obra incluye orientaciones metodológicas, ejemplos aplicados, recursos didác-
ticos, plantillas, matrices de trabajo y estrategias listas para implementar en el aula, convir-
tiéndose en una guía práctica para quienes buscan innovar sus procesos pedagógicos sin 
perder de vista el componente humano de la educación. 

Más que un manual tecnológico, este libro propone una visión ética y humanista de 
la innovación educativa, donde la inteligencia artificial actúa como un recurso al servicio de 
la inclusión y del desarrollo integral de los estudiantes. Su contenido promueve una educación 
que reconoce la diversidad como una fortaleza y que busca garantizar oportunidades reales 
de aprendizaje para todos. 

Dirigido a docentes, directivos, profesionales de apoyo educativo, estudiantes de 
pedagogía e investigadores, este texto constituye una herramienta fundamental para fortale-
cer las competencias profesionales necesarias para enseñar en la era digital y construir aulas 
verdaderamente inclusivas, accesibles y preparadas para los desafíos del siglo XXI.


